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El Editor se reserva la propiedad de las cor­recciones hechas en esta ol)ra por el R. P. Jo­sé Mach.



Í\EV010 LECTOli,

No puede negarse que entre los li­
bros piadosos mas leídos y estudia­
dos por los Doctores ascéticos, y con 
mas razón apreciados y  recomenda­
dos por los Maestros de la vida espi­
ritual, ocupa el primer lugar el libro 
de oro por excelencia, el Gontemptus mimdi, ó la Imitación de Cristo. E n  
efecto esté reducido volúmen es un 
compendio admirable de las verdades 
eternas, y forma no menos las deli-



—  VI
cías del hombre de m undo, p ie  el 
solaz de las almas religiosas ; 'pues 
encierra el maná mas recóndito y 
exquisito de la perfección cristiana, 
siendo, como dice Fontenelle, el libro 
mas excelente que salió jam ás de la 
mano del hombre, pues la sagrada 
Escritura, sii original divino, es to­
da inspiración del Espíritu Santo.

Por espacio de mas de dos siglos 
Tomás de Kempis había sido univer­
salmente mirado como el tínico autor 
de este qmecioso libro. Pero después 
suscitóse entre varios Escritores y 
principalmente entre los Padres Be­
nedictinos de san Mauro y los Canó­
nigos Reglares de san Águstin una 
reñida controversia sobre cual era el 
autor verdadero de la Imitación de Cristo. La Europa se dividió entres

i



—  vil —
eam¡ios, permitiéndolo Dios asi, para 
que se popularizase mas y mas este 
prodigioso libro. E n  efecto, fu é tra­
ducido á todas las lenguas conocidas, 
se publicaron sobre 1800 ediciones, 
si es que se pueden contar, pues solo 
la biblioteca imperial de París poseía 
en 1854, mas de 700 traducciones 6 
ediciones diversas. Tales argumentos 
aducían los Padres Benedictinos, tales 
razones alegaban los sabios reunidos 
en París en tres Congresos celebrados 
en 1671, 1674- y 1687, en fin tal es 
la autoridad del Cardenal Belarm i- 
no, de la Civiltà Cattolica y de otros 
escritores italianos, que el V . J .  Ger- 
sen Abad de los Benedictinos de Ga~ 
vaglia pinto á Vercelli parecía ser el 
aiUor de la Imitación de Cristo. Pe­
ro dudándose ya de la existencia de



—  VIH —
Gei’seii ì j  del códice de A m ia , ¡mnci- 
pal fundamento de aquella sentencia, 
Tomás de Kempis, dice el P . Marce­
lo L oiiix , ha vuelto á tomar posesión 
de sus derechos. Y  de hecho, á pesar 
de haber escrito el V. Tomás de Kem­
pis otras obras, como el Soliloquium añilase, Vallis lilioriim, De tribus ta- bernaculis, Gemitus ct suspiria ani­ma) pcenitcntis, y Coiiorlatio ad spi­ritualem proícctiim ; á pesar de las 
eruditas disertaciones de Eusebio -i morí, del P . Desbillons y de otros 
que querían quitar á nuestro Autor 
lu gloria de haber compuesto esta 
obra inmortal; con todo diremos con 
el Autor del Tesoro del Sacerdote, 
tanto honor hace d Kempis esta obra, 
y tan persuadidos están casi todos de 
ser producción su ya , que nadie hay



tm  poco versado en la ascética, que 
al oir: léase un capítulo del Kempis, 
no entienda que se habla de la Imi­tación do Cristo.

Mas sea lo que fuere de esta cues­
tión, este libro, llamado antiquamen- 
Ic el libro de la consolación interior 
y el libro de los perfectos, ha sido 
siempre el compañero inseparable de 
varones no menos eminentes en san­
tidad que en profundo saber. En él 
hallaba lodo su consuelo el célebre 
Obispo de Pavía , Alejandro S a u lí; 
de él sacó san Felipe Neri el espirUa 
religioso que le animaba; en esta es­
cuela aprendieron la mas sublime 
perfección el Cardenal Pelavmino, 
san P ío V, los Cárlos Borromeos y 
los Franciscos de Sales; y san Igna­
cio de Loyola recomendó tan encare-

J



cidamente el uso de este libro d la cé­
lebre Compañía que fundó, que ape­
nas se hallará uno solo de sus hijos 
que no le tenga y lea frecuentemente. 
Hasta los mismos Mahometanos lle­
garon á hacer sumo aprecio de esta 
obra, tanto que uno de sus reyes la 
hizo traducir en árabe y ordenó fue­
se tenida por todos en grande vene­
ración.

En una palabra , esta ohrita es 
tan preciosa y estimada de todos los 
que aspiran á la perfección , que se­
gún el informe dado en Francia al 
Ministro de instrucción pública por 
Mr. J .  Taseherau, encargado de di­
rigir los trabajos del indice de ¡os 
libros que contiene la biblioteca im­
perial de P a rís, el dia 24- de Enero 
de 1854 ascendía á 728 el número



—  X I —
de las ediciones distintas del texto 
latino, y de las traducciones diver­
sas que existian de este libro, en 
sola aquella biblioteca. A si consta 
del informe dado por dicho Sr. M i­
nistro , é insertado en el Monileur imivcrsel el 9 de A bril de 1854-. 
¿Después de la sagrada Escritura, 
habrá en todo el orbe católico otro 
libro que haya obtenido tan prodi­
gioso número de ediciones y traduc­
ciones distintas?

Nadie por tanto debe extrañar que 
habiéndose traducido en todos los idio­
mas , cuente la católica España mu­
chas versiones debidas á la pluma de 
sapientísimos Escritores que con gran­
de esmero y acierto le vertieron al 
castellano, teniendo á grande gloria 
ocuparse en una obra de tan recono-



—  XII —
cida utilidad para la santificación de 
las almas.

■ Una de las traducciones mas re­
comendables por su unción, elegan­
cia y exactitud con el original latino, 
es sin duda alguna la del l ì .  P . Juan  
Eusebio JSieremberg de la Compañía 
de Jesús, versión de la cual se sirvió 
el célebre Canónigo de la Catedral de 
Ilatisbona, I). Juan Bautista Weigl 
en la famosa edición que hizo del 
Kempis en siete lenguas; latina, 
griega, española, italiana, france­
sa, inglesa y alemana.

Mas como d fuerza de reimprimir­
se haya sufrido tantas alteraciones, 
y algunas de ellas bastante notables, 
proponiéndonos dar á luz una edi­
ción la mas correcta y esmerada que 
pudiésemos, era preciso procurar



—  X III —
(¡ue un ojo inieligcnte y perspicaz 
revisase y cotejase nuestro trabajo 
con ios textos mas autorizados del 
latín y castellano. Afortunadamente 
el l ì .  P . José Mach, Misionero de la 
Compañía de Jesús, no menos cono­
cido por sus larcas apostólicas, (jue 
por el Ancora de salvación , el Te­soro del Sacerdote y otros preciosos 
opúsculos, ha tenido la bondad de 
encargarse de este delicado y molesto 
trabajo.

Nos atrevemos, pues, á ofrecerle, 
oh benévolo Lector, esta nueva edición 
del Kempis con entera satisfacción ; 
abrigando la dulce esperanza de que 
será acogida del público con la mis­
ma acepdacion, con que se ha digna­
do acojer tantas otras obras religio­
sas salidas de nuestra imprenta.



1—  XIV —
Y como las ediciones mas antiguas 

de este libro traducido por el P . Nio- 
remberg traen al principio un breve 
compendio de la vida de este venera­
ble siervo de Dios, lomada y casi tra­
ducida de ia  que escribió en latín el 
P . lleriberto liosweid de la Compañia 
de Jesiís, que tanto se esmeró en rei­
vindicar la gloria de nuestro Autor é 
imprimirle según el autógrafo lati­
no; nosotros siguiendo sus huellas la 
reproducirémos también aquí con al­
guna mayor extensión.

EL EniTOR,
J ^ r a n c i s c o  i\osa\.



COMPENDIODE I.A VIDAf .Canónigo Reglar de san ígnslin.
El Venerable Tomás de Kenipis llama­do así por ser natural de Kem pen, pe­queña villa de la diócesis de Colonia, tu­vo padres pobres, pero muy cristianos y piadosos, y  nació el año de 1379, siendo Sumo Pontífice Urbano VI y  Emperador Carlos IV . Después de haber pasado sus primeros años en el seno de su humilde familia, teniendo ya trece de edad, dejó la casa paterna para ir á la escuela de Devenster, donde entonces fiorecian en alto grado los estudios de aquella provin­cia. Pero antes quiso ver y consultar á



I f i  VIDA r»ET. VENERABLESU hermano Juan, que estaba en W inde- sem entre los Canófiigos regulares de san Agustín. Por consejo de su hermano vol­vió á Devenster, donde había á la sa­zón un Sacerdote llamado con verdad luz y  ornamento de la Iglesia. Era este el h . P. Florencio , sucesor de Gerardo el Magno, varón de grande virtud y celo, que era padre y maestro espiritual de una iiermandad, donde muchos Sacerdotes y jóvenes que se educaban para serlo, vivían en santa Comunidad. Aquí fué Tomás acogido por el P. Florencio con la bondad de un padre, túvole en casa al­gunos dias, diólc los libros que necesita­ba y por lin le proporcionó un hospedaje gratuito en casa de una Señora honrada y piadosa. Iba Tomás aplicándose cada dia mas á la práctica de la virtud, y  ad­quisición de las letras; y como hacia ex­celente letra, ayudaba al gasto común de sus compañeros, con trasladar libros; porque entonces aun no había el uso de la imprenta.



TOMÁS I)E KEM PIS. 17sabroso para el venerable Tomás, eran las palabras de algún salmo; y él mismo confesaba ser este su mayor regalo, co­mo que le daba siempre gusto, y  nunca le hacia daño como otras comidas, que causan fastidio y vómito.Sus delicias eran el trato con Dios, la Oración y la lectura de libros santos; y a s í, cuando en las conversaciones se hablaba de Dios, estaba muy sazonado, devoto y elocuente; pero en tratándose de cosas de la tierra, luego enmudecía. Hacia sermones y pláticas muy devotas, concurriendo á oirle mucha gente de lé- jos, siendo su aposento muy frecuentado de personas que deseaban irse al cielo y acudían á él para que las enderezase, y entretuviese de Dios.Aliviaba sus tribulaciones y trabajos delante de una cruz, que tenia en la pared de su aposento: y  al demonio, que algunas veces le quería aterrar visible­mente, le ahuyentaba con el Nombre de JE S Ú S , de que fué devotísimo, princi-S  Eempis.



18 VIDA DEL VENERABLE pálmente desde que le sucedió este caso que refiere el padre Juan Mayor en el espejo de los ejemplos. Como pretendie­se el demonio asustar al venerable To­más de Kempis, se le apareció una no­che en una espantosa y horrible figura ; y viendo Kempis que se iba acercando á su cama, empezó á temer, ni sabia que remedio tomar para ahuyentarle de sí ; hasta que inspirado de Dios, comen­zó á repetir la salutación angélica, aun­que temblándole la voz, por el gran te­mor que le habia causado tan formidable figura. Apesar de eso se le iba llegando el maligno espíritu, hasta que prosiguien­do con la misma salutación, llegó á pro­nunciar el dulcísimo Nombre de JE S Ú S , á cuya poderosa virtud, no pudiendo resistir el enemigo, a! punto desapareció y huyó vencido, dejando libre y tran­quilo al venerable Religioso. Conociendo Kempis por experiencia el poder inmen­so de Nombre tan divino , cobró grande aliento ; y  repitiendo muchas veces aquel



TOMÁS I)E KEMPIS. 19sagrado Nombre, advirtió, que cuanto mas lo rcpetia, tanto m as, y con mas priesa buia el enemigo. Quedó con esto el santo Varón muy animado para no te­mer de allí en adelante, ni hacer caso de los espantos del demonio, pues tan fácil­mente podia librarse de ellos, repitien­do , é invocando tan poderoso Nombre. Por esta devoción, cuando tomaba la dis­ciplina, que era en 61 muy ordinario, rezal)a el liimno: Jesus stelü.Fué ilustrado de nuestro Señor en mu­chas ocasiones, descubriéndole varias cosas, de un modo sobrenatural. Cuando murió el religioso varón Juan de Ileus- den, Prior del Monasterio Vindense, le reveló Dios su muerte de esta manera. V:ó un dia al amanecer concurrir mu­chos escuadrones de Espíritus celestia­les , y dirigirse con gran priesa á aquel monasterio, como si se apresuraran para hacer las exequias de algún grande Va­rón , y  llevar al cielo su dichosa alma, sucediendo luego la muerte de aquel



20 VIDA DEL VENERABLESiervo de Dios, y cumpliéndose la pro­fecía del venerable Tomás. Muchas cosas maravillosas obró Dios por este su Sier­vo, y las que él refiere haber acontecido por las oraciones de alguna persona', sin nombrarla, se cree haber sido por las suyas.Por su gran santidad y apacible con­dición , fué dos veces elegido por Prior de su monasterio, y  también por Procu­rador , lo cual procuró excusar lo mas presto que pudo; porque no hallaba des­canso sino con Dios en su celda; y  así solia decir: In ómnibus réquiem quwsivi; 
sed non inveni, nisi in angulis cum libellis. En todas las cosas busqué descanso; mas no le hallé, sino en mi rincón con mis libritos. Estando algunas veces hablando con los hombres, le sobrevenía también tal ímpetu de devoción , que le era ne­cesario retirarse luego á su celda, donde derramaba muchas lágrimas, con grande dulzura y ternura de su alma.En esta santa vida se ejercitó en v ir-



TOMÁS DE KEMPIS. 21tudes setenta años en aquel monte de santa In és, hasta que le llamó el Señor para el Monte eterno, que había visto de léjos, y  deseado tantas veces su alma l)cnditísima, que dejando la morada del cuerpo terreno, pasó al celestial taber­náculo de la eternidad. Murió de noventa y dos años de edad, y del nacimiento de Cristo mil cuatrocientos setenta y uno, á 28 de Julio. La estatura de su cuerpo íué menos que mediana, pero de buena disposición: era de color vivo, aunque moreno el rostro, la vista de los ojos agudísima, como leemos, que la tenia Moisés; de modo, que siendo de tan lar­ga edad, nunca usó de anteojos, porque siempre tuvo la vista clara. Y bien me­recía del Cielo esto favor, el que no solo durante su vida mortal y en el siglo pre­sente, sino aun en los tiempos venideros mas remotos tenia que iluminar á tantos con sus devotísimos escritos.





DE LAI1 U 1 T A C IO SÍ » E  C R I S T O .—<©<♦-
LIBRO PRIWERO.AVISOS PROVECHOSOS PARA LA VIDA ESPIRITUAL.
CAPÍTULO PRIMERO.

De la im itación de Cristo y  desprecio de 
todas las vanidades del mundo.1. Quien me sigue no anda en ti­

nieblas, dice ci Señor. Estas pala­bras son de Cristo, con las cuales nos amonesta que imitemos su vida y costumbres, si queremos verdade-



ramente ser alumbrados, y libres de toda la ceguedad del corazón. Sea, pues, todo nuestro estudio meditar la vida de Jesús.
%. La doctrina de Cristo excede á la de todos los Santos; y el que tenga espíritu hallará en ella maná escondido. Pero acaece que muchos, aunque á menudo oigan el Evange­lio , gustan poco de é l , porque no tienen el espíritu de Cristo. Convié- neles, pues, si quieren claramente saber y entender las palabras de Cris­to , que procuren conformar con Él toda su vida.3. ¿Qué te aprovecha disputar al­tas cosas de la Trinidad, si no eres humilde , por donde desagradas á la Trinidad? Por cierto las palabras su­bidas no hacen santo ni justo; pero
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LIB . I ,  CAP. 1. 25la virtuosa vida hace al hombre ama­ble á Dios. Mas deseo sentir la con- íricion, que saber definirla. Si su­pieses toda la Biblia á la letra, y los dichos de todos los filósofos, ¿qué le aprovecharía todo sin candad y gra­cia de Dios? Vanidad de vanidades y 
lodo vanidad, sino amar á Dios y servirle á Él solo. Suma sabiduría es, por el desprecio del mundo, ir á los reinos celestiales.4. Y  pues así es, vanidades bus­car riquezas perecederas , y esperar en ellas. También es vanidad desear honras, y ensalzarse vanamente. Va­nidad es seguir el apetito de la car­ne , y desear aquello por donde des­pués te sea necesario ser castigado gravemente. Vanidad es desear larga vida, y no cuidar (pie sea buena.



Vanidad es mirar solamente á esta presente vida, y no prever á lo ve­nidero. Vanidad es amar lo que tan presto se pasa, y no buscar con so­licitud el gozo perdurable.5. Acuérdate frecuentemente de aquel dicho de la Escritura: No se 
liarla la vista de ver n i el oido de oir. Procura, pues, desviar tu corazón de lo visible, y traspasarlo á lo in­visible; porque los que siguen su sensualidad manchan su conciencia, y pierden la gracia de Dios.

26 DE LA IMITACION DE CRISTO.

CAPÍTULO II.
D el bajo aprecio de «i mismo.1. Todos los hombres natural­mente desean saber. Pero ¿qué apro­vecha la ciencia sin el temor de Dios?



LIB . 1, CAP. 11. 27l ’or cierto, mejor es el rustico hu­milde que le sirve , que el soberbio filósofo (jue, dejando de conocerse, considera el curso del cielo. E l que bien se conoce, üénese por vil, y no se deleita en alabanzas humanas. Si yo supiese cuanto hay en el mundo, y no estuviese en caridad, ¿qué me aprovecharía delante do D ios, que me juzgará según mis obras?2. No tengas demasiado deseo de saber, porque en ello se halla gran­de disipación y engaño. Los letrados gustan de ser considerados y tenidos |)or sabios. Muchas cosas h ay , que el saberlas, poco ó nada aprovecha al alma. Y  muy loco es el que en otras cosas entiende sino en las que locan á la salvación. Las muchas pa­labras no hartan el alma ; mas la



28 DE LA IMITACION DE CRISTO.buena vida le da refrigerio, y la pura conciencia causa gran confianza en Dios.3. Cuanto mas y mejor entiendes, tanto mas gravemente serás juzgado si no vivieres santamente. Por esto no te ensalces por alguna de las ar­les ó ciencias ; sino teme del conoci­miento que de ellas se le ha dado. Si te parece que sabes mucho y entien­des muy bien ; len por cierto que es mucho mas lo que ignoras. No quie­ras saber cosas sublimes, sino con­fiesa tu grande ignorancia. ¿Por qué te quieres tener en mas que otro, ha­llándose muchos mas doctos y sabios en la ley que tu? Si quieres saber y aprender algo provechosamente, de­sea que no le conozcan ni te estimen.í .  Es altísima y útilísima lección



LiB . I, CAP. ni. 29el verdadero conociiniento y  despre­cio de sí Biismo. Gran sabiduría y perfección es sentir siempre bien y grandes cosas de otros , y tenerse y reputarse en nada. Si vieres algunos pecar públicamente ó cometer culpas graves , no te debes juzgar por me­jor; porc[ue no sabes cuanto podías perseverar en el bien, lodos somos flacos; pero tú á nadie tengas por mas flaco que tú.
CAPÍTULO III.

De la doctrina de la verdad.1. Itienaventurado aquel íí quien la verdad por sí misma enseña, no por figuras y voces que se pasan, si­no así como es. Nuestro amor propio y nuestro entendimiento á menudo



nos engañan y conocen poco. ¿Qué aprovecha la curiosidad de saber co­sas oscuras y ocultas; pues que del no saberlas no seremos en el dia del juicio reprendidos? Gran locura es, que dejadas las cosas útiles y nece­sarias, entendamos con gusto en las curiosas y dañosas. Verdaderamente teniendo ojos no vemos.2. ¿Qué se nos da de los géneros y especies de los lógicos? Aquel á quien habla el Verbo eterno, de mu­chas opiniones se desembaraza. De este Verbo salen todas las cosas, y todas predican este uno, y este es el principio que nos habla. Ninguno en­tiende ó juzga sin él rectamente. Aquel á quien todas las cosas le fue­ren uno, y trajere á uno, y las viere en uno, podrá ser estable v firme do
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LIB . I ,  CAP. n i .corazón, y permanecer pacífico en Dios, i O V ì̂^dad de Dios! Hazme permanecer uno contigo en caridad perpetua. Enójame muchas veces leei y oir muchas cosas : en f i  esta todo lo que quiero y deseo. Callen lodos los doctores ; no me hablen las cria­turas en tu presencia : Tú solo me habla.3. Cuanto alguno fuere mas uni­do consigo, y mas sencillo en su co­razón , tanto mas y mayores cosas entenderá sin trabajo ; porque de ar­riba recibe la luz de la inteligencia. El espíritu puro, sencillo y constan­te no se distrae, aunque entienda en muchas cosas; porque todo lo hace á honra de Dios, y esfuérzase á estar desocupado en sí de toda sensuali­dad. ¿Quién mas le impide y molesta



que la afición de tu corazón no mor­tificada? El hombre bueno y devoto primero ordena dentro de sí las obras que debe hacer de fuera. Y  ellas no le llevan á deseos de inclinación vi­ciosa; mas él las trae al albedrío de la recta razón. ¿Quién tiene mayor combate que el que se esfuerza á ven­cer á sí mismo? Y  este debería ser nuestro negocio : querer vencerse á sí mismo, y cada dia hacerse mas fuerte, y aprovecharen mejorarse.
i .  Toda la perfección de esta vida tiene consigo cierta imperfección; y toda nuestra especulación no carece de alguna oscuridad. El humilde co­nocimiento de tí mismo es mas cierto camino para Dios, que escudriñar la profundidad de la ciencia. No es de culpar la ciencia , ni cualquier otro
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i.iB . 1, CAP. m .  33el verdadero conocimiento y  despre­cio de sí mismo. Gr<an sabiduría y perfección es sentir siempre bien y grandes cosas de otros , y tenerse y reputarse en nada. Si vieres algunos pecar publicamente ó cometer culpas graves, no te debes juzgar por me­jo r; porque no sabes cuanto podras perseverar en el bien. Todos somos flacos; pero tu á nadie tengas por mas flaco que tu.
CAPÍTULO m .

De la doctrina de la verdad.1. bienaventurado aquel á quien la verdad por sí misma enseña, no por figuras y voces que se pasan, si­no así como es. Nuestro amor propio y nuestro entendimiento íí menudo3 , Kompiii,



3 4  lili LA IMITACION DE CHISTO.nos engañan y conocen poco. ¿Qué aprovecha la curiosidad de saber co­sas oscuras y ocultas; pues que del no saberlas no seremos en el dia dcl juicio reprendidos? Gran locura es, que <lcjadas las cosas útiles y nece­sarias, entendamos con gusto en las curiosas y dañosas. Verdaderamente teniendo ojos no vemos.2. ¿Qué se nos da de los géneros y especies de los lógicos? Aquel á (luien habla el Yerbo eterno, de mu­chas opiniones se desembaraza. Do este Verbo salen todas las cosas, y todas jiredican (‘sle uno, y este es el principio que nos habla. Ninguno en­tiende ó juzga sin él rectamente. Aquel á quien todas las cosas le fue­ren uno . y trajere á uno, y las viere en uno , podrá ser estable y firme de



LÌH. T, GAP. in. 3ucorazon , y permanecer pacifico en Dios. ¡ 0  Verdad de Dios! Hazme ])ermanecer uno contigo en caridad perpètua. Knójame muchas veces leer y oir muchas cosas ; en Tí está todo lo que quiero y deseo. Callen todos los doctores ; no me hablen las cria­turas en tu presencia : Tíí solo me habla.3. Cuanto alguno fuere mas uni­do consigo, y mas sencillo en su co­razon , tanto mas y mayores cosas entenderá sin trabajo ; porque de ar­riba recibe la luz de la inteligencia. Kl espíritu puro , sencillo y constan­te no se distrae , aunque entienda en muchas cosas ; porque todo lo hace á honra do Dios, y esfuérzase á estar desocupado en sí de toda sensuali­dad. ¿Quién mas te impide y molesta



36 DE LA IMITACION T)E CRISTO.que la aücion de tu corazón no mor­tificada? ]íl hombre bueno y devoto primero ordena dentro de sí las obras que debe hacer de fuera. Y  ellas no le llevan á deseos de inclinación vi­ciosa ; mas él las trae al albedrio de la recta razón. ¿Quién tiene mayor combate que el que so esfuerza á ven­cer á sí mismo? Y' esto deberia ser nuestro negocio: querer vencerse á sí mismo, y cada dia hacerse mas fuerte, y aprovechar en mejorarse.4. Toda la perfección do esta vida tiene consigo cierta imperfección; y toda nuestra especulación no carece de alguna oscuridad. El humilde co­nocimiento de tí mismo es mas cierto camino para Dios, que escudriñarla profundidad de la ciencia. A'o es de culpar la ciencia, ni cualquier otro



LIB . 1, CAP. 111. 37sencillo conocimiento de lo que en sí considerado es bueno y encaminado á Dios; pero siempre se ha de ante­poner la buena conciencia y la vida virtuosa. Porque muchos estudian mas para saber que pai-a bien vivir; por eso yerran muclias veces, y poco ó ningún fruto sacan.f». Si tanta diligencia pusiesen en desarraigar los vicios y sembrar las virtudes como en mover cuestiones, no se harían tantos males y  escánda­los en el pueblo, ni habría tanta di­solución en los monasterios. Cierta­mente en el dia del juicio no nos preguntarán qué leimos , sino qué hicimos; ni cuan bien hablamos, si­no cuan honestamente hubiéremos vivido. D im e, ¿donde están ahora todos aquellos señores y maestros



38 DE LA IMITACION DE CRISTO.que tú conociste cuando vivían y flo­recían en los estudios? Ya poseen otros sus rentas, y  por ventura no íiay quien de ellos se acuerde. En su vida parecían algo ; ya no hay de olios memoria.fi- ¡O h ! ¡cuán presto se pasa la gloria del mundo ! I^Iuguiera a Dios que su vida concordara con su cien- oia, y entonces hubieran estudiado y leído bien. ¿Cuántos perecen en este siglo por su vana ciencia, que cui­daron poco del servicio de Dios ? Y  jíorque eligen ser mas grandes que humildes, se hacen vanos en sus pen­samientos. Verdaderamente es gran­de el que se tiene por pequeño, y tie- 00 en nada la cumbre de la honra. Verdaderamente es prudente el que lodo lo terreno tiene por estiércol pa-



L IB . I ,  CAP. IV . 39ra ganar á Cristo. Y  ycrdadcramente es sabio aquel que liacc la voluntad de Dios, y deja la suya.
c a p í t u l o  IV.

Do la prudencia en las acciones.1. No se debe dar crédito íi ciial- (juier palabra ni á cualquier pensa­miento ; mas con prudencia y despa­cio se deben, según Dios , examinar las cosas. Mucho es de doler que mas veces so cree y se dice el mal del prójimo que el bien. ¡Tan flacos so­mos! Mas los varones perfectos no creen de ligero cualquier cosa que les cuentan; porque saben ser la fla­queza humana presta al m al, y muy deleznable en las palabras."2. Gran sabiduría es no ser el



Í O  M ¡ l A  n u T JC IO K  DJi C IIISIO .liombrc inconsiderado en lo que lia He liaccr, m tampoco porfiado en su propio sentir. A  esta safiiduría tam- len peí tenece no creer á cualcsquier Mlafiras de liomfircs ni decir luego á os otros lo que se oye ó cree. Toma consejo del liombre sabio y de buena conciencia ; y apetece mas ser ense- nado de otro mejor, que seguir tu laicccr. La buena vida fiaccai bom- 'ro sabio s e p i, Dios, y experiineii- lado en miiclias cosas. Cuanto algu­no fuere mas liumilde en s í , y m s  sujeto a Dios, tanto será mas sabio y sosegado en todo.



LIB. 1, CA1‘ . y . 41
c a p í t u l o  V .

De la lección  de las santas £sorituras.1. En las santas Escrituras se de­be buscar la verdad, y no la elo­cuencia. Toda la Escritura santa se debe leer con el espíritu que se hizo. Mas debemos buscar el provecho en la Escritura, que no la sutileza de jialabras. De tan buena gana debe­mos leer los libros sencillos y devo­tos como los graves y profundos. No te mueva la autoridad del (jue escri­be, si es de pe([ueña ó grande ciencia; sino convídete á leer el amor de la pura verdad. No mires quien lo lia dicho; sino atiende que tal es lo (jue so dijo.
2. Los hombres pasan : pero la



DE LA IMITACION DE CRISTO.verdad dcl Señor permanece para siempre. De diversas maneras nos liabla Dios, sin acepción de personas. Nuestra curiosidad nos impide mu­chas veces el provecho que se saca en leer las Escrituras, cuando que­remos entender y escudriñar lo que llanamente se debia creer. Si quieres aprovechar , lee con humildad, heí y sencillamente , y nunca desees nom­bre de letrado. Prep:unta de buena voluntad, y oye callando las palabras de los Santos; y no te desagraden las sentencias de los ancianos, porque no las dicen sin causa.



LIB . I ,  OAl’ . V I. /l3
c a p í t u l o  v i .

D e lo s  deseos desordenados.1. Cuantas veces desea el hombre desordenadamente alguna cosa, lue­go pierde el sosiego. Los soberbios y avarientos nunca están quietos. K pobre y luimilde de espíritu vive en mucha paz. El hombre que no es per­fectamente morliíicado en s í , presto es tentado y vencido de cosas peque­ñas y viles. El üaco de espíritu, y que todavía está indinado á lo ani­mal y sensible, con diücullad se pue­de abstener totalmente de los deseos terrenos. Y cuando se abstiene, te- cibe muchas veces tristeza; y se eno­ja presto, si alguno le contradice. 
t .  Pero si alcanza lo que deseaba,



U  DE LA IMITACION DE CRISTO.Siente luego pesadumbre por el re- moidimiento de la conciencia; por­que siguió á su apetito, el cual nada aprovecha para alcanzar la paz que buscaba. En resistir, pues, á las pa­siones , so baila la verdadera paz del corazón, y no en seguirlas. Pues no bay paz en el corazón del hombre carnal, ni del que se ocupa en lo e\-lenor, sino en el que es fervoroso v espiritual.
CAPÍTULO VIL

Como se ha de huir 1« vana esperanza y 
la soberbia.1. Vano es el que pone su espe­ranza en ios hombres o en las criatu­ras. A'ü te corras de servirá otro por amor de Jesucristo, y de parecer po-



LlI?. I ,  CAP. V II .brc en este siglo. jSo confies de tí mismo, sino pon tu esperanza en Dios. Haz lo que esté de tu parte, y Dios favoreccrii. tu buena voluntad. No confies en tu ciencia, ni en la as­tucia de ningún viviente , sino en la gracia de D ios, que ayuda á los hu­mildes y abate á los presumidos.2. Si tienes riquezas , no te glo­ríes en ellas , ni en los amigos , aun- (¡ue sean poderosos, sino en Dios í[uc todo lo da, y sobro lodo se desea (lar á sí mismo. No te ensalces por la gallardía y h e r m o s a  disposición del cuerpo , que con pequeña enfeimedad se destruye y afea. No te engries de tu habilidad o ingenio , porque no desagrades ;i Dios, de quien es lodo bien natural que tuvieres.3. No le estimes por mejor (pie



DK LA IMITACrON DE CRISTO.otros, porque no seas quizá tenido por peor delan te de D io s, que sabe lo que hay en el hombre. i\o te en­soberbezcas de tus buenas obras.1 orque de otra manera son los ju i­cios de Dios que los de los hombres, y a el muciias veces desagrada lo 
que á estos les contenta. Si tuvieres algo bueno, piensa que son mejores os oíros, porque así conserves la i*omiIdad. No te daña si te pusieres debajo de todos; pero es muy dañoso SI te antepones á uno solo. Continua paz tiene ei humilde ; mas en el co­razón del soberbio hay emulación v sana frecuente. ^



LIB. i ,  CAP. V i l i . 47
CAPÍTULO VIH.

Como se ba de evitar la mucha fam ilia­
ridad.1. No descubras tu corazón á cual­quiera; sino comunica tus cosas con ci sabio y temeroso de lüos. Con ios jóvenes y extraños conversa poco. Con los ricos no seas lisonjero; ni estés de buena gana delante de los grandes. Acompáñate con los humil­des y sencillos, y con los devotos y bien acostumbrados, y trata con ellos cosas de edificación. No tengas fami­liaridad con ninguna mujer; pero en general encomienda á Dios todas las buenas. Desea ser familiar á solo Dios y á sus ángeles , y huye de ser conocido de los hombres.



48 I)E LA IMITACION DE CRISTO.2. Justo OS tener caridad con to­dos ; pero no conviene la familiari­dad. Algunas veces sucede que la persona no conocida resplandece por la buena üim a; pero su presencia sucio parecer mucho menos. Pensa­mos algunas veces agradar á los otros con nuestra ponversacion; y mas los ofendemos; ponjue ven en nosotros costumbres menos ordenadas.
CAPÍTULO TX

De la obediencia y sujeción.1. Gran cosa es estar en obedien­cia, y vivir debajo de prelado, y no tener voluntad propia. Jincho mas seguro es estar en sujeción que en mando. Muchos están en oiiediencia mas por necesidad que por caridad,



LIB. 1, CAP. IX . 49los cuales tienen trabajo y ligera­mente murmuran : y  nunca tendrán libertad de ánimo si no se sujetan por Dios de lodò corazón. Anda de una parle á otra; no hallarás descan­so sino en la humilde sujeción al prelado. La imaginación y mudanza de lugar á muchos han engañado.
t .  Verdad es que cada uno se ri­ge do buena gana por su propio pa­recer, y se inclina mas á los que si­guen su opinion. Pero si Dios está entre nosotros, necesario es que de­jemos algunas veces nuestro parecer por el bien de la paz. ¿Quién es tan sabio que lo sepa todo enteramente? Pues no quieras coníiar demasiada­mente en tu opinion ; sino gusta tam­bién oir de buena gana el parecer de olro. Aunque tu parecer sea bueno,

A Kcmpís.



50 I)E LA IMITACION DE CRISTO.si lo dejas por Dios, y sigues cl aje­no , mas aprovecharás de esta ma­nera.3. Porque muchas veces he oido ser mas seguro oir y lomar consejo, que darlo. Bien puede también acae­cer que sea bueno el parecer de uno ; pero no querer opinar con los otros cuando la razón 6 la causa lo deman­dan , señal es de soberbia y perti­nacia.
c a p í t u l o  X .

Com o ae ba de ocrcenar la demaaia de las 
palabras.1. Excusa cuanto pudieres el rui­do do los hombres; pues mucho es­torba el tratar de las cosas del siglo, aunque se digan con buena inten-



LIB. ] , CAP. X . 51cion; porque presto somos amanci­llados y cautivos de la vanidad. Mu­chas veces quisiera haber callado , y no haber estado entre los hombres. Pero ¿cuál es la causa porque tan de gana hablamos y platicamos unos con otros, viendo cuan pocas veces volvemos al silencio sin daño de la conciencia? La razón es, que por el hablar buscamos ser consolados unos de otros , y deseamos aliviar el cora­zón fatigado de pensamientos diver­sos. Y  de muy buena gana nos dete­nemos en hablar 6 pensar de las cosas que amamos y deseamos ó sentimos sernos adversas.!2. Mas i ay dolor! que muchas veces vanamente y sin fruto; porque esta exterior consolación es de gran detrimento á la interior y divina.



52  DE LA IMITACION DE CRISTO.Por eso velemos y  oremos, no se pa­se el tiempo en balde. Si puedes, y conviene hablar, sean cosas que edi- liquen. La mala costumbre y el des­cuido en aprovechar, ayudan mucho á la poca guarda de nuestra lengua. Pero no poco servirá para nuestro espiritual aprovechamiento la devota plática de cosas espirituales, especial­mente cuando muchos animados de un mismo espíritu se juntan en Dios.
CAPÍTULO XI.

Gomo se debe adquirir la p a z , y  del celo  
de aprovechar. ,1. Mucha paz tendríamos si no quisiésemos meternos en los dichos : y liechos ajenos que no nos pertene- ■ ccn. ¿Como quiere estar en paz mu- j



L IB . 1, CAP. X I. 58cho tiempo el que se entremete en cuidados ajenos, y busca ocasiones exteriores, y dentro de sí poco ó tar­de se recoje? Jiienaven turados los sencillos, porque tendrán mucha paz.2. ¿Cuál fue la causa porque mu­chos de los Santos fueron tan perfec­tos y contemplativos? Porque cstu- «liaron en mortificarse totalmente á todo deseo terreno ; y por eso pudie­ron con lo íntimo del corazón alle­garse á Dios , y ocuparse libremente an sí mismo. Nosotros nos ocupamos mucho con nuestras pasiones, y te­nemos demasiado cuidado de lo que es transitorio. Y  también pocas veces vencemos un vicio perfectamente, ni nos alentamos para aprovechar cada ; y por esto nos quedamos tibios y aun fríos.



M  DE LA IMITACION DE CRISTO.3. Si fuésemos perfectamenle muertos á nosotros mismos, y en Io interior desocupados, entonces po­dríamos gustar las cosas divinas , y experimentar algo do la contempla­ción celestial. El total y el mayor impedimento es , que no somos libres de nuestras inclinaciones y deseos, ni trabajamos por entrar en el ca­mino perfecto de los Santos. Y  tam­bién cuando se nos ofrece alguna adversidad, muy presto nos desalen­tamos, y nos volvemos á las conso­laciones humanas.
k . Si nos esforzásemos mas en la batalla á pelear como fuertes varo­nes, veríamos sin duda la ayuda del Señor, que viene desde el cielo so­bre nosotros. Porque preparado está á socorrer á ios que pelean y espe-



LIB. I ,  CAP. X I.ran en su gracia, el cual nos procu­ra ocasiones de pelear para que al­cancemos victoria. Si solamente en las observancias do fuera ponemos el aprovechamiento de la vida reli­giosa , presto se nos acabará la de­voción que teníamos. Mas pongamos la segur á la raíz, porque libres de las pasiones poseamos pacíficas nues­tras almas.
o. Si cada año desarraigásem'os un vicio , presto seríamos perfectos. Mas ahora a! contrario, muchas ve­ces experimentamos que fuimos me­jores y mas puros al principio de nuestra conversión , que después de muchos años de profesos. Nuestro fervor y aprovechamiento debe cre­cer cada dia ; pero ahora por mucho se estima perseverar en alguna parte



66 DI3 LA IMITACION DE CRISTO.dol primer fervor. Si al principio hi­ciésemos algún esfuerzo, podríamos después hacerlo todo con facilidad y gozo.(>. Grave cosa es dejar la costum­bre ; pero mas grave es ir contra la propia voluntad. Mas si no vences las cosas pequeñas y lijeras, ¿cómo vencerás las dificultosas ? Resiste en ios principios a tu inclinación, y de­ja  la mala costumbre, porque no le lleve poco á poco á mayor dificultad, i Oh , si mirases cuanta paz á tí mis­m o, y  cuanta alegría darlas á los otios conduciéndole bien, yo creo que serias mas solícito en el aprove­chamiento espiritual!



LIB. I ,  CAP. X !I . í)7
CAPÍTULO X II.

Del provecho de las adversidades.1. lìucno es que algunas veces nos sucedan cosas adversas , y ven­gan conlraricdudes , porque suelen atraer el hombre al corazón : hacen que se conozca desterrado, y no pon­ga su esperanza en cosa alguna de! mundo. Bueno es que padezcamos íí veces contradicciones, y que sicn- lan de nosotros mal é imperfecta­mente, aunque hagamos bien , y tengamos liuena intención. Estas co­sas de ordinario nos ayudan á ser itumildes, y nos apartan de la va­nagloria. Porque entonces mejor bus­camos íi Dios por testigo interior, cuando por defuera somos despre-



?)8 Dii LA IMITACION DE CHISTO.•ciados de los hombres, y no nos dan crédito.2. Por eso debia uno afirmarse de tal manera en D ios, que no le fuese necesario buscar muchas consolacio­nes humanas. Cuando el hombre do buena voluntad es atribulado, ó ten- lado , ó afligido con malos pensa­mientos , entonces conoce tener do Dios mayor necesidad , experimen­tando que sin él no puede nada bue­no. Entonces se entristece, gime y ora por las miserias que padece. En­tonces le es molesta la vida larga, y desea hallar la muerte para ser des­alado de este cuerpo, y estar con Cristo. Pintonees también conoce que­llo puede haber en el mundo perfec­ta seguridad ni cumplida paz.



LIB . I ,  CAP. x m . 89
CAPÍTULO xm.

Gomo se ha de resistir á las tentaciones.1. Mientras en el mundo vivimos no podemos estar sin tribulaciones y tentaciones. Por lo cual está escrito en Jo b : Tentación es la vida del hom­
bre sobre la fierra. Por eso cada uno debe tener mucho cuidado acerca de la tentación, y velar en oración, por­que no halle el demonio lugar de engañarle, <jue nunca duerme, sino 

busca por lodos lados á epiien tragar­
se. JN'inguno liay tan santo y tan per­fecto , que no tenga algunas veces tentaciones, y no podemos vivir sin ellas:2. Pero son las tentaciones mu­
chas veces Utilísimas, aunque sean



60  DE LA IMITACION DE CIUSTO.graves y pesadas; porque eii ellas es uno humillado, purgado y enseñado, lodos los Sanios por muchas tribu­laciones y teníaciones pasaron, y aprovecharon. Y  los que no las qui­sieron sufrir y llevar bien , fueron tenidos por malos, y desfallecieron. iSo hay religión tan santa ni lugar tan secreto donde no haya tentacio­nes y adversidades.j\o hay hombre seguro del lo­do de teníaciones mientras vive; porque en nosotros mismos está la causa de donde vienen, pues que na­cimos con la inclinación al pecado. Pasada una tentación ó tribulación, sobreviene otra, y siempre tendre­mos que sufrir, porque se perdió el bien de nuestra primera felicidad. Muchos quieren huir las lentaciones,



L I« . I ,  CAP. X II I . t í ly caen en ellas mas gravemente. No se pueden vencer solo con huirlas : con paciencia y verdadera humildad nos hacemos mas fuertes que lodos los enemigos.■i. K1 que solamente quita lo que se v e , y no arranca la ra íz , poco aprovechará : antes volverán á él mas presto las tentaciones, y se ha­llará peor. Poco á poco, con pacien­cia y buen ánimo vencerás {con el favor divino) mejor que no con tu propio conato y fatiga. Toma muchas ^eces consejo en la tentación , y no seas desabrido con el que está tenta­do; antes procura consolarle, como lií lo quisieras para tí.5. El principio de toda tentación es la inconstancia del ánimo y la po­ca confianza en Dios. Porque como



62 DE LA IMITACION DE CRISTO.la nave sin timón la llevan á una y otra parte las olas, así el hombro descuidado y que desiste de su pro­pósito es tentado de diversas mane­ras. El fuego prueba al hierro , y la tentación al hombre justo. Muchas veces no sabemos lo que podemos : mas la tentación descubre lo que so­mos. Debemos pues velar principal­mente al venir la tentación ; porque entonces mas facilmente es vencido el enemigo cuando no le dejamos pa­sar de la puerta del alma, y se le re­siste al umbral luego que loca. Pol­lo cual dijo uno : Uesiste á los prin­cipios , llega tarde el remedio, si ya el mal se arraigó por largo tiempo, porque primeramente se ofrece al ánimo solo el pensamiento sencillo, después la importuna imaginación,



u n .  I ,  GAP. x i ir .  C3luego la delectación, y el torpe movi­miento, y el consentimiento.. Y  así se entra poco á poco el maligno enemi­go , y se apodera de todo por no re­sistirle al principio. Y  cuanto mas íiempo fuere uno perezoso en resis­tir , tanto se hace cada dia mas flaco y el enemigo contra el mas fuerte.(í. Algunos padecen graves tenta­ciones al principio de su conversión, otros al fin. Poro otros son molesta­dos casi por toda su vida. Algunos son tentados blandamente, según la sabiduría y juicio de la divina pro­videncia , í]ue mide el estado y los méritos de los hombres, y lodo lo tiene ordenado para la salvación de sus escogidos.7. Por eso no debemos desconfiar cuando somos tentados; sino antes



Oí DJi í A JMITACIOrS I)E CRISTO.rogar á Dios con mayor fervor que sea servido de ayudamos en toda tri­bulación y tentación; el cual sin du­da, según el dicho do san Pablo, nos 
dará el anxiUo junto con la tentación 
para que la podamos resistir. Humi­llemos pues nuestras almas bajo de la mano de Dios en toda tribulación y tentación , porque él salvará y en­grandecerá á los humildes de espíritu.8. En las tentaciones y adversi­dades se ve cuanto imo ha aprove- cliado ; y en ellas consiste el mayor merecimiento, y se conoce mejor la virtud. No es mucho ser un hombre devoto y fervoroso cuando no siente pesadumbre; mas si en el tiempo de la adversidad se sufre con paciencia, esperanza es de gran provecho. A l­gunos no se rinden á grandes lenta-



7JB. I , CAP. X IV . 65cioiies, y son vencidos á menudo en las menores y comunes, para que humillados nunca eoníien de sí en cosas grandes, siendo ílacos en las pequeñas.
CAPÍTULO XIV .

Como te deben evitar los ju ic ios  tem e-

1. Pon los ojos en lí mismo y guárdate de juzgar las obras ajenas. Ln juzgar á otros se ocupa uno en vano, yerra muchas veces y peca fa- ciimentc ; mas juzgando y examinán- ilosc á sí mismo se emplea siempre con fruto. Muchas veces sentimos de las cosas según nuestro gusto, pues facilmente perdemos el verdadero juicio de ellas por el amor propio.I> Kempis.



60 DE LA IMITACION DE CHISTO.Si Dios fuese siempre puramente el fin de nuestro deseo, no nos turbaria tan presto la contradicción do nues­tra sensualidad.2. Muchas veces tenemos algo adentro escondido , ó de fuera se ofrece, cuya afición nos lleva tras sí. Muchos buscan secretamente su pro­pia comodidad en las obras que ha­cen , y son necios. También les pa­rece estar en cumplida paz cuando se hacen las cosas á su voluntad y gus­to ; pero si de otra manera suceden, presto se alteran y entristecen. Por la diversidad de los pareceres y opi­niones muchas veces se levantan dis­cordias entre los amigos y vecinos, entre los religiosos y devotos.3. La costumbre antigua con difi­cultad se quita, y ninguno deja de



LIB. 1, CAP. X V .  67buena gana su propio parecer. Si en tu razón ó sutileza te apoyas mas que en la virtud de la sujeción de Jesu­cristo, larde o pocas veces serás ilus­trado , porque quiere Dios que nos sujetemos á él perfectamente , y que prescindamos de toda razón inílaina- dos de su amor.
CAPÍTULO X V .

De las obras hechas por caridad.1. Xo se debe hacer lo (juc es ma­lo por ninguna cosa del mundo, ni por amor de alguno; mas por el pro­vecho de quien lo hubiere menester, alguna vez se puede interrumpir la buena obra , ó también emprender otra mas perfecta. De esta suerte no se deja de obrar bien, sino que se



68 1)E LA IMITACION DE CRISTO.muda en mejor. La obra exterior sin caridad no aprovecha; pero lo que se hace con caridad, por poco y despre­ciable que sea, se hace todo fructuo­so. Pues ciertamente mas mira Dios al corazón que á la obra que se hace.2 . Mucho hace el que mucho ama. Mucho hace el que todo lo hace bien. Bien hace el que sirve mas al bien común , que á su voluntad propia. Muchas veces parece caridad lo que mas es propio amor; porque la in­clinación de la naturaleza, la propia voluntad , la esperanza de la recom­pensa, el gusto de la comodidad rara vez nos abandona.3. El que tiene verdadera y per­fecta caridad en ninguna cosa se bus­ca á sí mismo, sino que en todas desea que sea Dios gloriíicado. De



L115. I ,  CAP. X V I. Cynadie tiene envidia, porque no ama algún gusto propio, ni se quiere go­zar en sí ; mas desea sobre todas las cosas gozar de Dios. A nadie atribu­ye ningún bien, sino refiérelo todo á l)ios, del cual, como de fuente, ma­nan todas las cosas , en el que final­mente lodos los Santos descansan con perfecto gozo. ;O h ! ¡quién tuviese una centella de verdadera caridad ! Por cierto que entenderia estar todas las cosas llenas de vanidad.
CAPÍTULO X V I.

Del «ufrím icnto de los defectos ajenos.1. Lo que no puedo un hombre enmendar en sí ni en los otros, dé­belo sufrir con paciencia liasta que Dios lo ordene do otro modo. Piensa



70 DE LA IMITACION DE CRISTO.que por ventura te está así mejor liara tu probación y paciencia, sin la cual no son de mucha estimación nuestros merecimientos. Mas debes rogar á Dios por estos estorbos, por­que tenga por bien de socorrerte pa­ra que buenamente.los toleres.2. Si alguno amonestado una vez () dos lio se enmendare, no porfíes con é l ; sino encomiéndalo todo á Dios para que se haga su voluntad, y él sea honrado en todos sus sier­vos, que sabe sacar de los males bie­nes. Kstudia y aprende á sufrir con jiaciencia cualesquiera defectos y fla­quezas ajenas; pues que tú también tienes muchos en que te sufran los otros. Si no puedes hacerte á tí cual deseas, ¿como quieres tener á otro á la medida do tu deseo? De buena ga-



Lili. 1, CAP. NVI. 71na queremos á los otros perfectos, y no enmendamos los defectos propios.:í . Queremos que los otros sean castigados con rigor, y nosotros no ([ueremos ser corregidos. Parécenos mal si á los otros se les da larga li­cencia , y nosotros no queremos que cosa alguna que pedimos se nos nie­gue. Queremos ([ue los demás estén sujetos á las ordenanzas, pero nos­otros no sufrimos, que nos sea prohi­bida cosa alguna. Así parece claro cuan pocas veces amamos al prójimo como á nosotros mismos. Si todos fuesen perfectos ; ¿ que tendríamos (|ue sufrir por Dios de nuestros her­manos ?
L  Pero así lo ordenó Dios para que aprendamos á llevar redp7'oca- 

mente mieslras cart/as; porque nin-



72  DE t.A IMITACION DE CRISTO.gimo liay sin ellas , ninguno sin de­fecto, ninguno es suíicienlo ni cum- plidamenle sabio para s í ; importa llevarnos , consolarnos y juntamenle ayudarnos unos á otros , instruirnos y  amonestarnos. De cuanta virtud sea cada uno, mejor se descubre en la Ocasión de la adversidad. Porque las ocasiones no hacen al hombre fla­co, pero declaran lo que es.
CAPÍTULO XVÍI.
D e la  v id a  m o n á stica .I . Conviene que aprendas á que­brantarte en muchas cosas si quieres tener paz y concordia con otros. Ao es poco morar en los monasterios y congregaciones , y  allí conversar sin quejas , y perseverar fielmente hasta



LIB . 1, GAP. W i r .  7;}la muerte. Jìieiiavenlurado es el (|uc vìve allí bien , y acaba dichosamente.quieres estar bien y aprovechar, mírale como desterrado y peregri­no sobre la tierra. Conviene hacerle simple por Jesucristo si quieres se­guir la vida religiosa.2. El hábito y la corona poco ha­cen ; mas la mudanza de las coslum- hres y la entera mortilicacion de las l)asioncs hacen al verdadero religio­so. El que busca algo fuera de Dios y la salvación de su alm a,.no hallará sino tribulación y dolor. No puede estar mucho tiempo en paz el que no procura ser el menor y el mas sujeto á todos.•'i. Teñiste áservir, no á mandar; persuádete ([ue fuiste llamado para trabajar y padecer, no para holgar y



7 Í  DE LA IMITACION DE CRISTO.parlar. Taes aquí se prueban los hombres como el oro en el crisol. Aquí no puede alguno estar, si no se quiere de iodo corazón humillar por Dios.
CAPÍTULO xvni.

D el ejem plo de los santos Padres.1. Considera bien los heroicos ejemplos de los santos Padres , en los cuales resplandece la verdadera perfección y religión , y verás cuan ¡)oco ó casi nada es lo que hacemos, i A y! ¿qué es nuestra vida compara­da con la suya? Los Santos y amigos de Cristo sirvieron al Señor en ham­bre, en sed, en frió y desnudez , en trabajos y fatigas , en vigilias y ayu­nos , en oraciones y santas medita-



LIK. 1, CAP. XVIll. /Dciones, en persecuciones y muchos oprobios.2. ¡O h! ¡cuántas y cuan graves tribulaciones padecieron los Apósto­les, Mártires, Confesores, Vírgenes, y todos los demás que quisieron se­guir las pisadas de Jesucristo ! Pues en este mundo aborrecieron sus vi­das para poseer sus almas en la glo­ria eterna. ¡O h! ¡cuán estrecha y retirada vida lucieron los santos Pa­dres en el yermo ! ¡ Cuán largas y graves tentaciones padecieron! ¡Cuán de ordinario fueron atormentados del enemigo ! ¡ Cuán continuas y fer­vientes oraciones ofrecieron á Dios ! ¡Cuán rigurosas abstinencias cum­plieron !. i Cuán gran celo y fervor tuvieroii en su aprovechamiento es­piritual ! ¡Cuán fuertes peleas ])asa-



70 DE LA IMITACION DE CRISTO.ron para vencer los vicios! ¡ Ciuin pura y  recta intención tuvieron con l)ios ! De clia trabajaban , y las no­ches ocupaban en larga oración, aun­que trabajando no cesaban de la ora­ción mental.¡t. Todo el tiempo gastaban bien, las horas les parecían cortas para darse á Dios , y  por la gran dulzura de la contemplación se olvidaban de la necesidad del mantenimiento cor­poral. Renunciaban todas las rique­zas, honras, dignidades, parientes y amigos : ninguna cosa querían del mundo; apenas tomaban lo necesario para la vida, y  les era pesado servir á su cuerpo aun en las cosas necesa­rias. De modo que eran pobres de lo temporal; pero riquísimos en gracia y virtudes. En lo de fuera eran nece-



LIB. I ,  CAP. X V III. 77sitados; pero en lo interior esíaban con la gracia y divinas consolaciones recreados.í .  Ajenos oran al mundo; pero muy allegados á ])ios, del cual eran familiares amigos. Teníanse por na­da cuanto á sí mismos, y para coa el mundo eran despreciados; mas en los ojos de Dios eran muy preciosos y  estimados. Esíaban en verdadera liumildad; vivían en sencilla obe­diencia; andaban en caridad y j>a- (iencia; y por eso cada dia crecían en espíritu, y alcanzaban mucha gra­cia delante de Dios. Fueron puestos poi dechado á todos los religiosos , v mas nos deben mover para aprove­char en el bien , que no la muche­dumbre de los tibios para aflojar v descaecer.



78 BE LA IMITACION DE GIUSTO.S. ¡O li ! i cuán grande fué el fer­vor de todos los religiosos al prin­cipio de sus sagrados institutos! ¡Cuánta la devodon en la oración!¡ Cuánto el celo de la virtud ! ¡ Cuán­ta disciplina floreció ! ¡Cuánta reve­renda y obediencia al superior hubo en todas .las cosas ! Aun hasta ahora dan testimonio de ello las señales que quedaron de que fueron verdadera­mente varones santos y perfectos, (jue peleando tan esforzadamente ven­cieron al mundo. Ahora ya se estima en mucho aquel que no es transgre- sor , y si con paciencia puede sufrir lo que aceptó por su voluntad.fi. ¡Oh tibieza y negligencia de nuestro estado, que tan presto decli­namos del fervor primero, y por nuestra flojedad y tibieza nos es mo-



U B . 1, CAP. X IX . 7í)lesto el vivir! ¡ Duguiese á Dios que no durmiese en tí el aprovechamien­to de las virtudes, pues viste muchas veces tantos ejemplos de devotos !
c a p í t u l o  xrx.D e  lo i  e je rcio io i d e l b u en  r e lig io ío .1. La vida del buen religioso de­be resplandecer en toda virtud, y (píe sea tal en lo interior, cual parece de íuera. Y  con razón debe ser mas lo interior que lo que se mira exterior- mente , porque nos mira nuestro D ios, á quien debemos suma reve­rencia donde quiera que estuviére­mos , debiendo andar tan puros como los Angeles en su presencia. Cada dia debemos renovar nuestro propo­sito, y excitarnos á mayor fervor,



80 HE EA IMITACION BE CRISTO.como si hoy fuese el primer dia de nuestra conversión, y decir : Señor, , Dios mio , ayúdame en mi buen in- ¡ lento y en tu santo servicio, y dame > gracia para que comience lioy perfee- j tamente, porque no es nada cuanto hice hasta aquí.2. Según es nuestro propósito así es nuestro aprovechar; y quien quie­re aprovecharse bien , ha menester ser muy diligente. Si el que propone firmemente falla muchas veces, ¿que seríi el que tarde ó nunca propone? Acaece de diversos modos el dejar nuestros propósitos : y  faltar do lige­ro en los ejercicios que se tienen de costumbre , no pasa sin algún daño.K1 propósito de los justos mas pende de la gracia de Dios <jue del saber propio : en él siempre confian en



O R . I ,  CAP. X IX . 81cualquier cosa que comienzan. Por­que el liombre propone, pero Dios uispone; y no está en mano del hom- ure su camino.3. S i por piedad d por provecho del prójimo se deja alguna vez el ejercicio acostumbrado, después se puede reparar con facilidad : empero si por fastidio deí corazón ó por ne­gligencia fácilmente se deja, muy culpable es , y causa de grandes da­nos. Esforcémonos cuanto pudiére­mos , que aun así en muchas fallas caeremos facilmente. Pero alguna cosa determinada debemos siempre proponernos, y principalmente se han de remediar las que mas nos es­torban. Debemos examinar y  orde­nar igualmente todo nuestro exterior 6 interior, porque ambas cosas con-h  Kempis.



82 DE LA IMITACION DE CRISTO.tlucen a nuestro aprovccliainieulo.Si no puedes recogerte de con­tinuo, hazlo de cuando en cuando; y por Io menos una vez al dia por’ la innùana y por la noche. Por la maña­na propon, ;'i la noche examina tus obras ; cual lias sido este dia en pa­labras , obras y pensamientos ; por­que puede ser que hayas ofendido en esto á Dios y al prójimo muchas vo­ces. Armate como varón contra las malicias del demonio : refrena la gu­l a ,  y facilmente refrenarás toda in­clinación de la carne. IVunca estés del lodo ocioso, sino lee, o escribe, ó leza, ó inedita, d haz algo de pro­vecho para la comunidad. Pero los ejercicios corporales se deben tomar con discreción, porque no son igual­mente convenientes para todos.



f. J  SHcn V u  . ejercicios particulares no se deben imeer públicamente, porque con mas seguridad so ejercen en se­creto. Guardate empero no seas pe- rezosoparalo común , y pronto pira 0 paiticular; snio que cumplido muv t a l  lo que debes, y que le está en­comendado, si tienes lugar entrat " í o d ^ “ (u devoción.ejoi-cilar m u inis- na cosa; unas convienen mas líT'in'bien.sc- .feun i Lempo, tesón m asápropo- «lodnersos ejercicios; porqnc unos n mas acomodados para las lies- otros para los dias de trabaio Accesi amos de unos para el tiempo Je  a lenlacon, y de otros para eles bien pensar cuando eslamos tris-



DE LA IMITACION DE GIUSTO.tes, y en otras cuando alegres en el beñor.6. En las íiestas principales debe­mos renovar nuestros buenos ejerci­cios , é invocar con mayor fervor la intercesión de los Santos. De una fiesta para otra debemos proponer al­g o , como si entonces hubiésemos de salir de este mundo y llegar á la eterna festividad. Por eso debemos prevenirnos con cuidado en los tiem­pos devotos , y conversar con mayor devoción , y  guardar toda observan­cia mas estrechamente , como quien fia de recibir en breve de Dios el pre­mio de sus trabajos.y  si se dilatare, creamos que m> estamos bien preparados ; y que aun somos indignos de tanta gloria como se declarará en nosotros aca-



I, CAP. XX. Sí)Dado el tiempo de la vida; y estudie­mos en aparejarnos mejor para mo­rir. Bienavenlurado el siervo (dice el Evangelista san Lucas) á quien cuan­
do viniere el Señor le hallare velando: 
en verdad os digo que le consliluirá 
sobre todos sus bienes.

CAPÍTULO X X .
Del am or de la .o ledad  y  «ílencio.1. Busca tiempo á propósito para estar contigo, y piensa con frecuen­cia en los beneficios de Dios. Deja las cosas curiosas. Lee tales materias que le den mas compunción que ocu­pación. Si te apartares de conversa­ciones supérfluas, y de andar ocioso y de oir novedades y  murmuracio­n es, liallarás tiempo suficiente y á



86 T)E LA IMITACION DE CRISTO.propósito para entregarte á santas meditaciones. Los mayores Santos evitaban cuanto podían las compa­ñías de los hombres, y elegían el vi­vir para Dios en su retiro.2. Dijo uno; cuantas veces estu­ve entre los hombres me volví monos hombre. Lo cual experimentamos cada dia cuando hablamos mucho. Mas fácil cosa es callar siempre, que hablar sin errar. Mas fácil es encer­rarse en su casa, que guardarse del todo fuera de ella. Por esto, al que quiere llegar á las cosas interiores y espirituales le conviene apartarse con Jesucristo do la gente. Ninguno so muestra seguro en público, sino el que se esconde voluntariamente. Nin­guno habla con acierto, sino el que calla de buena gana. Ninguno presi-



U B . T, CAP. XX. 87(le dignamente, sino el qiie so sujeta con gusto. Ninguno manda con ra­zón, sino cl que aprendió á obedecer sin replicar.B. Nadie se alegra seguramente, sino quien tiene cl testimonio de la buena conciencia. Pues la seguridad de los Santos siempre estuvo llena del temor divino. Ni por eso fueron menos solícitos y humildes en sí, aunque resplandecían en grandes vir- ludes y gracias. Pero la seguridad de los malvados nace de la soberbia y presunción , y al fin so convierte en su mismo engaño. Nunca le tengas por seguro en esta vida, aunque pa­rezcas buen religioso y devoto ermi­taño.i . Los muy estimados de los hom­bres por buenos, muchas veces han



88 DE LA IMITACION DE CRISTO.caído en graves peligros por su mu­cha confianza. Por lo cual es útilísi­mo á muchos que no les falten del todo tentaciones, y que sean muchas veces combatidos, porque no se ase­guren demasiado de sí propios, por­que no se levanten eon soberbia, ni tampoco se entreguen demasia­damente á los consuelos exteriores. ¡O h! ¡quién nunca buscase alegría transitoria! ¡O h ! ¡quién nunca se ocupase en el mundo , y cuan buena conciencia guardaría! ¡O h ! ¡quién quitara de sí todo vano cuidado, y pensase solamente en las cosas salu­dables y divinas, y pusiese toda su esperanza en Dios, cuanta paz y so­siego poseería!5. Ninguno es digno de la conso­lación celestial, si no se ejercitare



LiB. r, CAP. XX. 89con diligencia en la santa contrición. Si quieres arrepeiUirtc de corazón, entra en tu retiro y  destierra de tí lodo bullicio del mundo según está escrito: compungios en vuestros (¡pó­
senlos. En la celda liallarás lo (juc pierdes muchas veces fuera. El reti­ro usado se hace dulce, y el poco usado causa hastío. Si al principio de tu conversión le frecuentares y guardares bien, te será después dul­ce amigo y  agradable consuelo.6. En el silencio y sosiego apro­vecha el alma devota, y aprende los secretos de las Escrituras. Allí halla arroyos de lágrimas con que lavarse y purificarse todas las noches, para hacerse mas familiar á su Hacedor cuanto mas se desviare del tumulto del siglo. Y  a s í , el que se aparta de



r.A IMITACION DE CRISTO.
SUS amigos y  conocidos , consigue que so ie acerque Dios y sus santos Angeles. Mejor es esconderse y  cui­tar do SI que con descuido propio lacer milagros. Loable es al hom­bro religioso salir fuera pocas veces, bmr de que le vean, y no querer ver a los hombres.7. ¿Para qué qui^cg "O lo convicno tenor? El mundo pasa y sus (lele,tes. Los deseos sensuales nos llevan a pasatiempos; mas pa­sada aquella hora , ¿qué nos queda sino pesadumbre de conciencia y der- ramamjcnto de corazón? La salida alegre causa muchas veces triste vuelta, y la alegre tarde una afligida uianana. A s í, lodo gozo carnal entra blandamente , mas al cabo muerde y mata, ¿gue puedes ver en otra parte



IJT{. T, CAP. \ X . 91que aquí no lo veas? Aquí ves el ciclo y la tierra y  todos los elementos, y  do estos fueron hechas todas las cosas.8. ¿Qué puedes ver en algún lu­gar que permanezca mucho tiempo debajo del sol? ¿Piensas acaso satis­facer tu apetito? pues no lo alcanza­rás. Si vieses todas las cosas delante de t í , ¿qué seria sino una vista va­na? Levanta tus ojos á Dios en el cielo, y ruega por tus pecados y ne­gligencias. Deja lo vano á los vanos, y tú ten cuidado de lo (juc te manda Dios. Cierra tu puerta sobre t í , y llama en tu favor á Jesús tu amado. Está con él en tu aposento, que no hallarás en otro lugar tanta paz. Si no .salieras ni oyeras noticias, mejor perseveraras en santa paz. Pues te luielgas de oir algunas veces nove-



92 1)IÍ LA IMITACION DE CRISTO.(iades , conviónelc sufrir inquietudes de corazón.
CAPÍTULO X X L

D e la com punción  del oorazon.1. Si quieres aprovechar algo en la virtud conservate en el temor de Dios, y no quieras ser demasiado li- l)rc ; mas refrena con severidad lo­dos tus sentidos, y no le enlregues á vanos contentos. Dale á la .compun­ción del corazón , y te hallarás de­voto. La compunción causa muchos bienes, que la disipación suele per­der en breve. Maravilla es que el iiombre pueda alegrarse alguna vez perfeclamente en esta vida conside­rando su destierro, y pensando lo.̂  ̂muchos peligros de su alma.



LIB. f .  CAP. X XI. 932. Por la liviandad del corazón y por el descuido de nuestros defectos no sentimos los males de nuestra alm a; pero muchas veces reímos va­namente, cuando con razón debería­mos llorar. No hay verdadera liber­tad ni plácida alegría sino en el temor de Dios con buena conciencia. Jlien- aventnrado aquel que puede desviar­se de todo estorbo de distracción, y rccojerse á lo interior de la santa compunción. Bienaventurado el que renunciare todas las cosas (juc pue­den mancillar d agravar su concien­cia. Pelea como varón; una costum­bre vence á otra costumbre. Si tu sabes dejar los hombres, ellos le de­jarán muy presto hacer tus buenas obras.11. No le ocupes en cosas ajenas,



1
9 Í  DE LA IMITACION CRISTO.ni te entremetas eK las causas de los mayores. Mira'Siempre primero por i l i , y amanéslate á li mismo mas ; especialmente que á lodos cuantos quieres bien. Si no eres favorecido de los hombres, no le entristezcas por eso. Déte pena el que no tienes lanío cuidado de mirar por (í como con­viene al siervo de Dios y a la con­versación del devoto religioso. Muy nlil y seguro es que el hombre no tenga en esta vida muchas consola­ciones , mayormente según la carne. Pero de no tener ó gustar rara vez las cosas divinas, nosotros tenemos la culpa ; porque no buscamos la compunción del corazón, ni desecha­mos del todo las vanas y exteriores. ’ í .  Reconócete por indigno de la divina consolación: antes bien créele



LIl!. 1, CAP. X X I. 95digno de ser atribulado. Cuando el hombre tiene perfecta contrición; en­tonces le es grave y amargo lodo el mundo. El que es bueno hulla bas­tante materia para dolerse y llorar; porque ora se mire á s í , ora piense en su prójimo, sabe que ninguno vi­ve aquí sin tribulaciones. Y  cuanto con mas rectitud se mire , tanto mas halla por que dolerse. Materia de jus­to dolor y entrañable contrición son nuestros pecados y vicios, en que estamos tan cuidos, que pocas veces podemos contemplar las cosas celes­tiales.i). Si continuamente pensases mas en la muerte que en vivir largo tiem­po, no hay duda que le enmendarías con mayor fervor. Si pensases tam­bién de lodo corazón en las penas



96 DE LA IMITACION DE CRISTO.futuras (lei iniìerno ó del purgato­rio, creo (jue de buena gana sufrirlas cualquier trabajo y dolor, y no tc- morias ninguna austeridad : pero co­mo estas cosas no pasan al corazón, y amamos siempre el regalo , perma­necemos demasiadamente frios y pe­rezosos. ̂ fi. Muchas veces por falta de es­píritu se queja el cuerpo miserable. Iluega, pues, con humildad al Se­ñor que te dé espíritu de contrición, y di con el Profeta ; Dáme Señor á 
comer el pan de lágrimas, y á beber 
en abundancia el agua de mis lloros.



LlTl. 1, CAP. X X ll . 07
CAPÍTULO X X IÍ.C o n sid e ra c ió n  de la  m ís crta  h u m a n a ,1. Miserable serás donde quiera que fueres y donde quiera que te vol- viercs, si no le convirtieres á Dios. ¿Por qué lo afliges de que no te suce­da lo que quieres y deseas? ¿Quién es el que tiene todas las cosas á me­dida de su voluntad? Ni yo, ni tú , ni hombre alguno sobre la tierra. Nin­guno hay en el mundo sin tribula­ción é angustia, aunque sea rey ó papa. Pues ¿quién es el que está me­jor? Ciertamente el que puede pade­cer algo por Dios.

i .  Dicen muchos flacos y enfer­mos: ¡mirad cuán buena vida tiene aquel hombre! ¡Cuán rico, cuan gran- 7  Kempis.



98 DE LA IMITACION DE CHISTO.(le, cuan poderoso es y ensalzado! Pero alienile á los bienes del cielo, y verás íjue todas estas cosas tempo­rales nada son sino muy inciertas y gravosas ; ponjue nunca se poseen sin cuidado y temor. No está la felici­dad del hombre en tener abundancia de lo temporal ; bástale una media­nía. Por cierto, miseria es vivir en la tierra. Cuanto el hombre quisiere ser mas espiritual, tanto mas amarga se le hará la vida ; porque conoce me­jor , y ve mas claro los defectos do la corrupción humana. Porque comer, beber, velar, dormir, reposar, traba­jar y estar sujeto á las demás necesi­dades naturales, de verdad es grande miseria y pesadumbre al hombre de­voto , el cual desea ser desatado de este cuerpo, y libre de toda culpa.



LIB. 1, CAP. XXII. 99:i. Pues el hombre interior está muy agravado con las necesidades corporales en este mundo. Por eso el Profeta ruega devotamente que le li­bre de ellas, diciendo : Librarne, Se- 
f m , de mis necesidades. Mas ¡ ay de los que no conocen su miseria ! Y  mucho mas ¡ ay de los que aman esta miserable y corruptible vida! Por­que hay algunos tan abrazados con ella , que aunque con mucha dificul­tad trabajando d mendigando tengan lo necesario, si pudiesen vivir aquí siempre, no cuidarían del reino de Dios.í .  ¡Oh locos y duros do corazón los que tan profundamente se en­vuelven en la tierra, que de nada gustan sino de las cosas carnales ! Mas en el fin sentirán gravemente



1 0 0  DE LA IMITACION DE CRISTO, cuan vil y nada era lo que amaron. Los Santos de Dios , y  todos los de­votos amigos de Cristo no tenian cuenta de lo que agradaba á la car­ne , ni de lo que florecía en la vida temporal, sino que toda su esperanza é intención suspiraba por los bienes eternos. Todo su deseo se levantaba á lo duradero é invisible; porque no fuesen abatidos á las cosas bajas con el amor de lo visible. No pierdas, hermano, la confianza de aprovechar en las cosas espirituales: aun tienes tiempo y ocasión.¿Por qué quieres dilatar tu propósito? Levántate y comienza en este momento, y di; ahora es tiempo de obrar, ahora es tiempo de pelear, ahora es tiempo conveniente para en­mendarme. Cuando no estás bueno y



LIB . I ,  CAP. \ X l l . 101ücnes alguna tribulación, entonces es tiempo de merecer. Conviene que pases por fuego y por agua an(es que 
llegues al descanso. Si no te hicieres fuerza, no vencerás el vicio. Mien­tras estamos en este frágil cuerpo no podemos estar sin pecado, ni vivir sin fatiga y dolor. De buena gana tendríamos descanso de toda mise­ria; pero como por el pecado perdi­mos la inocencia, hemos perdido tam­bién la verdadera felicidad. Por eso nos importa tener paciencia, y espe­rar la misericordia de Dios basta que se acabe la malicia, y la muerte des­truya esta vida.6. ¡Oh! ¡cuánta es la flaqueza humana, que siempre está inclinada á los vicios! Hoy confiesas tus peca­dos , y mañana vuelves á cometer lo



DE LA IMITACION DI¡ CHISTO.confesado. Ahora propones de guar­darte, y  de aquí á una hora obras como SI nada hubieras propuesto. Con muciia razón , pues , podemos humillarnos, y  no sentir de nosotros cosa grande, pues somos tan flacos y lan mudables. Presto se pierde por < escuido lo que con mucho trabajo dificultmmente se ganó por gracia.¿Uue será de nosotros al fin pues ya tan temprano estamos tibios?¡ A y  de nosotros si así queremos ir al descanso, como si ya tuviésemos paz y seguridad ; cuando aun no pa­rece señal de verdadera santidad en nuestra conversación ! Bien seria ne­cesario que aun fuésemos instruidos Cira vez como do'ciles novicios en las menas costumbres, si por ventura iH'biese esperanza do alguna futura



u n .  1, CAI'. W i l l .  103 enmienda, y de mayor aprovecha­miento espiritual.
CAIMTULO X Xni.

De la m editación en la m uerte.1. Muy presto será lodo conclui­do para lí : mira pues como vives: hoy es el hombre y mañana no pare­ce. En quitándolo de la vista, se va presto también de la memoria. ¡Oh torpeza y dureza del corazón huma­no , que solamente piensa en lo pre­sente , sin cuidado de lo venidero ! Así hablas de conducirte en toda obra y pensamiento, como si hoy hubieses de morir. Si tuvieses buena con­ciencia , no Icmerias mucho la muer­te. Mejor fuera evitar los pecados, (pie huir la muerte. Si no estás dis-



l O á  DE LA IJUTACiON DE CHISTOpueslo hoy, ¿cómo io estarás maña­na Maiiaiia es dia incierto; ;v  nnó sabes si amanecerás mañana ?2. ¿Qué aprovecha.vivir mucho cuando tan poco nos aprovechamos? i Ah ! la larga vida no siempre nos enmienda, antes muchas veces añade pecados. ¡Ojalá hubiéramos vivido siquiera un dia bien en este mundo! Muchos cuentan los años de su con­versión , pero muchas veces es ñoco el fruto de la enmienda. Si es teme­roso el m orir, puede ser que sea mas pligroso el vM ir mucho. .Bienaven­turado el que tiene siempre la hora (le la muerte delante de sus oíos v se dispone cada dia á morir. Si has visto alguna vez morir un hombre' piensa que por aquel mismo camino Jias de pasar.



LIB . I ,  CAP. X X llI .  1053. Cuando fuere de mañana, pien­sa que no llegarás á la noche , y cuando fuere de noche, no te oses prometer la mañana. Por eso está siempre prevenido, y vive de tal ma­nera, que nunca le halle la muerte desapercibido. Muchos mueren de re­pente; porque m la hora que no se 
piensa vendrá el Hijo del hombre. Cuando viniere aquella hora ¡>oslre- ra, de otra suerte comenzarás á sen­tir de toda tu vida pasada, y  te dole­rás mucho de haber sido tan negli­gente y perezoso.í .  ¡Q ué bienaventurado y pru­dente es el que vive de tal modo cual desea le halle Dios en la hora de la muerte ! E l perfecto desprecio del mundo, el ardiente deseo de aprove­char en las virtudes, el amor de la



10() J)Ji LA IMITACIÜK DJi CHISTO.íiusteridad , el trabajo de la peniten­cia, la prontitud de la obediencia, el Ienunciarse á sí mismo, la paciencia en toda adversidad por amor de nues­tro Señor Jesucristo, gran confianza le darán de morir felizmente. Muchas cosas J)iienas podrías hacer mientras estás sano ; j)ero cuando enfermo no se (jué podrás. Pocos se enmiendan con la enfermedad; y los que andan en muchas peregrinaciones tarde son santificados.tí. No confies en amigos ni en ve­cinos , ni dilates para después tu sal­vación; porque mas presto de lo que piensas estarás olvidado de los hom­bres. Mejor es ahora con tiempo pre­venir algunas buenas obras que en­víes adelante , que esperar en el so­corro de otros. Si tú no eres solícito



U H . I ,  CAP. x x m . 107ahora para t í, ¿quién tendrá cuidado de tí después? Ahora es el tiempo muy precioso ; ahora son los dias de 
salud; ahora es el tiempo aceptable. Pero ¡ay dolor! que lo gastas sin aprovecharte, pudiendo en él ganar para vivir eternamente. Vendrá cuan­do desearás un dia ó una hora para enmendarte, y  no sé si te será con­cedida.6. ¡Oh hermano , de cuanto peli­gro te podrias librar, y de cuan gra­ve espanto salir, si siempre estu­vieses temeroso y  sospechoso de la muerte I Trata ahora de vivir de mo­do que en la hora de la muerte pue­das mas hion arreglarte que temer. Aprende ahora á morir al mundo, para que entonces comiences á'vivir con Cristo. Aprende ahora á despre-



1 0 8  DE LA IMJTACION DE CRISTO.ciarlo todo, para que entonces puedas libremente ir á Cristo. Castiga ahora tu cuerpo con penitencia, porque en­tonces puedas tener confianza cierta.7. ¡Oh necio! ¿por qué piensas vivir mucho, no teniendo un dia se­guro? ¿Cuántos que pensaban vivir mucho, se han engañado, y han sido separados del cuerpo cuando menos lo pensaban? ¿Cuántas veces oíste contar que uno murió á cuchillo, otro se ahogó, otro cayo de alto y se quebró la cabeza, otro comiendo se ((uedó pasmado, á otro jugando le vino su fin. Uno murió con fuego, otro con hierro , otro de peste, otro pereció á manos de ladrones ; y así la muerte es fenecimiento de todos, y la vida ele los hombres se pasa como sombra rápidamente.



UB. 1, CAP. X XH I. 1098. ¿Quién se acordará de t í , y quién rogará por tí después de muer­to ? Haz ahora, hermano, lo que pu­dieres : que no sahes cuando mori­rás, ni lo que te acaecerá después de la muerte. Ahora que tienes tiempo, atesora riquezas inmortales. Nada pienses fuera de tu salvación, y cui­da solamente de las coxsas de Dios. Granjéate ahora amigos venerando á los Santos de Dios, é imitando sus obras ; para que cuando salieres de esta vida , lo reciban en las moradas eternas.9. Trátate como huésped y pere­grino sobre la tierra, á quien no le va nada en los negocios del mundo, (¡uarda tu corazón libre y levantado á Dios , porque aquí no tienes domi­cilio permanente. A  él endereza tus



lio  DE LA IMITACION DE CniSTO.oraciciies y gemidos cada dia con lá­grimas , porque merezca tu espíritu después de la muerte pasar dichosa­mente al Señor. Amen,
CAPÍTULO X X IV .

D el ju ic io  y  penas de los pecadores.1. Mira el íin en (odas las cosas, y de qué suerte estarás delante de aqueIJuez justísimo, al cual no hay cosa encubierta, ni se amansa con dádivas, ni admite excusas, sino que juzgará justísimamente. ¡ Oh igno­rante y miserable pecador ! ¿qué res­ponderás á Dios , que sabe todas tus maldades, tú fpic temes á veces el rostro de un hombre airado? ¿Poi­qué no te previenes para el dia del ju icio , cuando no habrá quien de-



LIB. I ,  CAP. X X IV . 111üenda ni rueguc por otro , sino que cada uno tendrá bastante que hacer por sí ? Ahora tu trabajo es fructuo­so , tu llanto aceptable, tus gemidos se oyen , tu dolor es satisfactorio y juslificalivo.2. Aquí pasa un grave y saluda­ble purgatorio el hombre sufrido, que recibiendo injurias, se duele mas de la malicia del injuriador que de su propia ofensa; que ruega gustoso á Dios por sus enemigos, y do corazón perdona los agravios : que no tiene diücullad en pedir perdón á cualquie­ra: que mas facilmente se compadece que se indigna : que se hace fuerza muchas veces, y procura sujetar del lodo su carne al espíritu. Mejor es purgar ahora los pecados y cortar los vicios, (|ue dejar el purgarlos para lo



113 DE LA IMITACION DE CHISTO.venidero. Por cierto nos engañamos á nosotros misinos por el amor des­ordenado que tenemos á la carne.¿E n  qué otra cosa se cebará aquel fuego sino en tus pecados? Cuanto mas (e perdones ahora á tí mismo, y sigas á la carne, tanto mas gravemente serás después ator­mentado , pues reúnes mayor mate­ria para arder en la otra vida. En lo mismo que mas peca el hombre será mas gravemente castigado. A llí los perezosos serán punzados con agui­jones ardientes , y los golosos serán atormentados con gravísima hambre y  sed. A llí los lujuriosos y amadores de deleites serán rociados con ar­diente pez y hediondo azufre; y los envidiosos aliullarán de dolor como rabiosos perros.



LIB. I ,  CAP. X X IV . 1134. No hay vicio que no tenga su propio tormonlo. Allí los soberbios estarán llenos (le confusión , y los a\arienlos serán oprimidos con mi­serable necesidad. Allí sera mas gia- vc pasar una hora de pena , que aquí cien años de amarga penitencia. Allí no hay sosiego ni consolación para ios condenados: mas aquí algunas veces cesan los trabajos, y se goza del consuelo de los amigos. Ten aho­ra cuidado y dolor de tus pecados, para que en el dia del juicio estés se­guro con los llienaventurados. Pues entonces estarán tos justos con gran 
constancia co7ilra los que ¡os angus­
tiaron y persiguieron. Entonces es­tará para juzgar el que aquí se sujet(5 humildemente al juicio de los hom­bres. Entonces tendrá mucha con-o Kenijii'.



l l á  I>E LA IMITACrON DE CRISTOfianza el pobre y el humilde ; mas elsoberbio por todos lados se eslreme- cera.5. Entonces será tenido por sabio 01 que aprendió atjní á ser loco y menospreciado por Cristo. Entonces agradará toda tribulación sufrida con paciencia, y  toda maldad no despega­
rá los k é m .  Entonces se holgarán 
Oí os  os devotos, y  se entristecerán lodos los disolutos. Entonces se ale­grará mas la carne afligida, ipie la que siempre vivió en deleites En­tonces resplandecerá el vestido des­preciado, y  parecerá vil el precioso Entonces será mas alabada la pobre rasilla, que el ostentoso palacio. En- lonces ayudará mas la constante pa- ciencia, que todo el poder del miin- uo. Entonces será mas ensalzada la



U l l .  I ,  CAP. X X IV . lt<>simple obediencia (pie toda la saga­cidad del siglo.6. Entonces alegrará mas la pura y buena conciencia, (jue la docta íi- tosofía. Entonces se estimará mas el desprecio de las ri(iuezas, que todo el tesoro de los ricos de la tierra. Entonces te consolarás mas de haber orado con devoción , que de haber comido delicadamente. Entonces le alegrarás mas de haber guardado e! silencio, que de haber conversado mucho. Entonces te aprovecharán mas las obras santas, que las pala­bras floridas. Entonces agradará mas la vida estrecha y la rigurosa peni­tencia , que todas las delicias terre­nas. Aprende ahora á padecer en lo poco, para que entonces seas libre de lo muy grave. Prueba aquí primero



116 DE LA IMITACION DE CRISTO.Io que podrás después. Si ahora no puedes padecer levemente, ¿cómo podrás después sufrir los tormentos edernos? Si ahora una pequeña pena- idad te hace tan impaciente, ¿qué liará entonces el infierno? De verdad »0 puedes tener dos gozos; deleitarte en este mundo, y después reinar en el cielo con Cristo."■ Si Iiasta ahora hubieses vivido en honras y deleites, y te llegase la muerte, ¿qué te aprovecharía? Todo, pues, es vanidad, sino amar á Dios’ y servirle á él solo. Porque los que aman á Dios de todo corazón, no te­men la muerte, ni el tormento, ni el inicio, ni el infierno; pues el amor perfecto tiene segura entrada para D i o s . Mas quien se deleita en pecar, no es maravilla que lema la muerte y

]



U K .  1, CAP. X X V . 117el juicio. Bueno es no obstante que si el amor no nos desvia de lo malo, por lo menos el temor del infierno nos refrene. Pero el que pospone el temor de Dios , no puedo durar mu­cho tiempo en el bien, sin caer muy presto en los lazos del demonio.
CAPÍTULO X X V .

De la fervoróla  enm ienda de toda nuestra 
vida.1. Vela con mucha diligencia en el servicio de Dios, y piensa de ordi­nario á qué veniste, y por qué dejas­te el mundo. ¿Xo es por ventura cpn el íin de vivir para Dios, y ser hom­bre espiritual ? Corre, pues, con fer­vor á la perfección , que presto reci­birás el galardón de tus trabajos, y



1 18  DE LA IMITACION DE CRISTO.no habrá de ahi adelante temor n¡ dolor en tu fin. Allora trabajarás un poco, y hallarás después gran des­canso, y aun perpetua alegría. Si jicrmaneces fiel y fervoroso en obrar, sin duda será Dios fiel y rico en pa­gar. Ten firme esperanza que alcan­zarás victoria ; mas no conviene te­ner seguridad, porque no allojcs ni te ensoberbezcas.2. Como uno estuviese congoja­do , y entre la esperanza y el temor dudase muchas veces, cargado de Iristeza se arrojó delante de un altar en la iglesia para orar ; y revolvien­do en su corazón varias cosas, dijo: ,O h , si supiese que había de perse­verar ! y luego oyó en lo interior la divina respuesta: ¿Qué harías si eso supieses? Haz ahora lo que entonces



• L !« . 1, CAP. X X V . 119quisieras hacer , y estarás seguro. Y  en aquel punto consolado y conforta­do se ofreció á la divina voluntad, y cesó su congojosa turbación. Y  no ([uiso escudriñar curiosamente para saber lo ([ue le liabia de suceder, si­no que anduvo con mucho cuidado lie saber lo que fuese la voluntad de Dios, y mas agradable y perfecto a sus divinos ojos, para comenzar y perfeccionar toda buena obra.3. El Profeta dice: Espera en el 
Señor, y obras buenas, y habita 
en la tierra, y gocarás de sus rique­
zas. Retrae á muchos del fervor de su aprovechamiento el espanto de la dificultad, ó el trabajo de la pelea. CierUmiente aquellos aprovechan mas en las virtudes, que mas varonil­mente se esfuerzan en vencer las que



120 DE LA IMITACION DE C R l^ O .les son mas graves y  contrarias. Por­que allí aprovecha el hombre mas, y alcanza mayor gracia, donde mas se vence á sí mismo y se mortifica el es­píritu.á . Pero no todos tienen igual áni­mo para vencerse y mortificarse. ISo obstante el diligente y celoso de su aprovechamiento, mas adelantará en la perfección , aunque tenga muchas pasiones ; que el de buen natural si pone poco cuidado en el ejercicio de las virtudes. Dos cosas especialmente ayudan mucho á enmendarse, es á sa­ber : desviarse con esfuerzo de aque­llo á que le inclina la naturaleza vicio­samente, y trabajar con fervor por el bien que mas le falta. Trabaja tam­bién en vencer y evitar lo que de or­dinario te desagrada en lus prójimos.



*  L1B. 1, CAI». \ X V . 121íi. Mira que saques provecho de todo; y si vieres y oyeres buenos ejemplos, anímate á imitarlos. Mas si vieres alguna cosa digna de re­prensión , guárdate de hacerla; y  si alguna vez la hiciste, procura en­mendarte luego. Así como tú miras á los otros, así los otros te miran á tí. ¡Oh! i cuán alegre y dulce cosa es ver á los devotos y fervorosos herma­nos con santas costumbres y en ob­servante disciplina 1 \ Cuán triste y ])enoso es verlos andar desordenados; y que no hacen acjuello á que son lla­mados ])or su vocación ! ¡ O h ! ¡ cuán (lanoso es ser negligente en el pro­pósito de su llamamiento, y ocuparse en lo que no les mandan 16. Acuérdate de la profesión que lomaste, y proponte ])or modelo al



122 DE LA IMITACION DE CIU ÍÍ'O .Crucificado. Ifien puedes avergonzar­te miramlo la vida de Jesucristo ; porque tan poco has sabido confor­marte con É l, aunque ha tantos años que estás en el camino de Dios. El religioso que se ejercita intensa y de­votamente en la santísima vida y pa­sión del Señor, halla allí cumplida­mente todo lo útil y necesario para sí ; y no hay' necesidad que busque cosa mejor fuera de Jesús. ¡O h , si viniese á nuestro corazón Jesús cru­cificado, cuan presto y cumj)lidamen- le seríamos enseñados !7. El fervoroso religioso acepta lodo lo que le mandan, y lo lleva muy bien. El negligente y tibio tiene tribulación sobre tribulación, y  de todas partes padece angustia, porque carece de la consolación interior, y



» U B . I ,  CA1>. X X V . 123no le dejan buscar la exterior. El re­ligioso que vive fuera de la obser­vancia, cerca està de caer gravemen­te. El que busca vivir mas ancho y descuidado, siempre estará en an­gustias ; porque lo uno ó lo otro le (iesconlentará.8. ¿Cómo hacen tantos religiosos íjue están encerrados en la observan­cia del monasterio? Salen pocas ve­ces , viven abstraídos, comen pobre­mente , visten ropa basta , trabajan mucho , hablan poco , velan largo tiempo, madrugan muy temprano, tienen continuas horas de oración, leen á menudo, y guárdanse en toda disciplina. Mira como los Cartujos, los Cistercienses, y los monjes y monjas de diversas órdenes se levan­tan cada noche á alabar al Señor. Y



1 2 4  DE LA IMITACION DE CRISTO.por eso seria cosa torpe que tú em­perezases en obra tan santa, donde tanta multitud de religiosos comien­za á alabar á Dios.9. ¡O h , si nunca biibiósemos de hacer otra cosa sino alabar al Señor nuestro Dios con todo el corazón y con la boca! ¡O h , si nunca tuvieses necesidad de comer, beber y dormir; sino que siempre pudieses alabar á Dios, y solamente ocuparte en cosas espirituales I Entonces serias mucho mas dichoso que ahora cuando sirves á la necesidad de la carne. ¡Pluguie­se ií Dio§ que no tuviésemos estas necesidades; sino solamente las rc- recciones espirituales, las cuales ¡ a y ! gustamos bien raras veces!10. Cuando el hombre llega al punto de no buscar su consuelo en



LIB. 1, CAP. XXV. mninguna criatura, entonces comien­za á gustar de Dios perfectamente ; y está contento de todo lo que le suce­de. Entonces ni se alegra en lo mu­cho, ni se entristece por lo poco ; mas pénese entera y íiclniente en Dios, el cual le es lodo en todas las cosas, para quien ninguna perece ni mue­re , sino que todas viven y le sirven sin tardanza.M . Acuérdate siempre del íiu , y que el tiempo perdido jamás vuelve. Nunca alcanzarás las virtudes sin cuidado y diligencia. Si comienzas á ser tihio, comenzará á irle mal. Mas si te excitares al fervor, hallarás gran paz, y  sentirás el trabajo muy ligero por la gracia de Dios, y por el amor de la virtud. El hombre fervo­roso y diligente á todo está dispues-



120  DE LA IMITACION DE CRISTO.to. Mayor trabajo es resistir á los vicios y pasiones, que sudar en los trabajos corporales. E l que no evita los defectos pequeños, poco á poco cae en los grandes. Te alegrarás siem­pre á la noche, si gastares bien el dia. Vela sobre t í ;  despiértate á tí; amonéstateá tí; y sea de los otros lo que fuere, no le descuides de tí. Tan­to aprovecharás, cuanto mas violen­cia te hicieres. Amen.



IJItlíO SEGliPíüO.AVISOS PAIíA KL TRATO INTERIOR.
CAPÍTULO PRÍMEUO.
De la conversación interior.1. Dice el Señor; E l reino de Dios 

dentro de vosotros está. Conviérlete á 
D io s  de lodo corazón, y  deja ese mi­serable mundo , y hallará lu alma reposo. Aprende á menospreciar las cosas exteriores y  darte á las inte­riores , y  verás (jue se viene á tí el reino de Dios. Pues el reino de Dios 
es paz y yozo en el Espíritu Santo, (jue no se da a los malos. Si preparas digna morada interiormente á Jesii-



128 DE LA IMITACION DE CRISTO.cristo, vendrá á tí, y te mostrará su consolación. Toda su gloria y hermo­sura es en lo interior, y allí se está complaciendo. Su continua visita­ción es con el hombro interior, y con él habla dulcemente, y tiene agrada­ble conversación , mucha paz , y fa­miliaridad sobremanera agradable.2. Ea pues, alma fiel, prepara tu corazón á este Esposo, para que quie­ra venirse á t í ,  y habitar contigo. Por(}ue él dice a s í : S i  alguno me 
ama, guardará mi palabra, y vendre­
mos á él, y haremos en él nuestra mo­
rada. J)á, pues, lugar á Cristo, y á  lodo lo demás cierra la puerla. Si á Cristo tuvieres, estarás rico, y le bastará. El será tu fiel procurador, y te proveerá de lodo, de manera que no tendrás necesidad do* esperar



U B . 11, C A P . I .  129en los hombros. Portjue los hombros se mudan facilmente, y desfallecen en breve ; pero Jesucristo permane­ce para siempre, y está íirmc liasta el fin.:i. No liay (jue poner mucha con­lianza en el liombi’c frágil y mortal aunque sea útil y bien querido : ni has de tomar mucha pena si alguna voz fuere contrario y te contradijere. Los que hoy-son contigo, mañana pueden ser contra tí, y al contrario; ])orque muchas voces se vuelven co­mo el viento. Pon en Dios toda tu es­peranza, y sea di tu temor y tu amor. KI responderá por íí;  y lo hará bien, como mejor convenga. No tienes aquí domicilio permanente: dondequiera que estuvieres seras extraño y  pere­grino, y no tendrás nunca reposo, si9 Kempís.



130 D E i.A  IMITACION DE CHISTO.no ostiivieres inliniaraenle unido con Cristo.
L  ¿Qué iniras aquí, no siendo este lugar de tu descanso? En los cie­los debe de ser (u morada, y como de jiaso lias de mirar lodo lo terres­tre. Todas las cosas pasan, y lú lam- bien con ellas. Cuárdatc de pegarte á ellas , porque no seas preso y perez­cas. En el Altísimo pon tu pensa­miento; y  tu oración sin cesar sea dirigida á Cristo. Si no sabes con­templar las cosas altas y celestiales, descansa en la pasión de Cristo, y habita gustosamente en sus sagradas llagas. Porque si le acojes devota­mente á las llagas y preciosas heri­das de Jesús, gran consuelo sentirás en la tribulación , y no liarás inuelio caso (le los desprecios de los bom-



LIB. 11, CAP. 1. 131bres , y facilmente sufrirás las pala­bras de los maldicientes.b. Cristo fué también en el mun­do despreciado de los hombres , y  se vio entre grandes afrentas y  en suma necesidad, desamparado de amigos y conocidos. Cristo quiso padecer y ser despreciado, ¿y tú osas quejarte de alguna cosa? Cristo tuvo adversarios y murmuradores, ¿y  tú quieres te­ner á lodos por amigos y bienhecho­res? ¿Con qué se coronará tu pa­ciencia , si ninguna adversidad se te ofrece? Si no quieres sufrir nada, ¿cómo serás amigo de Cristo? Sufre con Cristo y por Cristo, si quieres reinar con Cristo.d. Si una vez entrases perfecta­mente en lo secreto de Je sú s, y gus­tases un poco de su encendido amor.



1 32  DE LA IMITACION DE CRISTO.entonces no lendrias cuidado de tu propio provecho d daño ; antes te iiolgarias mas de las injurias que te liicicsen; porque el amor de Jesús hace al hombre despreciarse á sí mis­mo. El amante de Jesús y de la ver­dad , y el hombre verdaderamente interior y libre de aficiones desorde­nadas , se puede volver fácilmente a Dios, y levantarse sobre sí mismo en el espíritu, y descansar gozosamente.7. Aquel á quien gustan todas las cosas como son, no como se dicen 6 estiman, es verdaderamente sabio y enseñado mas de Dios que de los hombres. El que sabe andar dentro de s í , y tener en poco las cosas ex­teriores , no busca lugares ni espera tiempos para darse á ejercicios devo­tos. El hombre interior presto se re-



LIB. II , GA1>. J .  133coje ; porque nunca se entrega todo á las cosas exteriores. No le estorba el trabajo exterior, ni la ocupación ne­cesaria á tiempos ; sino que así co­mo suceden las cosas, se acomoda á ellas. El que está interiormente bien dispuesto y ordenado, no cuida de los hechos famosos y perversos de los hombres. Tanto se estorba el hombre y se distrae, cuanto atrae á sí las cosas de afuera.8. Si fueses recto y puro, lodo le sucederia bien y con provecho. Por eso le descontentan y conturban mu­chas cosas frecucnlemenlc, porque aun no estás muerto á tí del todo, ni apartado de (odas las cosas terrenas. Nuda mancilla ni embaraza tanto el corazón del hombre, como el amor desonhmado de las criaturas. Si des-



134 DE LA IMITACION DE CRISTO.precias las consolaciones de fuera, podrás contemplar las cosas celes­tiales , y gozarte muchas veces den­tro de tí.
CAPÍTULO lí.

De la hum ilde sum ítíoa.1. No te importo mucho quien es por tí () contra lí ; sino busca y pro­cura que sea Dios contigo en todo lo que haces. Ten buena conciencia , y Dios te defenderá. Al que Dios quie­re ayudar, no le podrá dañar la ma­licia de alguno. Si sabes callar y su­frir, sin duda verás el favor de Dios. Él sabe el tiempo y el modo de li­brarte; y por eso te debes ofrecer á el. A  Dios pertenece ayudar y librar de toda confusión. Algunas veces



L IU . l i ,  CAI*. I I .  13Í)conviene muciio para guaj-dar mayor luimildad , que oíros sepan nuestros defectos y los reprendan.
2. Cuando un hombre se iiumilla por sus defectos, entonces facliniente aplaca á los otros, y sin diücullad sa­tisface á los que le odian. Dios de­fiende y libra al luiinilde: al humilde ama y consuela: al hombre humilde se inclina: al humilde concede gra­cia, y después de su abatimiento le levanta á gran honra. Al humilde descubre sus secretos, y le trac dul­cemente á s í , y le convida. El liumil-» de , recibida la afronta, está en paz; ponpie se apoya en Dios y no en el mundo. No pienses haber aprovecha­do algo, si no le estimas por el mas bajo do lodos.



136 RE LA IMITACION DE CRISTO.
CAl'ÍTULO III.

Del hom bre bueoo y  pacifico.1. Ponte primero á tí en paz, y después podrás apaciguar á los otros. El Iiombro pacífico aprovecha mas (]ue el muy letrado.-El hombre apa­sionado, aun el bien convierte en m a l, y de ligero cree lo malo. El hombre bueno y pacífico todas las cosas echa á la buena ])artc. El (pie osla en buena paz, de ninguno sos- pedia. El descontento y alterado, con diversas sospechas se atormenta , ni él sosiega, ni deja descansar á los otros. Dice muchas veces lo (jue no debiera , y ih'ja de hacer lo (pie mas le convemlria. Piensa lo que oíros deiien liacer, y descuida (d sus pro-



LIH. 11, CAI’ .  111. 137[lias obligaciones. Ten, pues, prime­ro celo conligo, y después podrás le- ner buen celo con el prójimo.
i .  Til sabes excusar y disimular muy bien tus lailas, y no (juicres oir las disculpas ajenas. Mas justo seria que te acusases á tí, y excusases á tu hermano. Sufro á los otros, si quieres que te sufran. Mira cuan lijos estás aun de la u*rdadera caridad y butnil- dad, la cual no sabe desdeñar y aii'ar- se sino contra sí. No es mucho con­versar con los buenos y mansos, pues esto á todos da gusto naturalmente; y cada uno de buena gana tiene paz, y ama á los que concuerdan con él. Pero poder vivir en paz con los duros y per> ersos y mal acondicionados , y con (juien nos contradice , grande gracia es, y acción varonil y loable.-



138 1)E LA IMITACION DE CHISTO.3. Hay algunos quo tienen paz consigo, y también con los oíros. Otros hay, que ni la tienen consigo, ni la dejan tener á los demás: mo­lestos para los otros, lo son mas para sí mismos. Y hay otros que tienen ]>az consigo, y trabajan en reducir á paz á los otros. Pues toda nuestra paz en esta miserable vida, está pues­ta mas en el sufrimiento luiinilde, que en dejar de sentir contrarieda­des. K1 que sabe mejor padecer ten­drá mayoi' paz. Kste es vencedor de sí mismo y señor del mundo , amigo de Cristo y heredero del cielo.



LIB. n ,  CAI’ . IV. 13!)
CAI»ÍTULO IV.

D el puro oorazon j  sencilla intención.1. Con (los alas se levanta el hom­bre (le las cosas terrenas , (jue son senciHez y pureza. La sencillez ha (le estar en la intención, y  la pure­za en la aíicion. La sencillez pone la inlencion en Dios; la pureza lo abraza y ^usla. Ninguna buena obra te impedirá, si inlorioi’üK'ntc estu­vieres libre de todo desordenado de­seo.- Si no piensas ni buscas sino el beneplácito divino y el provecho del pníjimo, gozarás de interior liber­tad. Si fuese tu corazón recto, en­tonces te seria toda criatura espejo (le vida, y libro de santa doctrina. No hay criatura tan baja ni poíiue-



l í o  DE LA  IM ITACION DE CR ISTO .ña que no represente la bondad de Dios.
t .  Si tú íueses bueno y puro en lo interior, luego A'erias y entenderlas bien todas las cosas sin impedimen­to. El corazón puro penetra al cielo y al infierno. Cual es cada uno en lo interior, tal juzga lo de fuera. Si hay gozo en el mundo, .el hombre de pu­ro corazón lo posee. Y  si en algún lugar hay tribulación y congojas , es donde habita la mala conciencia. Así como el liierro metido en el fuego ))ierde el orin y se pone todo .res­plandeciente; así el hombre que ente­ramente se convierte á Dios, se des­entorpece y muda en nuevo Jiombre.•Ì. Cuando el líombre comienza á enlibiarse, entonces teme el trabajo, aunque pequeño, y loma con gusto la



Lin. II, CAP. V. 141consolación exterior. Mas cuando se comienza perfectamente á vencer y andar alentadamente en la carrera de Dios, tiene por ligeras las cosas que primero tenia por posadas.
CAPÍTULO V.

De la oonaíderaoion de sí mism o.1. No debemos confiar de nos­otros grandes cosas , porque muchas veces nos falta la gracia y la discre­ción. Poca luz hay en nosotros, y presto la perdemos por nuestra ne­gligencia. Y  muchas veces no senti­mos cuan ciegos estamos en el alma. Muchas veces también obramos mal, y lo excusamos peor. A veces nos mueve la pasión , y pensamos que es celo. Reprendemos en los otros las



l i á  ))K LA  JM ITA CIO N  DE CR ISTO .cosas pequeñas, y tragamos las gra­ves si son nuestras. Muy presto sen­timos y agravamos lo que de otro sufrimos ; mas no miramos cuanto enojamos á tos otros. El que bien y rectamente examinare sus obras , nò tendrá que juzgar gravemente las ajenas..El Iiombre recogido antepone el cuidado de sí mismo á lodos los cuidados ; y el que (iene verdadero cuidado de s í , poco habla de oíros. \unca estarás recogido y devoto, si no callares las cosas ajenas . y espe­cialmente mirares á tí mismo. Si del lodo le ocupares en Dios y en t í, po­co te moverá lo (]ue sientes de fuera. ¿Dónde estás cuando no estás conti­go? Y  después de haber discurrido por todas las cosas, ¿(|ué has ganado



1-11$. I l ,  CAI*. V . V i'Òsi (io ti le olvidaste? Si has de len(ir paz y Union verdadera, conviene (jue lodo Io pospongas, y tengas á tí solo delanlc de tus ojos.3. Mucho ajirovecharás si le guar­das libre do lodo cuidado temporal. Muy menguado serás, si alguna cosa lemporal estimares. No te parezca cosa alguna alta , ni grande, ni acep­ta, ni agradable, sino Dios puramen­te , (í lo que sea de Dios. Ten por vana cualquier consolación que le vi­niere de alguna criatura. El alma que ama á D ios, desprecia lodo lo que no es Dios : pues solo Dios eterno (í inmenso que todo lo llena, es gozo del alma, y alegría verdadera d(d co­razón .



1 U  DK LA IMITACTON DE CRISTO.
OAPÍTULO VI.

De la alegría de la buena conciencia.1 ■ La, gloria del hombre bueno es el testimonio de la buena conciencia. Ten Imena conciencia, y siempre ten- <liíís alegría. La Imena conciencia muchas co.sas puedo sufrir, y muy alegre está en las adversidades. La mala conciencia siempre está con in­quietud y  temor. Suavemente des­cansarás, si tu corazón no te repren­de. No te alegres sino cuando obrares bien. Los malos nunca lienen alegría verdadera, ni sienten paz inferior; porque dice el Señor : No tienen paz 
los malos. Y  si dijeren : en paz osla­mos, no vendrá mal sobre nosofros: ¿quién se atreverá á ofendernos? No



I IB . JI, CAP. V I. 1 Í5los creas; porque de repeiilo se le­van lará la ira de Dios, y pararán en nada sus obras y perecerán sus pen­samientos.2. No es dilicultoso al que ama gloriarse en la tribulación ; ponjue gloriarse de osla suerte, es gloriarse en la cruz d(;l Señor. Dreve es la gloria que se da y recibe de los hom­bres. La gloria del mundo siempre va acompañada de la tristeza. La glo­ria de los buenos está en sus concien­cias, y no en la boca de los hombres. La alegría de los justos es de Dios y en Dios; y su gozo es la verdad. El (pie desea la verdadera y eterna glo­ria, no hace caso de la temporal. Y  el que busca la gloria temporal, o no la desprecia de corazón, señal es que ama menos la celestial. Gran quic­io K*mj)is.



146 DE LA IMITACION DE tlü ST O .tuíl de corazón tiene el que no se le da nada de las alabanzas ni de las afrentas.3. Fácilmente estará contento y sosegado el que tiene la conciencia limpia. No eres mas santo porque te alaben , ni mas vil porque te despre­cien. Lo que eres, eso eres : ni pue­des tener nombre mayor de lo que Dios sabe que eres. Si miras lo que eres dentro de t í , no tendrás cuidado de lo que de tí liablen los hombres. 
E l hombre ve lo de afuera, mas Dios 
el corazón. El liombre considera las obras, y Dios pesa las intenciones. Hacer siempre- bien , y tenerse en poco, señal es de una alma liumilde. No querer consolación de criatura alguna, señal es de gran pureza y de cordial coníianza. 1



LiB. II, CAP. vir. 1474. El que no busca la aprobación (le los hombres, claramente muestra que se entregó del todo á Dios. Por­que dice san Pablo: No el que se ala­
lia á sí mismo es aprobado, sino el que 
Ihos alaba. Andar en lo interior con Dios , y no embarazarse de fuei'a con alguna afición, estado es de varón es­piritual.

CAPÍTULO V I!.
Del amor de Jesús sobre todas las cosas.1. iíienaventiirado el que conoce ijuc es amar á Jesús, y despreciarse á sí mismo por Jesús. Conviene de­jar un amado por otro amado; por­que Jesús quiere ser amado solo so­bre todas las cosas. El amor de la criatura es engañoso y mudable. El



1 Í 8  DE LA IMITACION DE CRISTO.amor de Jesús es íiel y permanente. Jd que se llega á la criatura caerá con lo perecedero. El que abraza á Jesús , afirmaráse en El á jamás. A aquel ama y ten por amigo, que aun­que todos te desamparen, no te des­amparará , ni le dejará perecer en el fin. De todos modos has de ser des­amparado alguna vez, quieras o no quieras.2. Tente fuertemente con Jesús viviendo y muriendo, y entrégate á su fidelidad , que aunque todos te falten. El solo te puede ayudar. Tu , Amado es de tal condición , que no quiere consigo admitir á otro: mas El solo quiere tener tu corazón, y como Rey sentarse en su propio tro­no. Si supieses bien desocuparte de toda criatura, Jesús habitaria de



U B . 11, CAP. V i l .  H Obuena gana contigo. Cuanto pusie­res en los hombres fuera de Jesús, lo Icmirás perdido. No confies ni le apoyes sobre la caña hueca, porque 
toda carne es heno, y (oda sit gloria 
caerá como la flor del heno.3. Presto serás engañado si mi­rares solamente la apariencia exte­rior de los hombres. INjrque si bus­cas tu descanso y ganancia en oíros, muchas veces sentirás daño: si en lodo buscas á Jesús, liallarás de ver­dad á Jesús. Mas si te buscas á tí mismo, te hallarás íambien, pero para tu daño. Pues mas se daña el hombre á sí mismo no buscando á Jesús, que todo el mundo y todos sus enemigos le pueden dañar.



150 DE LA IMITACION DE GIUSTO.
CAPÍTULO vai.

De la familiar amistad con Jesús.

1 . Cuando Jeslìs está presente lo­fio es bueno, y nada parece difícil ; mas cuando Jesús está ausente todo es diiro. Cuando Jesús no nos liabla interiormente, vil es nuestro consue­lo ; mas si Jesús habla una sola pa­labra, gran consolación se siente. ¿Por ventura no se levantó luego María Magdalena del lugar donde llo­ró, cuando le dijo Marta; 1ü Maestro 
está aquí, y te llama? ; Oh , bien­aventurada hora, cuando Jesús llama de las lágrimas ai gozo del espíritu ! i Cuán seco y duro eres sin Jesús !I Cuán necio y vano si codicias algo fuera de Jesús ! Por ventura ¿ no es



un. 11, CAV. vm. 1B1este mayor daño que si perdieras to­do el mundo?
t .  ¿Qué puede dar el mundo sin Jesús? Estar sin Jesús es grave in­fierno: estar con Jesús dulce paraíso. Si Jesús estuviere contigo, ningún enemigo te podrá dañar. E l que halla á Jesús, halla un tesoro bueno, y de verdad bueno sobre todo bien. Y  el que pierde á Jesús, pierde muy mu­cho , y mas que todo el mundo Po- brísimo es el que vive sin Jesú s, y riquísimo el que está bien con Jesús.a . Arlo grande es saber conver- k r  con Jesús , y gran prudencia sa­ber tener á Jesús. Sé luimilde y pa­cífico, y será contigo Jesús. Sé devoto y sosegado, y permanecerá contigo Jesús. Presto puedes echar de tí á Jesús y perder su gracia, si te aba-



1í>2 m-; I,A IMITACION DE C R IST O .les á las cosas exteriores. Si dostier- ras de tí á Jesús , y le pierdes , ¿á quién irás? ¿ A  quién buscarás por amigo? Sin amigo no puedes vivir bien : y si Jesús no fuero para tí so­bre lodos ios amigos, estarás muy triste y desconsolado. Pues locamen­te lo haces si en otro alguno confias y le alegras. Mas se debe cscojer te­ner lodo el mundo contrario, que te­ner ofendido á Jesús. Sea, pues, solo Jesús tu especial amado enírc lodos tus amigos. ̂ í .  Ama á todos por amor de Je­sús ; y á Jesús por sí mismo. Solo Jesucristo se debe amar singular­mente, porque Él solo es bueno y fiel, mas que todos los amigos. Por Kl y en Kl debes amar á los amigos y ene- migos, y rogarle por todos, j>ara que



u n .  11, CAP. V IH . 1K3le conozcan y le amen. Nunca desees ser alabado ni amado singnlarmenle; porque eso á solo Dios pertenece, que no tiene igual. Ni quieras que algu­no se ocupe contigo en su corazón, ni tú =te ocupes con el amor de algu­no ; mas sea Jesús en t í , y en lodo hombre bueno.o. Sé puro y libre interiormente, sin Ocupación de criatura alguna, le  conviene estar desnudo de lodo afec­to, y tener ¡lara con Dios un corazón puro, si quieres descansar y ver cuati suave es el Señor. Y  verdaderamente no llegarás á esto , si no fueres pre­venido y traído de su gracia, para que dejadas y echadas de tí todas las cosas , seas unido solo con hi solo. Pues cuando viene la gracia de Dios al homlirc, entonces se hace podero-



164 DE LA IMITACION 1)E CRISTO.
SO para todo ; pero cuando se aparla queda pobre y enfermo, y como des­tinado para las calamidades solamen­te. En esto no debes desmayar ni desesperar, sino estar constante en la voluntad de D ios, y sufrir con igual ánimo todo lo que viniere para la gloria de Jesucristo; porque al in­vierno sigue el eslío ; después de ia noche vuelve el d ia , y después de ia tempestad gran bonanza.

CAPÍTULO fX.
De la privacioD de todo consuelo.1. No es grave cosa despreciar c! consuelo humano, cuando tenemos el divino. Grande y muy grande cosa es poder carecer tanto de divino co­mo de humano consuelo, y querer



T.iB. 11, CAP. IX. 155sufrir de buena gana sequedad de corazón por la honra de Dios , y en ninguna cosa buscarse á sí mismo, ni atender á su propio mérito. ¿Qué gran cosa es, si estas alegre y devoto cuando viene sobre tí la gracia de Dios? Esta hora todos la desean. Muy suavemente camina aquel á quien lleva la graciado Dios. Y  ¿qué ma­ravilla si no siente carga el que es llevado del Omnipotente, y guiado por el Supremo conductor?2. De buena gana tomamos algún pasatiempo ; y con dificultad se des­nuda el hombre de sí mismo. El már­tir san Lorenzo con su Sacerdote venció al mundo; porque despreció lodo lo que en el mundo parecía de­leitable , y sufrió con paciencia por amor de Cristo que le fuese quitado



1J)6 DE LA IMITACION DE CRISTO.Sixto cl sumo Sacerdote de D ios, á quien amaba sobremanera. Pues así con el amor de Dios venció el amor del hombre , y trocó el contento hu­mano por el beneplácito divino. Así aprende tú á dejar por amor de Dios algún pariente y entrañable amigo. Y no lleves á mal que algún amigo le abandone, sabiendo que es necesa­rio que nos apartemos al fin unos de otros.3. Mucho y de continuo conviene que pelee el hombre consigo mismo antes que sepa vencerse del todo, y poner en Dios cumplidamente todo su deseo. Cuando el hombre estriba en sí mismo , facilmente se desliza á las consolaciones humanas. Mas el verdadero amante do Cristo, y cui­dadoso imitador de sus virtudes, no



LIB. 11, CAP. IX . 157se entrega á las consolaciones, ni busca estas dulzuras sensibles, antes procura ejercicios fuertes, y sufre por Cristo duros trabajos.■ 4. A sí, pues, cuando Dios te die­re la consolación espiritual, recíbela con liacimiento de gracias ; pero en­tiende que es don de Dios y no mere­cimiento tuyo. No te levantes A ma­yores , ni te alegres demasiado, ni presumas vanamente, sino luimíllate mas por el don recibido, y sé ma.s avisado y temeroso en todas tus obras ; porque se pasará aquella bo­ra y vendrá la tentación. Cuando te fuere quitado el consuelo , no deses­peres luego ; mas espera con humil­dad y paciencia la visitación celes­tial , porque Dios es poderoso para volverte (\ dar mucha mayor consola-



l o 8  DE L\ IMITACION DE CRISTO.cion. Esto no es cosa nueva ni extra­ña para los que han experimentado el camino de D ios, porque en los grandes Santos y antiguos Profetas acaeció muchas veces esta manera de mudanza.t). Por eso decia uno cuando tenia presente la gracia: Yo dije en mi 
abundancia: No seré movido ya para 
sietnpre. Y  ausente la gracia, añade, lo que experimento en sí diciendo: 
Apartaste de mi tu rostro, y fui con­
turbado. 3Ias entre estas cosas, de ningún modo desespera, sino con mayor instancia ruega á Dios , y di­ce: A tí, Se?lor, clamaré, y á mi Dios 
rogaré. Al fin alcanzó el fruto de su oración, y asegura que fué oido , di­ciendo : Oyóme el Sefw r, y tuvo mi­
sericordia de m í: el Señor se hizo mi
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ayuílador. Mas ¿en que? Vohisfe (di­ce) 7¡ii llanto en gozo, y me Todeasle 
de alegría. Si así se hizo con los gran­des Santos, no debemos nosotros, enfermos y pobres, desesperar si al­gunas veces estamos fervorosos , y á veces fríos; porque el espíritu se viene y se va, según la divina volun­tad. Vor eso dice el bienaventurado Job ; Lo m itas en la mañana y siíbi- 
lamente lo pruebas.(í. ¿Pues sobre qué puedo espe­rar, ó en ([uién debo conliar sino so­lamente en la gran misericordia de Dios , y en la esperanza de la gracia celestial? Porque aunque esté cerca­do de hombres buenos , ó de herma­nos devotos, o de amigos üeles , ó de libros santos, o de tratados excelen­tes , y dulces cantos é himnos , lodo



1G0 DE LA IMITACIOK DE CRISTO.aprovecha poco y lidie poco sabor, cuando estoy desamparado de la gra­d a ,  y dejado en mi propia pobreza. Entonces no hay mejor remedio que la jiaciencia y la resignación confor­mándome con la voluntad de Dios.7. Nunca hallé á ninguno tan re­ligioso y devoto , que alguna vez no tuviese intermisión del consuelo di­vino, y sintiese disminución del fer­vor. Ningún Santo fué tan altamente arrebatado y alumbrado, que antes o después no haya sido probado con tentaciones. No es, pues, digno de la sublime contemplación de D ios, el que no fué ejercitado por su causa en alguna tribulación. Porque suele ser la tentación'precedente señal que vendfá el consuelo. Que á los proba­do.? en la tentación , es jirometido el /



LIB. 11, CAP. K . 161gozo celestial. Á l que venciere (dice) 
daré á comer del árbol de la vida.8. Dase también la consolación divina para que el hombre sea mas fuerte para sufrir las ad\ersi(la(les. Y  también le sigue la tenlacion , por­que no se ensoberbezca del bien. El demonio no duerme, ni la carne está muerta todavía : por esto no ceses de prevenirte para la batalla; ponpie á la diestra y !Í la siniestra estám los enemigos (luc nunca descansan.

CAPÍTULO X .
De com o »© debe ootresponder á la gracia 

de Dios.1. ¿Para qué buscas descanso, habiendo nacido para el trabajo? Dis­ponte á la paciencia mas que á la ̂ Kempis.



1 0 2  DE LA IMITACION DK CHISTO.consolación , y á llevar la cru z, mas que á la alegría. ¿Qué hombre mun­dano no tomaría de buena gana el consuelo y alegría espiritual, si siem­pre la pudiese tener ? Tues las con­solaciones espirituales exceden á lo­dos los placeres del mundo , y  á los deleites de la carne. Porque todos los deleites del mundo, ó son vanos ó torpes, solos los deleites espiritua­les son alegres y honestos, engen­drados de las virtudes , é infundidos de Dios en los corazones limpios. Mas no puede ninguno usar siempre de estas consolaciones divinas como quiere, porque el tiempo de la tenta­ción pocas veces cesa. ‘á . Muy contraria es (i la soberana visitación la falsa libertad del alma y la demasiada contianza de sí mismo.



LIB . 11, CA P. X .Bien hace Dios dando la gracia de la consolación; pero el hombre hace mal no atribuyéndolo todo á Dios, dándole gracias. Y  por esto no son mayores en nosotros los dones de la gracia, porque somos ingratos al Ha­cedor , y no lo atribuimos lodo á la fuente de donde manan. Porque siem­pre se da la gracia al que dignamen­te es agradecido, y se quila al sober­bio lo que se suele dar al humilde.3. No quiero consuelo que me quite la compunción , ni contempla­ción que me ocasione soberbia. Pues no es santo todo lo a lto , ni lodo lo dulce bueno , ni puro lodo deseo , ni todo lo que amamos agradable á Dios. Acepto de buen grado la gracia (jue me haga siempre mas humilde, te­meroso y dispuesto á renunciarme á



1 6 4  DK LA IMITACION DK CRISTO.mí mismo. El enseñado con el don de la gracia, y avisado con el escar­miento do haberla perdido , no osarií atribuirse á sí bien alguno; antes se confesará pobre y desnudo. Dá á Dios lo que es de D ios, y atribuyete á tí lo que es tuyo : esto e s , dá gra­cias á Dios por la gracia; mas á tí no te atribuyas sino la culpa , y re­conoce que mereces por ella un dig­no castigo.4. Ponte siempre en lo mas bajo, y se te dará lo mas alto; porque lo alto no existe sin lo ínfimo. Los San­tos que son grandes para con Dios, para consigo son muy pequeños; y cuanto mas gloriosos , tanto en sí mas humildes. Llenos de verdad y de gloria celestial, no son codiciosos de gloria vana. Fundados v  confir-



U U . i l ,  CAP. X .mados en Dios , en ninguna manera pueden sor soberbios. Y  los que alri- buyen á Dios todo cuanto bien reci­bieron, no buscan la gloria mundana, sino la que viene de Dios solamente, y desean que Dios sea sobre todo glorificado en sí mismos y en todos los Santos, y siempre tienen esto por objeto.Sé, pues, agradecido en lo poi).c o , y serás digno de recibir cosas mayores. Ten en muebo lo poco , y lo mas despreciado por don especial. Si miras á la dignidad del Dador, ningún don te parecerá peiiucuo o v i l ; pues no es poco lo que da el so­berano Dios. Y  aunque diere penas y azotes, se lo debemos agradecer; por(]ue siempre es para nuestra sal­vación todo lo ijuc permite que nos



J6 0  DE lA  IMITACIOiN DE GIUSTO.venga. E1 que desea conservar la gracia de Dios, sea agradecido cuan­do se le da, y resignado cuando se le quita. Pida para que le sea vuelta, y sea cauto y humilde para no per­derla.
c a p í t u l o  XI.

Cuan poco» ion  lo» que aman la ora» de 
Gríito.1. Jesucristo tiene ahora muchos amadores de su reino celestial, pero ])Ocos que lleven su cruz. Tiene mu­chos deseosos de consuelo; pero po­cos de tribulación. Muchos compañe­ros halla para la mesa, y pocos para la abstinencia. Todos quieren gozar con É l ; pero pocos quieren sufrir algo por su amor. Muchos siguen a



I.IB . I I ,  C * ! ’ -Jesús hasta el partir del p a n ; mas pocos hasta beher el cáliz de la pa­sión. Muchos veneran sus milagros, pero pocos siguen el oprobio de la cruz. M u c h o s  aman á Jesús ,  mien­tras no suceden adversidades. Mi chos le alaban y bendicen cuando re­ciben do Él algunas consolaciones, lias si Jesús se esconde, o los deja un poco, luego se (juejaii o abalenevccsivameute. ^
¿ Para los que aman a .lesus poi .Él m ism o, y n o  p o r  algún pvopmconsuelo, lo mismo lo “toda pena y angustia del corazón,como en el mayor contento. \  aiin- (jue nunca mas les quisiese dar con­suelo , siempre le alabarían y  daríangracias. , ,3. ¡Olí'- ¡cuánto puede el amoi



1 íi8  DE LA IMITACION I)K CHISTO.puro (le Jestls, sin mezcla de ningún amor o comodidad propia! ¿Por Ycn- (ura no son yerdacicros mercenarios los que siempre Imscan consuelos? ¿No se niuosíran mas amadores de sí que de Cristo los que conlínuamente piensan en sus gustos y provechos? ¿Blinde so hallará alguno que quiera servir á Dios sin interés?á. Pocas veces se halla alguno tan espiritual, que esté desnudo do todas las cosas. Pues ¿quién hallará el verdadero pobre de espíritu . y desnudo de toda criatura? De muy lejos, y muy preciado es su valor. Sí el hombre diere su hacienda toda, aun no es nada. Si hiciere gran pe­nitencia , aun es poco. Aunque ten­ga toda la ciencia , aun está lejos. Y  si tuviere gran virtud y muy fervicn-



Uli. I I , CAP. M . 1C9le devoción, aun le falta miicbo: y esta es una cosa sumamente necesa­ria. ¿Y  cuál es esta? que dejadas to­das las cosas , se deje á sí mismo , y salga de sí enteramente sin retener nada (leí amor propio. Y  cuando hu- l)ierc hecho todo lo que debe hacei, piense que no ha hecho nada.5 . No tenga en mucho, que le puedan tener por grande, sino llá­mese sinceramente siervo inútil, co­mo dice la Verdad: Cuando Indnerms 
hecho todo lo que o.s está mandado, decid: Siervos s o m o s  sm })rovec.io. Entonces podrá ser verdaderamente pobre y desnudo de espíritu, y  decir con el Profeta: Solo y pobre soy . Y  con lodo eso ninguno hay mas rico, ninguno mas poderoso, ninguno mas libre (jue aquel que sabe dejarse á sí



170 D£ LA lAUTACION ÜE CHISTO.y á todas las cosas, y ponerse en el mas bajo lugar.
CAPÍTULO X IÍ.

Del cam ino real de la santa cru*.I . A  muchos parecen duras estas jialabras: Niégate á li mismo, toma 
tu cruz y sigue á Jesús. Pero mucho mas duro será oir aquella postrera sentencia: Apartaos de m i, maldi­
tos,  al fuego eterno. Pues los que ahora oyen y siguen con gusto la jialahra de la cruz , no temerán en­tonces oir la palabra de Ja eterna condenación. Esta señal de la cruz estará en el cielo cuando el Señor venga á juzgar. Entonces todos los ('sclavos de la cru z, que se confor­maron en vida con el Crucificado , se



LIB. 11, CAP. X ll. 171llegarán á Cristo juez con gran con­lianza.
i .  ¿P orq u é, pues, temes tomar la cruz , por la cual se va al reino? Kn la cruz está la salud : en la cruz la vicia: en la cruz la protección con- Ira los enemigos : en ¡a cruz la infu­sión de la suavidad soberana: en la cruz está la fortaleza del corazón : en la cruz el gozo deí espíritu : en la cruz la suma virtud: en la cruz está la perfección de la santidad. No está la salud del alm a, ni la esperan­za de la vida eterna sino en la cruz. Toma, pues, tu cru z; sigue á Jesús, é irás á la vida eterna. K1 vino pri­mero y llevó su cruz, y murió en la cruz por t í , porque tú también la lleves , y desees morir en la cruz. Ponjue si murieres con É\, también



1 72  DE LA JMITACION d ì ; CRISTO, vivirás con K1, y si fueres compañe­ro en la pena, seráslo íambien en la gloria.3. Mira que lodo consiste en la cru z, y todo está en morir ; y no iiay otro camino para la vida y para la verdadera paz interior, sino el de la santa cruz y continua mortitìca- cion. Vé donde quisieres, busca lo que quisieres ; y no hallarás mas al­lo camino arriba, ni mas seguro abajo, que la senda de la santa cruz. Dispon y ordena todas las cosas se­gún tu querer y parecer ; y no halla­rás sino que siempre has de pade­cer algo , o de grado ó por fuerza, y de este modo siempre hallarás cruz. 1‘ues, ó sentirás dolor en el cuerpo, ó padecerás tribulación en et espíritu, í . Unas veces te dejará D ios, y



I.IB. I I ,  CAP. X l l . 173otras te perseguirá el prójimo; y lo peor e s , ijue muchas veces te des­contentarás de tí mismo. Y  no po­drás librarte ni aliviarte con ningún remedio ni consuelo ; sino será pre­ciso que sufras hasta cuando Dios quisiere. Pues quiere Dios que apren­das á sufrir la tribulación sin con­suelo, y que te sujetes del lodo á Él, y te hagas mas humilde con la aflic­ción. Ninguno siente tan de corazón la pasión de Cristo como aquel á quien acaece sufrir cosas semejan­tes. De modo, que la cruz siempre está preparada, y te espera en cual­quier lugar. No puedes huir do ella adonde quiera que fueres ; porque á ciial([uier , parto que liuyas , te llevas á tí mismo, y te hallarás siempre á tí mismo. Vuélvete arriba, vuélvete



Mi  DE LA IMITACION DE CRISTO.abajo : vuélvete fuera, vuélvete den­tro ; y  en todas parles hallarás cruz. Y  es necesario que en lodo lugar ten­gas paciencia, si quieres tener paz interior, y merecer perpétua corona.0 . Si de buena voluntad llevas la cru z , ella te llevará y  guiará al fin deseado , adonde será el fin de pade­cer, aunque aquí no lo sea. Si contra tu voluntad la llevas, la haces mas pesada, y te molestas m as, y por tanto conviene que la sufras. Si des­echas una c ru z , sin duda hallarás otra, y quizás mas pesada.6. ¿Piensas tú escapar de lo que ninguno de los mortales pudo exi­mirse? ¿Quién de los Santos estuvo en el mundo sin cruz y  tribulación? Pues ni Jesucristo nuestro Señor mientras vivió estuvo una sola hora



U B . I I ,  CAI*. X l l .  1 7 í>sin dolor ni pasión. Convenia (dice) 
que Cristo padeciese y  resucitase de 
entre los muertos y así entrase en su, 
gloria. Pues ¿cómo buscas tu otra senda, sino este camino real, que es el de la santa cruz?7. Toda Ja vida de Cristo fue cruz y martirio; y tu l)uscas para tí des­canso y gozo? Yerras, yerras, si buscas masque sufrir tribulaciones; porque toda esta vida mortal está llena de miserias, y señalada de cru­ces. Y  cuanto mas altamente alguno aprovechare en espíritu, tanto mas graves cruces bailará muchas veces, porque la pena de su destierro crece mascón el amor.8. Mas aunque se vea afligido de tantas maneras, no está sin el ali­vio (le la consolación ; ponjue siente



1 7 6  DE LA IMITACION DE ÌU IST O .acrecentársele gran fruto con llevar su cruz. Pues cuando se sujeta á ella (le sii voluntad, toda la carga de la tiàbulacion se convierte en la con- lianz(i del divino consuelo. Y  cuanto mas se quebranta la carne por la ailiccion, tanto mas se robustece et espíritu con la gracia interior. Y  algunas veces tanto cs confortado del afecto á la tribulación y adver­sidad , por amor de la conformidad con la cruz de Cristo ; que no quie­re estar sin dolor y tribulación, por­que se tiene por mas acepto á Dios, cuanto mayores y mas graves co­sas pudiere sufrir por É l. Esto no es virtud humana, sino gracia de Cristo, que tanto puede y hace en la carne flaca, ([ue lo que naturalmen­te siempre aborrece y huye, lo em-



I.1B. n, CAP. xii. 1 77prenda y ame con fervor ele espí- riíu.9. No es según la inclinación hu­mana llevar la cru z , amar la cruz, castigar el cuerpo y reducirle á ser­vidumbre ; huir las honras, sufrir de grado las injurias, despreciarse á sí mismo, y desear ser despreciado, to­lerar todo lo adverso aum|uc dañe, y no desear prosperidad alguna en osle mundo. Si te consideras á tí mismo, no podrás por tí cosa alguna de es­tas ; pero si confias en el Señor, Él te enviará fortaleza del cielo , y hará que te estén sujetos el mundo y la carne. Y  no temerás al diablo tu ene­m igo, si estuvieres armado de fe , y señalado con la cruz de Cristo.tO . Disponte, pues, como buen y fiel siervo de Cristo para llevar va-12 Kempis.



1 7 8  DE u  IMITACION DE CRISTO.ronilmente la cruz de tu Señor cru­cificado por tu amor. Prepárate á su­frir muchas, adversidades y diversas incomodidades en esta miserable vi­da ; porque así te sucederá donde ffuiera que estuvieres; y de verdad que lo Jiallarás así en cualquier par­te que te escondas. Así conviene que sea, y no hay otro remedio para eva­dirse del dolor y  de la tribulación do los m ales, sino sufrir. líebe afec­tuosamente el cáliz del Señor , si quieres ser su amigo , y tener parte con Pd. líemite á Dios las consola­ciones , para que haga con ellas lo que mas le agradare. Pero tu dis­ponte á sufrir las tribulaciones, es­tímalas por grandes consuelos; por­que no son condignas las pasiones de este tiempo para merecer la gloria



LIR.  II,  CAP. XII . mvenidera, aunque lü solo pudieses sufrirlas todas.I t .  Cuando llegares á tanto , que la aflicción te sea dulce y gustosa por amor de Cristo , piensa entonces que le va bien ; porque bailaste eí paraíso en la tierra. Cuando te pare­ce gravo el padecer, y procuras huir­lo , cree que te va m a l, y donde quiera que fueres te seguirá la tri­bulación.12. Si te dispones para hacer lo que debes, es á saber, sufrir y mo­r ir , luego le irá mejor, y hallarás paz. Y  aunque fueres arrebatado hasla el tercer cielo con san l\ablo, no estarás por eso seguro de no su­frir alguna contrariedad. Yo (dice Jesús) le mostraré cimiías cosas le 
convendrán padecer por mi nombre.



180  DE LA IMITACION DE CRISTO.pebes, pues, padecer si quieres amcar 
■d Jesus, y servirle siempre.13. ¡Ojalá que fueses digno de padecer algo por el nombre de Jesus !¡ Cuan grande gloria le resultaria ! ¡Cuánta alegría á lodos los Sanios de Dios ! ¡ Cuánla edificación seria para el prójimo ! Todos alaban la pa­ciencia, pero pocos quieren padecer. Con razón debieras sufrir algo de buena gana por Cristo ; pues hay muchos que sufren graves cosas por el mundo.14. Ten por cierto que te convie­ne morir viviendo; y cuanto mas muere cada uno á sí mismo, tanto mas comienza á vivir para Dios. Ninguno es suficienle para compren­der cosas celestiales, si no se humi­lla á sufrir adversidades por Cristo.



u n .  II , CAI». K ií. 181No hay cosa á Dios mas acepta, ni |)ara tí en este mundo mas saluda- i)le, que padecer de buena voluntad por Cristo. Y  si te diesen á cscojcr, mas debieras desear padecer cosas adversas por Cristo, que ser recrea­do con muclias consolaciones; por­que así le serias mas semejante, y mas conforme á lodos los Santos. No está, pues, nuestro merecimiento ni la perfección de nuestro estado en las nuiclias suavidades y consuelos, sino mas bien en sufrir grandes j)c- nalidades y tribulaciones.1i>. Porque si alguna cosa fuera mejor y mas útil para la salvación de los hombres (juq el padecer, Cris­to lo hubiera declarado con su doc­trina y con su ejemplo. I'ues mani- íieslamente exhorta á sus discípulos,



182 J)£ LA IMITACION DE CIUSIO.y á lodos los que desean seguirle, que lleven la cruz, y dice; S i  algu­
no quisiere venir en pos de m i, nié- 
giicse á si mismo, lome su cruz y si- 
gmne. Así qu e, leídas y  bien consi­deradas todas las cosas, sea esta la postrera conclusión : Que por muehas 
tribulaciones nos conviene enlrar en 
el reino de Dios.



LIBRO TERCERO.DE LA CONSOLACION INTERIOR.
CAPÍTULO PRIM ERO.

Del habla interior de Cristo al alma fiel.EL ALMA.1. Oiré lo que hable el Señor Dios 
en mi. Rionaven turada el alma que oye a! Señor, que le habla , y de su f)oca recibe palabras de consolación. Bienaventurados los oidos que perci­ben los raudales de las inspiraciones divinas , y no cuidan de las murmu­raciones mundanas. Bienaventura­dos los oidos que no escuchan la voz



1 8 4  J)JÍ LA IMITACION DK CHISTO.<1UC oyen de fuera , sino la verdad que ensena dentro. líicna ven turados los ojos que están cerrados á las co­sas exteriores, y muy atento á las interiores, líienavenlurados los que penet[-an las cosas interiores, y pro­curan con ejercicios continuos pi-e- j)ararsc cada dia mas y mas á recibir los secretos celestiales. Jíienavenlu- rados los que se alegran de entregar­se á Dios, y se desembarazan de todo impedimento del mundo. ¡Oh alma mia ! considera bien esto, y cierra las puertas de tu sensualidad, para que puedas oir lo que te habla el Se- uor tu Dios.
l is to  dice tu am ado:

JK S U C a iS T O .Yo soy lu salud, tu paz y tu vida.



Liu. m, CAP. II. * jSÍ)Consérvale cerca de m í, y hallai-ás paz. Deja todas las cosas transito­rias; l)usca las eternas. ¿Qué es todo lo temporal sino engañoso? ¿Y (jué te valdrán todas las criaturas, si fueres desamparado del Criador? î or esto, dejadas todas las cosas, hazte fiel y grata á tu Criador, para que puedas alcanzar la verdadera bienaventu­ranza.
C A I'ÍT rLO  II.C o m o  la  verdad b ab la  d e n tr o  d e l a lm a  sin sonido de p a la b ra s .

ìli VI M A .1. Habla, Señor, porque tu sier­ro escucha. Yo soy tu siervo, dame entendimiento para que sepa tus ver­dades. Inclina mi corazón á las pala-



180 DJi LA (MITAClOiS J)E GIUSTO.bras do tu boca : descienda lu habla así como rocío. Decían en otro tiem­po los hijos de Israel á Moisés : Ilá- 
hlanos tú, y oiremos : no nos hable el 
Señor, porque quizá morirémos. So  así Señor, no así te ruego ; sino mas bien con el Profeta Sam uel, con hu­mildad y deseo te suplico : Habla, 
Señor, pues tu siervo oye. No me ha­blo Moisés, ni alguno de los Profe­tas; sino mas bien habíame tii, Señor Dios, inspirador y alumbrador de todos los Ih’ofetas ; pues tú solo sin ellos me puedes enseñar perfectamen­te ; pero ellos sin tí ninguna cosa aprovecharán.

2. Ks verdad ((ue pueden pronun­ciar palabras, mas no dan espíritu. Elegantemente hablan, mas callando tú, no encienden el corazón. Dicen la



un. m, CAI’. II. 187Iplra, mas tú abres e! sentido: pre­dican misterios, mas tú declaras la inteligencia de los secretos. Proniin- dan mandamientos, pero tú ayudas á cumplirlos. Muestran el camino; pero tú das esfuerzo para andarlo. Kilos obran por de fuera vsolamente; pero (ú instruyes y alumbras los co­razones. Ellos riegan la siiperíicie; mas tú das la fertilidad. Ellos dan voces; pero tú das inteligencia al oido.3. No me hable pues Moisés , sino tú , Señor Dios mió , eterna verdad; para (jue ])or desgracia no muera y ([uede .sin fruto, si solamente fuere enseñado de fuera, y no encendido por adentro. No me sea para conde­nación la palabra oida y no obrada, conocida y no amada, creida y no



188 DK LA IMITACION ])E CiUSTO.guiinlada. Habla , pues tu , Señor; pues íu siervo oye, ya que tienes palabras de vida eterna. Háblaiue para dar algún consuelo á mi alma, para la enmienda de toda mi vida, y para eterna alabanza , honra y gloria tuya.
CAIMTÜU) II!.

Que las palabras de Dios se deben oir ooa 
hum ildad, y  com o muchos no las consi­
deran.

jns icm sTo.1. Oye, hijo, mis palabras, pala­bras suavísimas, que exceden toda la ciencia de los filósofos y sabios de este mundo. Mis palabras son espí­ritu y vida, y no se pueden ponderar ])or la razón humana. i\’o se deben



Í J B .  I l i ,  CAP. I I I . 189Iraer para vana complacencia, sino oirse en silencio, y recibirse con lo­da liuniildad y grande aféelo.EL ALMA.á. Yo dije: líicnavcnlurado aquel á quien lú, Señor, instruyeres, y á (}uien mostrares tu ley ; ponjue le guardes de los dias malos, y no sea desamparado en la tien’a.JESUCRISTO.3. Y o , dice Dios , enseñé á los Ib’ofelas desde el principio , y no ce­so de iiablar á lodos hasla ahora ; pero inuclios son duros y sordos á mi voz. Oyen con mas gusto al mun­do que á Dios; y mas facilmente si­guen el apetito de su carne, que el beneplácito divino. Kl mundo pro-



190 DE LA IMITACION DE CÌlTSTO.mete cosas temporales y pequeñas, y con todo eso le sirven con grande ansia: Yo prometo cosas grandes y eternas, y  entorpécense los corazo­nes de ios mortales. ¿Quién me sir­ve á m í, y  obedece en lodo con tanto cuidado como al mundo y á sus se­ñores se sirve? Avergüénzale, Sidon, dice el mar: y si preguntas la cau­sa , oye el por qué. Por un pequeño beneíicio van los hombres largo ca­mino; y por la vida eterna muchos con dificultad levantan una vez el pié del suelo. Puscan los hombros viles ganancias ; por una moneda pleitean á las veces torpemente : ))or cosas vanas, y por una corta pro­mesa no tomen fatigarse de noche y de dia.
i .  Mas ¡ay dolor! que emperezan



LtB . I I I , CAP. 111. 191de fatigarse un poco por el bien que no se muda, por el galardón que es inestimable, y por una gloria suma sin fin. Avergüénzate, pues, siervo perezoso y descontentadizo, de (¡ue aquellos se bailen mas dispuestos para la perdición , que tú para la vida. Alégranse ellos mas por la va­nidad, que tú por la verdad. Porijue algunas veces les miente su espe­ranza ; pero mi pobreza á nadie en­gaña , ni deja frustrado al que confia en mí. Daré lo que he prometido: cumpliré lo que he dicho, si alguno perseverare fiel en mi amor hasta el fin. Yo soy remunerador de todos los buenos , y fuerte examinador de to­dos los devotos.i). Escribe tú mis palabras en tu corazón, y considéralas con mucha



192  DK LA IMITACION DE CIUSTO.diligencia: pues en el tiempo de la tentación lo serán muy necesarias. Lo que no entiendes cuando lo lees, conocerásio en el dia de la visita­ción. De dos maneras acostumiiro vi­sitar á mis escogidos; esto es, con tentación y consuelo. Y  dos lecciones les leo cada d ia , una reprendiendo sus vicios , otra amonestándolos al adelantamiento de las virtudes. \'Á que tiene mis palabras y las desjire- c ia , tiene quien lo juzgue en cl pos­trero dia.
O R A C IO N -

para pedir la gracia de la dccodon.6. Señor, Dios mió, tú eres lodos mis bienes. ¿Quién soy yo para que me alre\a a halilarte? ^o soy un po- brisimo siervecillo tuyo , y gusanillo



las cosas. Algunos no andan senci- llamenle en mi presencia; sino que guiados de derla curiosidad y arro­gancia, quieren saber mis secretos, y entender las cosas altas de Dios, no cuidando de sí mismos, ni de su salvación. Estos muchas veces caen en grandes tentaciones y pecados por su soberbia y curiosidad, porque yo Ies soy contrario.o. Teme los juicios de D ios; ate­morízate de la ira del Omnipotente; no quieras escudriñar las obras del Altísimo; sino examina tus malda­des ; en cuantas cosas pecaste. y cuantas buenas obras dejaste de ha­cer por negligencia. Algunos tienen su devoción solamente en los libros, otros en las imágenes, y otros en se­ñales y iiguras e.xteriores. Algunos13 Kempís.

Llü. III, CAI’ . IV . 193



194 DE LA IMITACION DE CRISTO.me traen en la boca; pero poco en el corazón. Hay otros, que alumbrados en el entendimiento, y purgados en el afecto, suspiran siempre por las cosas eternas, oyen con pena las ter­renas ; y con dolor sirven á las nece­sidades de la naturaleza, y estos sien­ten lo que habla en ellos el espíritu de verdad. Porque los enseña á dos- jjrcciar lo terrestre y amar lo celes­tial ; aborrecer el mundo, y desear el ciclo do día y de noche.
C A P Í T U L O  V .

Del maravilloso efecto del divino amor.EL ALM.A.1. Bendígote, Padre celestial, Pu­liré de mi Señor Jcsucrislo, que tu­viste por bien acordarle de este po-



LIB. III, CAP. V. 195i)re. O padre de las misericordias y Dios de toda consolación, gracias le doy porque á mí indigno de todo con­suelo , algunas veces recreas con tu consolación. lícndígote y le glorifico siempre con tu Unigénito H ijo , con el Espíritu Santo consolador, por los siglos de los siglos. O Señor Dios, amador santo mió, cuando tú vinie­res á mi corazón, se alegrarán todas mis entrañas. Tu eres mi gloria y la alegría de mi corazón. Tú eres mi esperanza y refugio en el dia de mi tribulación.2. Mas porque soy aun flaco en ei amor, c imperfecto en la virtud, por eso tengo necesidad do ser fortaleci­do y consolado por tí. l*or eso visíta­me. Señor mas veces, é instruyeme con sanias doctrinas. Líbrame de niis



1 96  DE LA IMITACION DE C1U5TO.malas pasiones, y sana mi corazón de todas'mis aficiones desordenadas; porque sano y bien purgado en lo in­terior, sea apto para amarle, fuerte para sufrir, y firme para perseverar.3. Gran cosa es el amor, bien so­bremanera grande: él solo hace li­gero todo lo pasado, y lleva con igualdad todo lo desigual. Pues lleva la carga sin carga, y hace dulce y sabroso todo lo amargo. El amor no­ble de Jesús nos anima ú bacor gran­des cosas, y mueve a desear siempre lo mas perfecto. El amor quiere es­tar en lo mas alto , y no ser detenido de ninguna cosa baja. El amor quie­re ser libre, y ajeno de toda afición mundana; porque no se impida su interior visla , ni se embarace en ocupaciones de provecho lemjKiral, ó



LiB. m ,  CAP. V . 197 caiga por algún daño. No hay cosa mas dulce que el amor, nada mas fuerte, nada mas alto, nada mas an­cho, nada mas alegre, nada mas cum­plido , ni mejor en el cielo ni en la tierra; porque el amor nació de Dios, y no puede aquietarse con todo lo criado, sino con el mismo Dios.4. El que ama, vuela, corre y se alegra, es libre y  nada le detiene. Todo lo da por todo, y todo lo Heno en todo; porque descansa en un Bien sumo sobre todas las cosas, del cual mana y procede todo bien. No mira á los dones, sino que se vuelve al dador que es sobre lodos los bienes. El amor muchas veces no sabe mo­do; mas hierve sobre todo modo. El amor no siento la carga, ni hace caso de los trabajos; desea mas de lo que



puede: no se queja que le manden lo imposible; porque cree que lodo lo puede y le conviene. Pues para todo es bueno , y muchas cosas ejecuta y pone por obra, en las cuales el que no ama desfallece y cae.í). El amor siempre vela, y dur­miendo no duerme. Fatigado, no se cansa; angustiado, no se angustia; espantado, no se espanta, sino como viva llama y ardiente luz sube á lo alto, y  se remonta con seguridad. Si alguno am a, conoce lo que dice esta voz: Grande clamor es en los oidos de Dios el abrasado afecto del alma que dice : Dios mió , amor m ió, tu lodo mió, y yo todo tuyo.6. Dilátame en el amor, para que aprenda á gustar con la boca inte­rior del corazón cuan suave es amar,

198 DE LA IMITACION DE CRISTO.



LiB . m ,  CA ?. V . 199y derretirse, y nadar eii el amor. Sca yo cautivo del amor, saliendo de mi por el grande fervor y admira­ción. Cante yo cánticos de amor: sí­gate Amado mio, á lo alto, y desfa­llezca mi alma en tu alabanza, ale­grándome por el amor. Ámete yo mas que á m í, y no me ame á mí sino por t í, y ame en tí á todos los que de verdad te aman como man­da ia ley del amor, que emana do tí.7. El amor es diligente , sincero, piadoso, alegre y deleitable, fuerte, sufrido, fiel, prudente, magnánimo, varonil, y nunca se busca á sí mis­mo ; porque cuando alguno se busca á sí mismo, luego cae del amor. El amor es muy mirado, humilde y rec­to ; no es muelle, liviano, ni entien­de en cosas vanas ; es sobrio, casto,



firme, quieto y recatado en todos ios sentidos. El amor es sumiso y obe­diente á los Prelados , vil y despre­ciable para sí ; para Dios devoto y agradecido, confiando y esperando siempre en él, aun cuando no le re­gale , porque no vive ninguno en amor sin dolor.8. E! que no está dispuesto á su­frirlo todo, y íi hacer la voluntad del Amado, no es digno de llamarse amante. Conviene al que ama abra­zar de buena voluntad porci Amado todo lo duro y amargo, y no apar­tarse de él por cosa contraria que le acaezca.

200 DE LA IMITACION DE CRISTO.
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CAPÍTULO VI.

De la prueba del verdadero amador.JESUCRISTO.1. Hijo, no eres aun fuerlc y pru­dente amador.EL ALMA.2. ¿Por qué, Señor?JESUCRISTO.3. Porque por una contradicción pequeña faltas en !o comenzado, y buscas la consolación ansiosamente, líl constante amador está fuerte en las tentaciones, no cree á las persua­siones engañosas del enemigo. Como yole agrado en las prosperidades, así no lo descontento en las adversidades.



2 02  DE LA IMITACION DE CRISTO.4. E 1  discreto amador no conside­ra tanto el don del amante, cuanto el amor del que lo da. Antes mira á la voluntad , que á la merced; y to­das las dádivas estima menos que el amado. El amador noble no descansa en el don, sino en mí sobre lodo don. Por eso , si algunas veces no gustas de mí o do mis Santos tan bien co­mo deseas, no está todo perdido. Aquel tierno y dulce afecto que sien­tes algunas veces, obra es de la pre­sencia do la gracia, y gusto antici­pado de la patria celestial, sobre lo cual no so debe estribar mucho, por­que va y viene. Pero pelear contra las perturbaciones incidentes del áni­mo, y menospreciar la sugestión del diablo, señal es de virtud y de gran merecimiento.



LIB. 111, CAP. V I. 2035. No le turben, pues, las imagi­naciones extrañas de diversas ma­terias que te ocurrieren. Guarda tu lirme propósito y la intención recta para con Dios. Ni tengas á engaño que de repente te arrebaten alguna vez á lo alto, y luego le tornes á las pequeñeces acostumbradas del cora­zón. Porque mas las sufres contra tu voluntad, que las causas; y mien­tras te dan pena y las contradices, mérito es y no perdición.6. Persuádete que el enemigo an­tiguo de todos modos se esfuerza para impedir tu deseo en el bien, y apartarle de todo ejercicio devoto, como es honrar á los Santos, la pia­dosa memoria de mi pasión, la útil contrición de los pecados, la guarda del propio corazón , el firme propó-



2 0 Í  DE LA J.MITACION DE CHISTO.sito de aprovechar en la virtud. Te trae muchos pensamientos malos pa­ra disgustarte y atemorizarle, para ílesviarte de la oración y de la lec­ción sagrada. Desagrádale mucho la humilde confesión; y si pudiese, ha­ría que dejases do comulgar. No le creas ni hagas caso de d i, aunque muchas veces te arme lazos para se­ducirte. Cuando te trajere pensa- jnicntos malos y torpes, atribuyelo a el, y díio: Vete de aquí, espíritu in­mundo; avergüénzate, desventura­do : muy sucio eres, pues me traes tales cosas á la imaginación. Apárta­te de m í, malvado engañador: no tendrás parte alguna en m í; mas Je­sús estará conmigo como invencilile capitán, y tú estarás confuso. Mas quiero morir y sufrir cualquier pe-



n a, que condescender conligo. Calla y enmudece: no le oiré ya aunque mas me imporlunes. E l Solor es mi 
luz y mi salud: ¿á  quién lemeré? 
Aunque se ponga contra mi un ejér­
cito, no temerá mi corazón. El Señor es mi ayuda y mi Rcdenlor.7. Pelea como buen soldado; y si alguna vez cayeres por ílaqueza de corazón, procura recobrar mayores fuerzas que las primeras, conüaiido de mayor favor mió, y guárdale mu­cho del vano conlcnlamienlo y de la soberbia. Por eslo muchos son enga­ñados , y caen algunas veces en ce­guedad casi incurable. Sírvale de aviso y do perpélua humildad la caí­da de les sobeihiüs <|ue locamcnle presumen de sí.

Llü. 111, CAI*. VI. 20o



206 DE LA IMITACION DE CKiSTO.
C A P Í T U L O  V I I .

Como se ha de encubrir la gracia ba jo el 
velo de la humildad.JESUCRISTO.1. Hijo, mas útil y mas seguro te es encubrir la gracia de la devoción, y no ensalzarte, ni hablar mucho de ella, ni estimarla mucho ; sino des­preciarte á tí mismo, y temer, por- (pie se te ha dado sin merecerla. No es bien estar demasiadamente pega­do á esta afección; porque se pue­de mudar presto en otra contraria. Ihensa cuando estás en gracia cuan miserable y pobre sueles ser sin ella. Y  no está solo el aprovechamiento de la vida esjiiritual en tener gracia de consolación, sino en que con liumil-



LIU. l i l ,  CAP. V U . 207dad, abnegación y paciencia lleves á bien (lue se le quite; de suerte, que entonces no aflojes en el cuidado de la oración , ni dejes las demás bue­nas obras que sueles hacer ordina­riamente. Mas como mejor pudieres y entendieres, haz de buena gana cuanto está en tí, sin que por la se- (picdad ó angustia del espíritu que sientes, te descuides en nada.2. Porque hay muchos que cuan­do las cosas no les «suceden bien , se hacen impacientes ó desidiosos. Por- ([ue no está siempre en la mano del hombre su camino , sino que á Dios pertenece el dar y consolar cuando quiere, y cuanto (piiere, y  á quien quiere, según le agradare y no mas. Algunos indiscretos se destruyeron á sí mismos por la gracia de la de-



vocion; porque quisieron hacer mas de lo que pudieron , no mirando la medida de su pcquefíez, y siguiendo mas el deseo de su corazón que el juicio de la razón. Y  porque se aire- vieron á mas de lo que Dios queria, por esto perdieron pronto la gracia. Se hallaron pobres , y quedaron vi­les los que pusieron en el ciclo su nido , para que humillados y empo­brecidos aprendiesen á no volar con sus alas, sino á esperar debajo de las mías. Los que aun son nuevos ó in­expertos en el camino del Señor, si no se gobiernan por el consejo de discretos, fácilnieníe pueden ser en­gañados y perderse.8. Si (juicren mas seguir su pa­recer (jue creer á los ejercitados, les será jieligrosü el lin , si se niegan á

208 DE LA IMITACION DE CRISTO.



LIB. I I ! ,  CAP. V I . 209n a, que condescender contigo. Calla y enmudece: no te oiré ya por mas (|ue me importunes. E l Señor es mi 
y mi salud: ¿á  (juién temeré? 

Amuiue se ponga contra mi un ejér­
cito, no temerá mi coraron. El Señor es mi ayuda y mi Redentor.

1. Pelea como buen soldado; y si alguna vez cayeres por flaqueza de corazón , procura recobrar mayores fuerzas que las primeras , confiando de mayor favor mió, y guárdate mu­cho del vano contentamiento y de la soberbia. Por esto muchos son enga­ñados , y caen algunas veces en ce­guedad casi incurable. Sírvate de aviso y de perpetua humildad la caí­da de los soberbios que locamente presumen de sí.
U

Kcmpis.



210 DR LA IMITACION DK CRISTO.CAPÍTULO vir.
Gomo se ha de encubrir la gracia bajo el 

velo de la humildad.JRSüClUSTO.1. H ijo , mas útil y mas seguro te es encubrir la gracia de la devoción, y no ensalzarte , ni hablar mucho de ella, ni estimarla mucho; sino des­preciarte á tí mismo, y temer, por­que se te ha dado sin merecerla. No es bien estar demasiadamente pega­do á esta afección ; porque se pue­de mudar presto en otra contraria. Piensa cuando estás en gracia cuan miserable y pobre sueles ser sin ella. Y  no está solo el aprovechamiento de la vida espiritual en tener gracia de consolación, sino en que con burnii-



LIB. 111, CAP. V II . ■ 211dad , abnegación y paciencia lleves íl bien que se te quite ; de suerte, que entonces no aflojes en el cuidado de la oración, ni dejes las demás bue­nas obras que sueles hacer ordina­riamente. Mas como mejor pudieres y entendieres, baz de buena gana cuanto está en tí, sin que por la se- (juedad ó angustia del espíritu que sientes, te descuides en nada.2. Porque hay muchos que cuan­do las cosas no les suceden bien , se hacen impacientes ó desidiosos. Por­que no está siempre en la mano del hombre su camino, sino que á Dios pertenece el dar y consolar cuando quiere, y cuanto quiere, y á quien quiere, según le agradare y no mas. Algunos indiscretos se destruyeron á sí mismos por la gracia de la de-



21 2 ’ HE LA IMITACION DE CIUSTO.vocion ; porque quisieron hacer mas (le lo que pudieron, no mirando la medida de su pequenez , y siguiendo mas el deseo de su corazón que el juicio de la razón. Y  jwrque se atre­vieron á mas de lo que Dios quería, por esto perdieron pronto la gracia. Se liallaron pobres, y quedaron vi­les los que pusieron en el cielo su nido, para que humillados y empo­brecidos aprendiesen á no volar con sus alas, sino á esperar debajo de las mias. Los que aun son nuevos ó in­expertos en el camino del Señor, si no se gobiernan por el consejo de discretos, fácilmente pueden ser en­gañados y perderse.3. Si (juieren mas seguir su pa­recer que creer á los ejercitados , Ies será peligroso el íin, si se niegan á



LIB. Ili, CAP. VII. 213ceder de su propio juicio. Los que se tienen por sabios, rara vez sufren con ìuimildad que otro los dirija. Mejor es saber poco con humildad, y poco entender, que grandes tesoros de ciencia con vano contenlaraienlo. Mas te vale tener poco , (jue mucho, con que te puedas ensoberbecer. No obra discretamente el que se entrega lodo á la alegría, olvidando su pri­mitiva miseria, y mi casto temor, que recela perder la gracia concedi­da. Ni tampoco entiende mucho de virtud el que en tiempo de adversi­dad y de cualquiera molestia se des­anima demasiado, y no piensa ni sien­te de raí con la debida confianza.í .  El que quisiere estar muy Se­guro en tiempo de paz, se encontra­rá abatido y temeroso en tiempo de



21Í DE I.\ IMITACION DJJ ('JUSTO.guerra. Si supieses permanecer siem­pre humilde y pequeño para conti­go , y  moderar y regir bien tu espí­ritu , no caerias tan presto en peligro ni en pecado. Buen consejo es que pienses cuando estás con fervor de espíritu lo que puede ocurrir con la ausencia de la luz. Cuando esto acae­ciere , piensa que otra vez puede volver la luz , que para tu seguri­dad y gloria mia lo quité por algún tiempo.o. Mas aprovecha muchas veces esta prueba, que si tuvieses de con­tinuo á tu voluntad las cosas que de­seas. Porque los merecimientos no se han de calificar por tener muchas visiones ó consolaciones , ó porque sea uno entendido en la Escritura, ó porijue esté levantado en dignidad



I.IB. 111, CA P.  V i l l .  215mas a lia ; sino que consislen en es­tar fundado en Yerdadera humildad y lleno de caridad divina , en buscar siempre pura y enteramente la hon­ra (le Dios, en reputarse á sí mismo por nada, y verdaderamente despre­ciarse , y en desear mas ser abatido y despreciado, (jue honrado de otros.
CAPITULO VIII.

De la vil ctttoiacion de «i mismo ante los 
ojos de Dios.

n i .  A1..MA.1. Hablaré ú mi Señor, siendo yo 
polvo y cenha. Si por mas me repu- lare, tu estás contra m í, y mis mal­dades dan verdadero testimonio que no puedo contradecir. Mas si me en­vileciere y anonadare , y dejare toda



216 DK LA IMITACION DE CRISTO.propia estimación, y me voh’iere polvo (como lo soy) será favorable para mí lu gracia, y tu luz se acer­cará á mi corazón , y toda estima­ción, por poca que sea, se hundirá en el valle de mi miseria , y perecerá para siempre. Allí me haces conocer á mí mismo, lo que soy, lo que fui y en lo que he parado; porque soy nada y no lo conocí. Abandonado á mis fuerzas, soy nada y todo flaqueza; pero al punto que t(i me miras , lue­go me hago fuerte, y me lleno de gozo nuevo. Y  es cosa maravillosa, por cierto , como tan de repente soy levantado sobre m í, y  abrazado de tí con tanta benignidad ; siendo así que y o , según mi propio peso, siempre voy á lo bajo.
i .  Tu amor hace esto gratuita-



U B . I l i ,  CAP. V i l i .  217mento, anticipándose y socorriéndo­me cn tanta multitud de necesidades, guardándome también de graves pe­ligros ; y librándome de males verda­deramente innumerables. Porcjuc yo me perdí amándome desordenada­mente : poro buscándote á tí solo, y amándote puramente , me bailé á mí no menos que á tí ; y por el amor me anonadé mas profundamente. Porque U Ì, ¡o dulcísimo Señor ! haces con­migo mucho mas de lo que me atre­viera á esperar y pedir.3. Bendito seas, Dios m io. que aunque soy indigno do lodo bien, todavía tu liberalidad é infinita bon­dad nunca cosa de hacer bien , aun á los desagradecidos y apartados lejos de tí. Vuélvenos á tí jiara (jue sea­mos agradecidos , humildes y devo-



2 Í8  DE i-A JMlTAClOjS DE CHISTO.tos; pues Ui eres nuestra salud, vir­tud y fortaleza.
c a p í t u l o  IX.

Todas las cosas se deben referir k  Dios 
com o á última fin.Jlí.SLOmSTO.I .  Hijo, yo debo ser tu supremo y último íhi, si deseas de verdad ser bienaventurado. Con este propósito se purilicará tu deseo, que vilmente se abale muchas veces á sí mismo y á las criaturas. Ponjue si en algo te buscas á tí mismo, luego desfalleces, y te quedas árido. Atribuyelo, pues, todo principalmente á m í, que soy el que todo lo he dado. A sí, consi­dera cada cosa como venida del So­berano Bien, y por eso todas las co-



L IB . 11!, C A P . I X .  2 1 9sas se deben reducir á mí como á su origen.
t .  De mí sacan agua como de fuente viva el pequeño y el grande, el pobre y el rico; y los que me sir­ven de buena voluntad , y libremen­te, recibirán gracia por gracia. Pero ei que se (piisiere ensalzar fuera de mí, ó deleitarse en algún bien parti­cular, no será confirmado en el ver­dadero gozo, ni dilatado en su cora­zón , sino que estará impedido y an­gustiado de muchas maneras. Por eso no le apropies á tí alguna cosa buena , ni atribuyas a algún hombre la virtud, sino refiérelo todo á Dios, sin el cual nada tiene el hombre. 'Vo lo di todo : yo quiero que se me vuel­va todo; y  con gran razón exijo que se me den gracias.



220  DE LA IMITACION DE CRISTO.3. Esta es la verdad con que se destruye la vanagloria. Y  si la gra­cia celestial y la caridad verdadera entrare en el alma, no habrá envidia alguna, ni quebranto de corazón , ni te ocupará el amor propio. La cari­dad divina lo vence todo, y  dilata todas las fuerzas del alma. Si bien lo entiendes, en mí solo te has de alegrar: y en mí solo has de espe­rar ; porque ninguno es bueno sino solo D io s, el cual es de alabar sobre todas las cosas, y debe ser bendito en todas ellas.



LI15. l l l , CAP. X. 221CAPÍTULO X.
En detpreoíando al m u n d o , es dulce cosa 

servir A Dios.Kl. ALMA.
[.  Otra vez hablaré, Señor, aho­ra, y no callaré. Piré en los oidos de mi P ío s  , mi Señor y mi R e y , que eslá en el cielo. ¡Oh Señor I ¡cuán grande es la abundancia de lu dul­zura , que escondiste para los que te temen 1 Pero ¿qué eres para los que le aman ? ¿y qué para los (¡ue te sir­ven de lodo corazón? Verdaderamen­te es infalible la dulzura de tu con­templación , la cual das á los que te aman. En esto me has mostrado sin­gularmente tu dulce caridad , en que cuando yo no existía me criaste; y



222 DE LA IMITACION I)E CHISTO.cuando erraba lejos de t í , me con- verlisle para que le sirviese, y me mandaste que te amase.2. i Oh fuente de amor perenne I ¿que diré de tí? ¿Cómo podré olvi­darme de tí, que te dignaste de acor­darte de m í, aun después que yo me perdí y perecí? Usaste de misericor­dia con tu siervo sobre toda espe­ranza , y sobre todo merecimiento me diste tu gracia y amistad. ¿Qué le volveré yo por esta gracia? Por- ({ue no se concede á todos, que, de­jadas todas las cosas, renuncien al mundo y escojan vida retirada. ¿Por ventura, es gran cosa que yo te sir­va, cuando toda criatura está obliga­da á servirte? No me debe parecer mucho servirte, sino mas bien me parece grande y maravilloso, que tu



U B . m ,  CAP. X . 223te dignaste de recibir por siervo á iin tan pobre é indigno, y unirle con tus amados siervos.3. Tuyas son, pues, todas las co­sas que tengo y con que le sirvo. Pero por el contrario , tú me sirves mas á mí que yo á tí. K1 cielo y la tierra que criaste para el servicio del hombre, están prontos, y hacen cada dia lodo lo que les has mandado, y esto es poco; pues aun has destinado los ángeles para servicio del hombre. Mas á todas estas cosas excede el que tú mismo te dignaste do servir al hombre, y lo prometiste que te da­rías á ti mismo.4. ¿Qué le daré yo por tantos mi­llares de beneficios? ¡Oh si pudiese yo servirte todos los dias de mi vida! i Oh si pudiese, siquiera un solo dia



2 M  DE LA IMITACION DE CRISTO.solamente, hacerte algún digno ser­vicio ! V  erdaderainen le tu solo eres digno de todo servicio , de toda hon­ra y de alabanza eterna. Verdadera­mente tú solo eres mi Señor, y yo pobre siervo tuyo, que estoy obliga­do á servirte con todas mis fuerzas, y nunca debo cansarme de alabar­te. Así lo quiero, así lo deseo; y lo que me falla , ruégete que tú lo su­plas.5. Grande honra y gran gloria es servirte, y despreciar todas las cosas por tí. Por cierto grande gracia ten­drán los que de toda voluntad se su­jetaren á tu santísima servidumbre. Hallarán la suavísima consolación del Espíritu Santo los que por amor tuyo despreciaren lodo deleite car­nal. Alcanzarán gran libertad de co-



LIB . I I I , CAP. X .  22íírazón los que entran por senda es­trecha por amor tuyo, y por él des­echan todo cuidado del mundo.í). ¡Oh agradable y alegre servi­dumbre (le Dios , con la cual se hace el hombre verdaderamente libre y santo! ¡Oh sagrado estado de la es­clavitud religiosa, que hace al hom­bre igual á los ángeles, apacible á Dios, terrible á los demonios, y re­comendable á todos los fieles! ¡Oh esclavitud digna de s(‘r abrazada y siempre deseada, por la cual se me­rece el Sumo Dien , y se adquiere el gozo que durará .sin fin !

1f> Kempis.
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CAPÍTULO XI.

Los deseos del oorazon se deben examinai* 
y  moderar.ÍESUCRISTO.1. H ijo , aun te conviene apren­der muchas cosas que no has enten­dido bien. EL ALMA.

Ì .  ¿Qué cosas son estas, Señor?JESUCRISTO.3. Que pongas tu deseo totalmen­te en sola mi voluntad, y no seas amador de tí mismo, sino afectuoso celador de lo que á mí me agrada. Los deseos te encienden muchas ve­ces , y le impehui con vehemencia ;



LIB. IJf, CAP. X I. 227pero considera si te mueves por mi honra, o por tu provecho. Si yo soy la causa, bien te contentarás de cual­quier modo.que yo lo ordenare, pe­ro si algo tienes escondido de amor propio, con que siempre te buscas, mira que eso es lo que mucho le im­pide y agrava.4. Guárdate pues, no confies de­masiado en el deseo que tuviste sin consultarlo conmigo ; porque puede ser que después te arrepientas, y te descontente lo que primero te agra­daba , y (jue por pareccrte mejor lo deseaste. Porque no se puede seguir luego cualquier deseo que parece bueno, ni tampoco huir á la primera vista toda afición que parece contra­ria. Conviene algunas veces usar de freno, aun en los buenos ejercicios y



2 2 8  DE LA IMITACION DE CRISTO.deseos, porque no caigas por inopor­tunidad en distracción del alm a, y porque no causes escándalo á otros con tu indiscreción, ó por la contra­dicción de otros te turbes luego y deslices.5. También algunas veces con­viene usar de fuerza, y contradecir varonilmente al apetito sensitivo, y no cuidar de lo que la carne quiere ó no quiere, sino andar mas solíci­to , para que esté sujeta al espíritu, aunque le pese. Y  debe ser castiga­da y obligada á sufrir la servidum­bre hasta que esté pronta para todo, aprenda á contentarse con lo poco y holgarse con lo sencillo, y no mur­murar contra lo que le es amargo.



J.IB . n i ,  CAP. X II . m

CAinTULO Xil-
Deolárase que cosa sea paciencia j y  la 

lucha contra el apetito.líL ALMA.1. Señor Dios , á lo que yo echo (le ver, la paciencia me es muy ne­cesaria ; porque en esta vida acaecen muchas adversidades. Pues de cual­quier suerte que ordenare mi paz, no puede estar mi vida sin batalla y dolor. JESUimiSTO.2. Así e s , hijo; pero no quiero que busques tal paz , que carezca de tectaciones, y no sienta contrarieda­des. Antes cuando fueres ejercitado en diversas tribulaciones, y probado



230 DE LA IMITACION DE CRISTO.en muchas contrariedades, piensa en­tonces que lias hallado la paz. Si di­jeres que no puedes padecer mucho, ¿cómo sufrirás el fuego del Purgato­rio? De dos males siempre se ha de escojcr el menor. Por eso para que puedas escapar de los tormentos eter­nos , estudia sufrir con paciencia por Dios los males presentes. ¿Piensas tú que sufren poco o nada los hom­bres del mundo? iSo lo creas, aun­que sean los mas regalados.:í . Pero dirás que tienen muchos deleites y siguen sus apetitos , y por esto se les da poco de algunas cosas contrarias.í . Mas aunque fuese así, que ten­gan cuanto quisieren, díme, ¿cuánto les durará? Mira que los muy sobra­dos y ricos en el siglo desfallecerán



Lllt. 111, CAI*. X l l .  -3 1como humo, y no habrá incmoria de los gozos pasados. Pues aun mien­tras viven no se huelgan en ellos sin amargura, congoja y miedo. Porque de la misma cosa (lue se recibe el deleite, de allí las mas veces reciben la pena del dolor, .lustamente se pro­cede con ellos; porque así como des- ordcnadamenle buscan y siguen los deleites, así los tengan con amargu­ra y confusión. ¡O h! ¡cuán breves, cuan falsos , cuan desordenados y torpes son lodos ! Mas por estar em­briagados y ciegos no discurren ; si­no á la manera de estúpidos anima­les, por un poco de deleite de la vida corruptible caen en la muerte del alma. Por eso, hijo, no vayas tú Iras tus desordenados apetitos, y apár­tate de tu voluntad. Delcilate en el



232  DE LA IMITACION DE CRISTO.Señor, y te dará lo que le pidiere tu corazón.o. Porque si quieres tener verda­dero gozo , y ser consolado por mí abundanlísimamente, tu suerte, y bendición estará en el desprecio de todas las cosas del mundo, y en cor­tar do tí todo deleite terreno, y así se te dará copiosa consolación. Y cuanto mas te desviares de todo con­suelo de las criaturas , tanto bailarás en mí mas suaves y poderosas con­solaciones. Mas no las alcanzarás sin alguna pena, ni sin el trabajo de la pelea. La costumbre te será contra­ria ; pero vencerásla con otra cos­tumbre mejor. La carne resistirá; pero la refrenarás con el fervor del espíritu. La serpiente antigua te ins­tigará y exasperará; pero se ahu-



L iB . m ,  CAP. x j i i .  233yentará con la oración, y con el tra­bajo provechoso le cerrarás del todo la puerta.
CAPÍTULO X III.

De la obediencia del «úbdito hum ilde á 
ejem plo de Jesucristo.JESUCRISTO.

í .  Hijo, el que procura sustraer­se de la obediencia, él mismo se aparta do la gracia; y el que quiero tener cosas propias, pierde las co­munes. El que no so sujeta de buena gana á su superior, señal es que su caiTie aun no le obedece perfectamen­te, sino que muchas veces se resisto y murmura. Aprende, pues, á suje­tarte prontamente á tu superior si deseas tener tu carne sujeta. Porque



Í ‘d i  DE LA IMITACION DE CRISTO.tanto mas presto se vence el enemi­go exterior, cuanto no estuviere de- i)ilitado el hombre interior. No hay enemigo peor ni mas dañoso para el alma que tú mismo, si no estás bien avenido con el espíritu. Necesario es que tengas verdadero desprecio de tí mismo, si quieres vencer la carne y la sangre. Porque aun le amas muy desordenadamente, por eso temes sujetarte del todo á la voluntad do otros.
t .  Pero ¿qué mucho es que tú, polvo y nada, te sujetes al hombre por Dios , cuando yo Omnipotente y Altísimo, que crié todas las cosas de la nada, me sujeté al hombre humil­demente por tí? Me hice el mas hu­milde y abatido de todos, para que vencieses tu soberbia con mi humil-



LIB. 111, CAP. X l l l .  2^^dad. ¡O h  polvo! aprende á obede­cer: aprende, tierra y lodo, á humi­llarle y postrarte á los piés de todos. Aprende á (|uehranlar tus inclina­ciones, y rendirte á toda sujeción.!i. Enójate contra t í ,  y no sufras ([lie viva en tí el orgullo; sino hazte tan sumiso y pe<|ueíio, que puedan lodos andar sobre t í , y pisarle como el lodo de las calles. ¿Qué tienes, hombre vano, de que quejarte? ¿Qué puedes contradecir, sórdido pecador, á los que te maltratan, juies tantas veces ofendiste íi tu Criador , y mu­chas mas mereciste el infierno? Pero le perdonaron mis ojos, [lorqiie tu alma fué preciosa delante de mí, pa­ra que conocieses mi amor, y fueses siempre agradecido á mis beneficios, y para ([ue te dieses continuamente



23C l)li LA IMITACION Dli CRISTO.á la verdadera humildad y sujeción, y sufrieses con paciencia tu propio menosprecio.
CAPÍTULO XIV .

Como #e han de oon»iderar los secretos 
ju ic ios  de D ios , para que no nos enva­
nezcamos. 1-L ALMA.1. Tus juicios, Señor, me aterran como un espantoso trueno, estreme­ciéndose todos mis huesos penetra­dos de temor y temblor, y mi alma queda despavorida. Estoy atónito, y considero que los cielos no son lim­pios en tu presencia. Si en los ánge­les hallaste maldad y no los perdo­naste, ¿qué será de mí? Cayeron las estrellas del cielo ; ¿ y yo (luo soy



LIB. i n ,  CAI*. X IV .polvo, qué presumo? Aquellos cuyas obras parecían muy dignas de ala­banzas, cayeron á lo bajo; y los que comían pan de ángeles, vi deleitarse con el manjar de animales inmundos.2. No hay, pues, santidad , si tú Señor, apartas tu mano. No aprove­chará discreción , si tú dejas de go­bernar. No hay fortaleza que ayude, si tú dejas de conservarla. No hay- castidad segura, si tú no la defien­des. Ninguna propia guarda aprove­cha, si nos falta tu santa vigilancia. Porque en dejándonos, luego nos vamos á fondo y perecemos; pero visitados por t í ,  nos levantamos y vivimos. Mudables somos ; pero por tí estamos firmes; nos enlibiamos, mas tú nos enciendes.¡O h ! ¡cuán vil y bajamente



238 DE LA IMITACION DE CRISTO.debo sentir de mi! i Cuánto debo re­putar por nada lo poco que acaso pa­rezca tener de bueno ! ; Oh Señor ! ¡cuán profundamente me debo ane­gar en el abismo de tus juicios , don­de no me bailo ser otra cosa que nada y menos que nada! ¡Oh peso inmenso! ¡Oh piélago sin límites, donde nada hallo de mí sino nada en todo ! Pues ¿dónde se esconde el fun­damento de la vanidad? ¿Dónde la confianza de mi propia virtud? Ané­gase toda vanagloria en la profundi­dad de tus juicios.¿Qué es toda carne en tu pre­sencia? ¿O por ventura, podrá glo­riarse el barro contra el que lo for­ma? ¿Cómo se puede engreír con vanas alabanzas el corazón que está verdaderamente sujeto á Dios? No



LIH. I I I , C \P . X V . §39ensoberbecerá todo el mundo á aquel á quien sujeta la verdad, ni se move­rá , por mucho que le alaben , el que tiene firme toda su esperanza en Dios. Porque todos los que hablan son nada, y con el sonido de las pa­labras fallecerán ; pero la verdad del Señor permanece para siempre.
CAPÍTULO X V .

Com o debe uno portarte y  hablar en lat 
ootas que deseare.JESUCmSTO.I . Hijo, di así en cualquier cosa: Señor, si le agradare, hágase esto así. Señor, si es honra tuya, hágase esto en tu nombre. Señor, si vieres que me conviene, y hallaros serme provechoso, concédemelo para que



2 Í 0  DE LA IMITACION DE GIUSTO.use de elio á honra tuya. Mas si co­nocieres que me seria dañoso, y na­da provechoso á la salvación de mi alm a, desvía de mí tal deseo. Por­que no lodo deseo procede del Espí­ritu Santo , aunque parezca justo y bueno al hombre. Dificultoso es juz­gar si le incita buen espíritu d malo á desear esto d aquello, o si te mue­ve tu propia voluntad. Muchos se hallan engañados al fin , que al prin­cipio parecian inducidos por buen espíritu.2. Por eso siempre se debe desear y pedir con temor de Dios y humil­dad de corazón cualquier cosa apete­cible que ocurriere a! pensamiento, y sobre todo con propia resignación encomendarlo lodo d m í, diciendo : Señor, tú sabes lo que es mejor : haz



LIB . 111, CAP. XV . 241esto ó aquello, según te agradare. Da lo que quisieres, y cuanto qui­sieres, y cuando quisieres. Haz con­migo como sabes, y como mas te agradare y fuere mayor honra tuya. Ponme donde quisieres, y dispon de raí libremente en todo. Yo estoy en tu mano: vuélveme y revuélveme á la redonda. Vé aquí tu siervo dis­puesto á todo, porque no deseo, Se­ñor, vivir para mí, sino para t í : oja­lá lo haga digna y  perfectamente.
O R A C I O Nparo qu e p o d a m o s co n se g u ir  la  v o lu n ta d  d e  

D io s .3. Concédeme, benignísimo Je ­sús, tu gracia para que esté conmi­go, y obre conmigo, y persevere con­migo iiasta el íin. Dame que desee y^0 Kfinpia.



DE LA  IM ITACION DE CR ISTO . lquiera siempre lo que es mas acep­to y agradable á lí. Tu voluntad sea !a mía, y mi voluntad siga siempre ta tuya, y se conforme en todo con ella. Tenga yo un querer y  no que­rer contigo ; y no pueda querer ni no querer, sino lo que tú quieres y  no quieres.í . Dame, Señor, que muera á lo­do lo que hay en el mundo ; y dame que desee por tí ser despreciado y olvidado en este siglo. Dame sobre todo lo que se puede desear, descan­sar en t í , y aquietar mi corazón en tí. Tú eres la verdadera paz del co­razón : tú el único descanso; fuera de tí todas las cosas son molestas y sin sosiego. En esta paz permanente, esto es, en t í, sumo y eterno bien, dormiré y descansaré. Amen.



L H . III, CAP. x v r . m

CAPÍTULO X Y I.
En tolo Dios se debe buscar el verdadero 

consuelo.

EL ALMA.1. Cualquiera cosa que puedo de­sear ó pensar para mi consuelo no la espero aquí, sino en la otra vida. Pues aunque yo solo tuviese todos los gustos del mundo, y  pudiese usar de todos sus deleites , cierto es que no podrían durar mucho. Así que no podrás, alma m ia, estar cumpli­damente consolada, ni perfectamente recreada sino en Dios, que es conso­lador de los pobres, y recibe los hu­mildes. Espera un poco, alma mia, espera la promesa divina y tendrás abundancia de todos los bienes en el



W í I>r. LA  IM ITACION DE CRISTO.cielo. Si deseas desordenadamente estas cosas presentes , perderás las eternas y celestiales. Sean las tem­porales para el uso : las eternas para el deseo. No puedes saciarte de nin­gún bien temporal, porque no eresc r i a d a  p a r a  g o z a r  de lo caduco.!2. Aunque tengas todos los bie­nes criados, no puedes ser dichosa y bienaventurada; mas en Dios, que crió todas las cosas , consiste toda tu bienaventuranza y tu felicidad. No como la que admiran y alaban los necios amadores del mundo ; sino como la que esperan los buenos y fieles discípulos de Cristo, y algunas veces gustan los espirituales y lim­pios de corazón, cuya conversación está en los cielos. Vano es y breve lodo consuelo humano. hl dichoso y



I,IH. Ut, OAP. XVII.verdadero consueto es aquel que la Verdad hace percibir interiormente. £l hombre devoto en todo lugar lleva consigo á su consolador Jesús, y le dice: Ayúdame, Señor, en todo lugar y tiempo. Sea, pues, mi consolación carecer de buena gana de lodo huma­no consuelo. V si tu consolación me fallare, sea mi mayor consuelo tu voluntad y justa probación. Porque no estarás enojado perpètuamente, ni amenazando para siempre.
CAPÍTULO XVIT.

T odo nue.tro cuidado .e  ha de poner en 
sblo Dios.JESUCRISTO.1. H ijo , déjame hacer contigo lo que quiero; pues yo sé lo (jue le con-

■ i



2 í G  Dü LA  IM ITACION DE G lU STO .viene. Tu piensas como hombre, y sientes en muchas cosas como te su­giere el afecto humano.EL ALMA.2. Señor, verdad es lo que dices: mayor es el cuidado que tú tienes de mí, que todo el cuidado que yo puedo poner en mirar por mí. Muy á peli­gro de caer está el que no pone su cuidado en tí. Señor, esté mi volun­tad firme y recta contigo, y haz do mí lo que te agradare. Que no puede ser sino bueno todo lo que tú hicieres de mí. Si quieres que esté en tinie­blas, bendito seas; y si quieres que esté en luz, seas también bendito. Si te dignares de consolarme, bendito seas; y si me quieres atribular, tam­bién seas bendito para siempre.



LJB. U l ,  CAP. X V I! .  24/JESUCRISTO.3. H ijo , así debes hacer, si de­seas andar conmigo. Tan pronto de­bes estar para padecer, como para gozar. Tan de grado debes ser po­bre y menesteroso, como abundante y rico. EL AI.MA.4. Señor, de buena gana padece­ré por tí lodo lo que quisieres que venga sobre mí. Indiferentemente iluiero recibir de tu mano lo bueno y lo malo; lo dulce y lo amargo; lo alegre y lo triste; y te daré gracias por lodo lo que me sucediere. Guár­dame de todo pecado, y no temeré la muerte ni el infierno. Con tal que no me apartes de tí para siempre , ni



248 DE LA IMITACION DE CRISTO.me borres del libro de la v id a , no me dañará cualquier tribulación que venga sobre mí.
CAPÍTULO X V flí.

Debem os llevar con igualdad de ànimo 
las miserias tem porales, á ejem plo de 
Cristo. JESUCRISTO.1. H ijo , yo bajé del cielo por tu salvación: tomé tus miserias, no por necesidad, sino por la caridad que me traía, para que aprendieses la paciencia, y sufrieses sin indigna­ción las miserias temporales. Porque desde la hora en que nací, hasta que morí en la cru z, no me faltaron do­lores que sufrir. Tuve mucha falla de las cosas temporales: oí muchas



LIB . I l l ,  CAI’ .  W i l l .  249veces grandes quejas de m í: sufrí mansamente denuestos y afrentas; por los beneficios recibí ingratitudes, por ios milagros blasfemias , y por la doctrina reprensiones.EL ALMA.2. Señor, si tú fuiste paciente en tu vida , principalmente cumpliendo en esto el mandato de tu Padre, justo es que y o , miserable pecador, sufra con paciencia según tu voluntad, y mientras tú quisieres lleve por mi salvación la carga de una vida cor­ruptible. Pues aunque la vida pre­sente se sienta ser pesada , ya por tu gracia se ba hecho muy meritoria, y mas tolerable y esclarecida para los flacos por tu ejemplo, y el de tus Santos; y aun de mucho mas con-



ÜÍjO DK LA IMITACION Pii CRISTO.suelo que fue en tiempo pasado en la ley vieja, cuando estaba cerrada la puerta del cielo, y el camino parecia mas oscuro, siendo tan pocos los que tenian cuidado de buscar el reino de los cielos. Pero aun los que entonces eran justos, y se hablan de salvar, no podían entrar en el reino celes­tial, hasta que llegase tu pasión, y la satisfacción de tu sagrada muerte.:i. ¡O h ! ¡cuántas gracias debo darte, porque te dignaste de mostrar­me á mí y á todos los fieles, el cami­no recto y bueno de tu eterno reino ! Porque tu vida es nuestro camino, y por la santa paciencia vamos á tí, que eres nuestra corona. Si tú no nos hubieras precedido y enseñado, ¿quién cuidarla de seguirte? ¡A y !  ; cuántos se quedarían lejos y  muy



i J B . I l i ,  CAP. X l\ . malrás, si no mirasen tus heroicos ejemplos 1 Si aun con tocio eso es­tamos tibios, después de haber oído tantas maravillas y lecciones tuyas, ¿(jué haríamos si no tuviésemos tan­ta luz para seguirte?
CAPITULO X IX .

De la tolerancia de lai in ju r ia i, y com o 
se prueba el verdadero paciente.JESUCniSTO.1. H ijo , ¿qué es lo que dices? Cesa de quejarte, considerando mi pasión y la de los Santos. Aun no lias resistido hasta derramar sangre. Poco es lo que padeces en compara­ción de lo que padecieron tantos tan fuertemente tentados, tan gravemen­te atribulados, probados y ejercita-



átíá  DE 1.A IMITACION DE CBfSTO.dos de tan diversos modos. Coñvié- neíe, pues, traer á la memoria las cosas muy graves de otros , para que facilmente sufras tus pequeños tra­bajos. Y  si no te parecen pequeños, mira no lo cause tu impaciencia. Pero sean grandes 6 pequeños, pro­cura llevarlos todos con paciencia.
t .  Cuanto mas te dispones pa­ra padecer, tanto mas cuerdamente obras, y mas mereces, y lo llevarás también mas ligeramente si prepa­ras con diligencia tu ánimo, y lo acostumbras á esto. No digas ; no puedo sufrir esto de aquel hombre, ni debo aguantar semejantes cosas; porque me injurió gravemente, y me levanta cosas que nunca pensé ; de otro sufriré de grado mucho m as, y según me pareciere se debe sufrir.
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Indiscreto es tal pensamiento, que 
no considera ia virtud de la pacien­
cia ni mira quien la lia de galardo­
nar ; antes se ocupa en hacer caso 
de las personas, y  de las injurias 
que le hacen.

3. No es verdadero paciente el 
que no quiere padecer sino lo que le 
acomoda, y de quien le parece. El 
verdadero paciente no mira quien le 
ofende ; si es superior, igual, ó in­
ferior; si es hombre bueno y santo, 
d perverso é indigno. Sino que cual­
quier adversidad que le venga de 
cualquier criatura indiferentemente, 
y en cualquier tiempo , la recibe de 
buena gana, como de la mano do 
Dios, y la estima por mucha ganan­
cia. Porque nada de cuanto se pa­
dece por Dios , por poco que sea,



2f)4 I)E L \  IMITACION I)E CRISTO.puede pasar sin mérito ante su divi­no acatamiento.í .  E stá , pues , preparado para la batalla si quieres conseguir la victo­ria. Sin pelear no puedes alcanzar la corona de la paciencia. Si no quieres padecer, reusas ser coronado; pero si deseas ser coronado, pelea varo­nilmente, sufre con paciencia. Sin trabajo no se llega al descanso, ni sin pelear se consigue la victoria.EL ALMA.5. Hazme, Señor, posible por la gracia, lo que rae parece imposible por la naturaleza. Tú sabes cuan poco puedo yo padecer , y qué pres­to caigo con poca contradicción. Séa- me por tu nombre amable y desea­ble cualquier ejercicio de paciencia ;



L IB . I I I ,  CAP. X X . 2’)!)porque el padecer y  ser atormenta­do por t í , es de gran salud para mi alma.
CAPÍTULO X X .

De la oonfetion de la propia  flaqueza, y 
de la» miserias de esta vida.EL ALMA.1. Confesaré, Señor, contra mí mismo mi iniquidad : te confesaré mi flaqueza. Muchas veces es una cosa bien pequeña la que me abate y en­tristece. Propongo pelear varonil­mente; mas en viniendo una peque­ña tentación me lleno de'angustia. Algunas veces de la cosa mas des­preciable me viene una grave tenta­ción. Y  cuando me creo algún tanto seguro, cuando no lo advierto, me



2 ^6  DE L \  IMITACION DE CRISTO.hallo á veces casi vencido y  derri­bado de un ligero soplo.2. Mira pues, Señor, mi bajeza y fragilidad, que te es bien conocida. Compadécete , y sácame del lodo, porque no sea atollado, y quede des­amparado del todo. Esto es lo que continuamente me acobarda y con­funde delante de t í : ver que tan de-leznable y flaco soy para resistir álas pasiones. Y  aunque no me in­duzcan enteramente al consentimien­to , sin embargo me es molesto y pe­sado el domarlas , y muy tedioso el vivir así siempre en combate. En esto conozco yo mi flaqueza , en que las abominables imaginaciones mas facilmente vienen sobre mí que se Van.3. Ojalá, fortísimo Dios de Israel,



U B . TIT, CAP. X X . 2Í)7celador de las almas fieles, mires el trabajo y dolor de lu siervo, y le asistas en lodo lo que emprendiere. Fortifícame con fortaleza celestial, de modo que no pueda seííorearmo ni el hombre viejo, ni la carne mise­rable , aun no bien sujeta al espíri­tu, contra la cual conviene pelear en tanto que vivimos en este miserabi­lísimo mundo. ¡ A y ! ¡ qué vida os esta, donde no faltan tribulaciones y miserias, donde todas las cosas es­tán llenas de lazos y enemigos' Por­que en fallando una tribulación ó tentación viene otra; y  aun antes que se acabe el combate de la pri­mera sobrevienen otras muchas no esperadas.í .  ¿ Y  como puede amarse una vi­da llena de tantas amarguras, sujeta■] “J  Kempis.



2B 8 DE LA IMITACION DE CRISTO.á tantas calamidades y miserias? ¿Y como se puede llamar vida la que engendra tantas muertes y pestilen­cias! Con todo esto se ama, y  mu­chos la quieren para deleitarse en ella. Muchas veces nos quejamos de que el mundo es engañoso y  vano, mas no por eso lo dejamos facilmen­te ; porque los apetitos sensuales nos señorean demasiado. Unas veces nos incitan á amar al mundo , y  otras á despreciarlo. Nos incitan á amarlo la sensualidad, la codicia y la sober­bia de la vida ; pero las penas y mi­serias que les siguen, causan tedio y aversión al mundo.5. Pero ;ó  dolor! que vence el deleite al alma que está entregada al mundo, y tiene por gusto estar en­vuelta en espinas ; porque ni vio ni



U B . I I I , CAP. X X I. 2Í)Í)gustó la suavidad de Dios , ni el in­terior gozo de la virtud. Mas los que perfectamente desprecian al mundo, y trabajan en vivir para Dios en san­ta vigilancia, saben que está prome­tida la divina dulzura á quien de ve­ras se renunciare á sí mismo, y ven mas claro cuan gravemente yerra el mundo , y de cuantas maneras se engaña.
CAPÍTULO X X L

Bolo le  ha d e  deioantar en Dios sobre 
todas las cosas.EL ALMA.1. Alma mia , descansa sobre to­das y en todas las cosas siempre en D ios, que es el eterno descanso do los Santos. Concédeme tú, dulcísimo



2 00  T»E LA l^fITACION DE CRISTO.y amaiitisirao Je sú s, que descanse en li sobre todas las cosas criadas: sobre toda salud y hermosura : sobre toda gloria y lionra : sobre todo po­der y dignidad : sobre toda ciencia ) sutileza : sobre todas las riquezas y artes : sobre toda alegría y gozo, so­bro toda fama y alabanza ; sobre to­da suavidad y consolación : sobre to­da esperanza y promesa : sobre todo merecimiento y deseo: sol)re lodos los dones y regalos que puedes dar y enviar : sobre todo el gozo y dul­zura que el alma puede recibir y sentir: y en fin, sobre todos los An­geles y Arcángeles, y sobre lodo el ejército celestial : sobre todo lo visi­ble é invisible ; y sobre lodo lo que no eres tii, Dios mio.2. Por({ue tú , Señor Dios mio,



r u n .  I I I , CAI’ . X X I. ‘á()leres bueno sobre todo; tú solo altí­simo: tú solo potentísimo: tú solo suficientísimo y llenísimo : tú solo suavísimo y agradabilísimo : tú solo hermosísimo y amantísimo: (ú solo nobilísimo y gloriosísimo sobre todas las cosas, en quien están, estuvieron y estarán lodos los bienes junta y perfectamente. Por eso es poco é in- suíiciente cualquier cosa que me das, ó prometes, 6 me descubres de tí mismo, no viéndote ni poseyéndole cumplidamente. Porque no puede mi corazón descansar del todo y conten­tarse verdaderamente, si no descan­sa en t í , trascendiendo todos los do­nes y todo lo criado.3. ¡Oh esposo mió amantísimo, Jesucristo, amailor purísimo , Señor de todas las criaturas! ¿ quién me



DE LA IMITACION DE CRISTO.dará alas de verdadera libertad para volar y descansaren tí? ¡Oh! ¿cuán­do me será concedido ocuparme en tí cumplidamente, y ver cuan suave eres, Señor Dios mio? ¿Cuándo me recogeré del todo en t í , que ni me sienta, á mí por tu am or, sino á tí solo sobre todo sentido y modo, y de un modo no maniliesto á todos? Pero ahora muclias veces gimo y llevo mi infelicidad con dolor. Porque en es­te valle de miserias acaecen muchos males que me turban á menudo, me entristecen y anublan , muchas veces me impiden y distraen, alhagan y embarazan para que no tenga libre la entrada á tí, y no goce de tus sua­ves abrazos , los cuales sin impedi­mento gozan los espíritus bienaven­turados. iMuévante mis suspiros, y



I.IÜ. lU, CAP. XXI. mla grande desolación que liay en la tierra.4. ¡O h Je sú s , resplandor de la eterna gloria, consolación del alma que anda peregrinando ! Delante de tí está mi boca muda , y mi silencio le habla. ¿Hasta cuándo tarda en ve­nir mi Señor? Venga á m í, pohrecilo suyo , y lléneme de gloria. Extienda su mano, y libre á este miserable de toda angustia. Ven , ven : pues sin tí ningún dia ni hora será ale­gre : porque tú eres mi gozo, y sin lí está vacía mi mesa. Miserable soy, y como encarcelado y preso con gri­llos , hasta que tú me recrees con la luz de tu presencia, y me pongas en libertad, y muestres tu amigable rostro.o. Busquen otros lo que quisie-



á 6 4  DE LA IMITACION DE CRISTO.ren en lugar de t í , que á mí ningu­na otra cósame agrada, ni agradará sino tu, Dios mió, esperanza mia, salud eterna. No callaré, ni cesaré de clamar hasta que tu gracia vuel­va, y me hables interiormente.JIvSÜCUISTO.<>. Aquí estoy: á tí he venido, pues me llamaste. Tus lágrimas, y el deseo de tu alma , y tu humildad, y la contrición de tu corazón, me han inclinado y Iraido á tí.RL ALMA.Y  d ije : Señor, yo te llamé y deseé gozar de t í , dispuesto á me­nospreciarlo todo por tí. Pero tú pri­mero me despertaste para que te buscase. Seas pues, bendito Señor,



L IB . 111, c a í ' .  \ \ 1 . ¿ 6 5que hiciste con tu siervo este beiie- íicio, según la rauchedumbre de tu misericordia. ¿Qué mas tiene que decir tu siervo delante de t í , sino iluminarse mucho en tu acaínmien- lo , acordándose siempre de su pro­pia maldad y  vileza? Porque no hay semejan le á tí en todas las maravi­llas del cielo y de la tierra. Tus obras son perfeclísimas, tus juicios verda- deros, y por tu providencia se rige e! universo. Por eso alabanza y glo­ria á tí, ¡oh sabiduría del Padre! Alábete y bendígate mi boca, mi al­ma, y juntamente lodo lo criado.



'26(> Dii LA 1.M1TAC1Ü  ̂ Dii CHISTO.
GAPÌTULO XX II.

De la m em oria de loa innum erablei bene- 
fìoios de Dios.EL ALMA.1. Abre, Señor, mi corazón á lu ley, y enséname á andar en tus man­damientos. Concédeme que conozca tu voluntad, y con gran reverencia y diligente consideración tenga en la memoria tus beneficios, así genera­les como especiales, para que pueda de aquí adelante darte dignamente gracias. Mas yo sé , y confieso, que no puedo darle las debidas alabanzas y gracias por el mas pequeño de tus beneficios. Yo soy menor que lodos los bienes que me has hecho ; y cuando miro lu generosidad, desfa-



LIB. 111, CAP. X X II . 2()7llece mi espíritu á vista de tanta grandeza.2. Todo lo que tenemos en el al­ma y en el cuerpo , y cuantas cosas poseemos en lo interior ó en lo exte­rior , natural o sobrenaturalmente, son beneficios tuyos, y te engrande­cen , como bienhechor piadoso y bue­no , de quien recibimos lodos los bienes. Y  aunque uno reciba mas y otro menos, lodo es tuyo, y sin tí no se puede alcanzar la menor cosa. El que mas recibió, no puede glo­riarse de su merecimiento, ni esti­marse sobre los demíis, ni desdeñar al menor; porque aijuel es mayor y mejor, que menos se atribuye á sí, y  es mas humilde, devoto y agrade­cido. Y  el que se tiene por mas vil que todos, y se Juzga por mas in-



:áü8 DE LA IMITACIOIS DE CRISTO.(Ugno, està mas dispuesto para re­cibir mayores dones.3. Mas el que recibió menos, no se debe entristecer, indignarse, ni (mvidiar al que tiene mas, antes de­be reverenciarte, y engrandecer so­bremanera tu bondad, que tan copio­sa , gratuita y liberalmente repartes tus beneficios, sin acepción de per­sonas. Todo procede de tí, y por lo mismo en todo debes ser alabado. Tú sabes lo que conviene darse á cada uno. Y  porque tiene uno menos y otro m as, no nos toca á nosotros discernirlo, sino á tí, que sabes de­terminadamente los merecimientos de cada uno.í .  Por eso, Señor D io s, tengo también por grande beneficio no te­ner muchas cosas de las cuales me



T.II!. UT, CAP. X X II . 2G9alaben y lionren los liombres ; de modo que cualquiera que considera­re la pobreza y  vileza de su perso­na, no solo no recibirá pesadumbre, ni tristeza, ni abatimiento, sino mas bien consuelo y grande alegría. Por­que tú , D ios, escogiste para fami­liares domésticos tuyos á los pobres, bajos y despreciados de este mundo! pstigos son tus mismos Apóstoles, á quienes constituiste príncipes so­bre la tierra. Mas conversaron en el mundo sin queja, y fueron (an bu- mildes y sencillos, viviendo tan sin malicia ni fraude, que se alegraban de padecer injurias por lu nombre, y abrazaban con grande afecto lo que el mundo aborrece.1). Por eso ninguna cosa debe ale­grar tanto al que te ama y recono-



270 HK I--V IMITACION DE CRISTO.ce tus beneficios, como tu voluntad pava con é l , y  el beneplácito de tu eterna disposición. Lo cual le ha de consolar de manera que quiera tan voluntariamente ser el menor de to­dos , como desearla otro ser el ma­yor ; y  así tan pacífico y contento debe estar en el último lugar como en el primero : y tan- de buena gana sufrir verse despreciado y desecha­do, y no tener nombre ni fama, co­mo si fuese el mas honrado y mayor del mundo. l*or<iuo tu voluntad y el amor de tu honra ha de ser sobre todas las cosas ; y mas se debe con­solar y contentar una persona con esto que con todos los beneficios re­cibidos , ó que puede recibir.
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CAPÍTULO xxm.

Cuatro oosas que causan gran paz.JESucarsTO.1. Hijo, ahora te enseñaré el ca­mino de la paz, y de la verdadera libertad. EL ALMA.2. H az, Señor, lo que dices, que me alegro mucho de oirlo.JESUCRISTO.3. Procura, hijo , hacer antes la voluntad de otro que la tuya. Esco­ge siempre tener menos que mas. líusca siempre el lugar mas bajo, y está sujeto á todos. Desea siempre, y ora que se cumpla en tí entera-



272 BE LA IMITACION BE CRISTO.mente la divina voluntad. Este tal entrará en los términos de la paz y descanso. EL ALMA.i .  Señor, este tu breve sermón, mucha perfección contiene en sí. Corto es en las palabras ; pero lleno de sentido y de copioso fruto. Que si lo pudiese yo fielmente guardar, no había de entrar en raí la turba­ción tan facilmente. Porque cuantas veces rae siento inquieto y  agrava­do , hallo haberme apartado de esta doctrina. Mas tú que todo lo puedes, y buscas siempre el provecho del al­ma , dame gracia mas abundante pa­ra que pueda cumplir tu doctrina, y hacer lo que importa para mi sal­vación.
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contra los malos pensamientos.í). Señor, Dios m ió, no le alejes de mí, Dios m ió, cuida de ayudar­me, pues se han levantado contra mí varios pensamientos y grandes te­mores que aíligen mi alma. ¿Cómo saldré sin daño? ¿Como los dese­charé?d. l o ,  dices, iré delante de l í , y humillaré los soberbios de la tierra. Abriré las puertas de la cárcel, y te revelaré los secretos de las cosas es­condidas.7. Haz, Señor, como lo dices, y huyan de tu presencia todos los ma­los pensamientos. Esta es mi espe­ranza y única consolación , acudir A tí en toda tribulación , confiar en lí,18 Ktmpíx.



2 7 4  DE LA IMITACION DE CRISTO.invocarte de veras, y esperar cons­tantemente que me consueles.O R A C I O N -
pidiendo la luz del entendimiento.8. Alúmbrame, buen Je sú s, con la claridad de tu lumbre interior, y quita de la morada de mi corazón toda tiniebla. Refrena mis muchas distracciones, y quebranta las ten­taciones que me hacen violencia. Pe­lea fuertemente por m í, y ahuyenta las malas bestias, que son los apeti­tos halagüeños para que venga la paz con tu virtud, y resuene la abundan­cia de tu alabanza en el santo pala­cio; esto e s , en la conciencia limpia. Manda á los vientos y tempestades: di al m a r: Sosiégate, y al cierzo: No soples, y habrá gran bonanza.



LIB. in, CAP. XXU I. 27S9. Envia tu luz y tu verdad para (jue resplandezcan sobre la tierra ; porque soy tierra vana y vacía hasta que tú me alumbres. Derrama de lo alto tu gracia : riega mi corazón con el rocío celestial : concédeme las aguas de la devoción para sazonar la superficie de la tierra ; porque pro­duzca fruto bueno y perfecto. Le­vanta el ánimo oprimido con el peso de los pecados, y emplea todo mi deseo en las cosas del cielo ; porque después de gustada la suavidad de la felicidad celestial, me sea enfadoso pensar en lo terrestre.10. Apártame y líbrame de la transitoria consolación de las cria­turas ; porque ninguna cosa criada basta para aquietar y consolar cum­plidamente mi'apetito. Úneme á tí



276 DE LA IMITACION DE CRISTO.con el vínculo inseparable del amor; porque tú solo bastas al que te ama, y  sin tí todas las cosas son despre- (‘iabíes.
CAPÍTULO X X IV .

Como se ba de evitar la curiosidad de 
saber las vidas ajenas.JESUCRISTO.1. H ijo , no quieras ser curio­so, ni tener cuidados impertinentes. ¿Qué te va á tí de esto ú de lo otro? Sígueme tú. ¿Qué te importa que aquel sea tal o cual, oque este viva 

6 bable de este o del otro modo? No necesitas tú responder por otros, si­no dar razón de tí mismo. Pues ¿por qué te ocupas en eso? Mira que yo conozco á todos; veo cuanto pasa



LIB. l i l ,  CAP. W IV . 277 debajo del so l, y sé de qué manera está cada uno, qué piensa, qué quie­re, y á qué fin dirige su inlencion. Por eso se deben encomendar á mí (odas las cosas; pero lú consérvate en santa paz , y deja al bullicioso hacer cuanto quisiere. Sobre él ven­drá lo que hiciere ó dijere, porque no me puede enganar.
i .  No tengas cuidado de la autori­dad y gran nombre ; ni de la familia­ridad de muchos, ni del amor particu­lar de los hombres. Porque esto causa (lislracciones y grandes tinieblas en el corazón. De buena gana te habla­ría mi palabra, y le revelaría mis se­cretos , si tú esperases con diligencia mi venida, y  me abrieses la puerta del corazón. Está apercibido y vela en oración, y humíllale en todo.



'278 1)1- LA JMITACIOiN DE CRISTO.
CAPÍTULO X X V .

En qué consiste la pax firm e del corazón, 
y  el verdadero aprovecham iento.JESUCRISTO.1. Hijo mió , yo dije : La paz os 

dejo, mi paz os doy, y no os la doy 
como la da el mundo. Todos desean la paz ; mas no tienen iodos cuidado de las cosas que conducen á la ver­dadera paz. Mi paz está con los lui- mildes y mansos de corazón. Tu paz )a hallarás en la mucha paciencia. Si me oyeres y siguieres mi voz, po­drás gozar de nflicha paz.EL AI.M.A."■ Pues ¿qué haré, Señor?



LIB. ! I I ,  CAP. X XV.JESCCRISTO. 271)
3. Mira en todas las cosas lo que haces y lo que dices, y endereza toda tu intención al fin de agradarme á mí solo, y no desear ni buscar nada fuera de mí. Ni juzgues temeraria­mente de los hechos ó dichos ajenos, ni te entremetas en lo que no te han encomendado: con esto podrá ser que poco ó tarde te lurl)es. Porque cl no sentir alguna tribulación , ni sufrir alguna fatiga en cl corazón 6 en cl cuerpo, no es de este siglo, sino propio del eterno descanso. No juzgues pues haber hallado la ver­dadera paz , porque no sientas algu­na pesadumbre, ni que ya es todo bueno, porque no tengas ningún ad­versario , ni que está la perfección en



280 DE u  LinrAcio.-s de cristo. 
q u e  to d o  te  su ce d a  se g ú n  tú q u ie re s . 
.V. e n to n c e s  fo  re p u tes  p o r  g ra n d e  ó 
d i g n o , e sp e c ia lm e n te  de  a m o r  por­
q u e  ten ga s g ra n  d e v o c ió n  y d n íz m -a -  
p o r q u e  en  estas co s a s  n o  s o  co n o ce
el v e rd a d e r o  a m a d o r  de  la v ir tu d  ni
c o n s is te  en  e lla s  e l p r o v e c h o  y  la  M r -  
fe cc ion  deJ h o m b r e . ^Tüí- AL V V.

'í-  P u es  ¿ e n  q u é , S e ñ o r ?

JKSUCRÍSTO.5.von 4 ‘'O '°<io tu cora-
M u  a  la  d iv in a  v o lu n ta d , n o  b u s ca n -eTrno T v "  " - «i »n loederno De manera, que con rostroIgual des gracias á Dios en las cosasPi-o^peras y  adversas, p esán d o lo T



LIB . III , CAP. X \ V . 281do con un mismo peso. Si fueres tan fuerte y firme en la esperanza, (jue quitándote la consolación interior, aun esté dispuesto tu corazón para padecer mayores penas, y no te jus­tificares , diciendo que no debieras padecer tales ni tantas cosas: sino (jue me tuvieres por ju sto , y  alaba­res por santo en lodo lo que yo or­denare ; cree entonces que andas en el recto y verdadero camino de la paz, y podrás tener esperanza cierta de ver nuevamente mi rostro con jú ­bilo. Y  si llegares al perfecto menos­precio de tí mismo , sábete que en­tonces gozarás de abundancia de paz, cuanto cabe en este destierro.



c a p í t u l o  X X V I.ó».. T T'-'“' '•"■«ii'i"que CPU la lectura.

Ufi LA IMITACION Dii CHISTO.

RL ALMA.1- Señor, obra es de varón per­fecto no entibiar nunca el ánimo en a consideración de las cosas celes­tiales, y entre muchos cuidados pa­sar casi sin cuidado, no á la manera de un estúpido, sino con la prero­gativa de un alma libre que no pone desordenado afecto en criatura al­guna.2. Ruégofe, piadosísimo Dios, MIO, que me apartes de los cuidados de esta vida, para que no me emba­race demasiado en ellos ; para que no



LIB. I l i ,  CAP. XXVI. 283me deje llevar del deleite ni de las muchas necesidades del cuerpo ; pa­ra que no pierda el fruto con los mu­chos obstáculos y  molestias del alma. No hablo de las cosas (jue la vanidad mundana desea con tanto afecto ; si­no de aquellas miserias que penosa­mente agravan y detienen el alma de tu siervo, con la común maldi­ción de los mortales ; para que no pueda alcanzar la libertad del espíri­tu cuantas veces quisiere.íl. ¡Oh Dios mio, dulzura inefa­ble ! (Conviérteme en amargura todo consuelo carnal, que me aparta del amor de los bienes eternos, lison- geándome torpemente con la vista de los temporales que deleitan. No me venza la carne y la sangre ; no me engañe el mundo y su breve gloria ;



28í DE LA IMITACION DE CHISTO.no me derribe el demonio y  su astu­cia. Dame fortaleza para resistir, pa­ciencia para sufrir, constancia para perseverar. Dame en lugar de todas las consolaciones del mundo la sua­vísima unción de tu espíritu; y en lugar del amor carnal infúndeme el amor de tu nombre.Muy embarazosas son para el espíritu fervoroso la comida, la be­bida , el vestido, y todas las demás cosas necesarias para sustentar el cuerpo. Concédeme usar de todo lo necesario templadamente, y que no me ocupe en ello con sobrado afecto. iVo es lícito dejarlo todo ; porque se ha de sustentar la naturaleza; pero la ley santa prohibe buscar lo supér- lluo y lo que mas deleita ; porque de otro modo la carne se rebelara contra



L in . 111, CAP. X X V II. 28u el espíritu. Ruégete, Señor, queme rija y ensene lu mano eii estas co­sas , para que en nada me exceda.
CAPÍTULO XXVII.

El am or propio nos estorba m ucho el bien 
eterno.JESUemSTO.1. H ijo , conviene que lo des todo por el todo, y no ser nada de tí mis­mo. Sabe que el amor propio te daña mas que ninguna cosa del mundo. Según fuere el amor y afición que tienesá las cosas, estarás mas ó me­nos ligado á ellas. Si tu amor fuere puro, sencillo y bien ordenado, no serás esclavo de ninguna. No codi­cies lo que no le conviene tener. Ni quieras tener cosa que te pueda im-



286 HE LA IMITACION DE CRISTO.pedir y quitar la libertad interior. Es de admirar que no te entregues á mí de lo íntimo del corazón , con todo lo que puedes tener 6 desear.2. ¿Por qué te consumes con vana tris teza? ¿Por qué te fatigas con supér- fluos cuidados? Está á mi voluntad, y no sentirás daño alguno. Si buscas esto 6 aquello, y quisieres estar aquí 
6 allí por tu provecho y propia vo­luntad , nunca tendrás quietud , ni estarás libre de cuidados; porque en todas las cosas hay alguna falta , y en cada lugar habrá quien te ofenda.3. Y  así, no cualquier cosa exte­rior alcanzada 6 multiplicada apro­vecha , sino mas bien la despreciada y desarraigada del corazón. No en- liendas eso solamente de las posesio­nes y de las riquezas ; sino también



LIB. D I , CAP. X X V II. 287(le la ambición de la honra, y deseo de vanas alabanzas, lodo lo cual pa­sa con el mundo. Importa poco el lugar, si falla el fervor del espíritu ; ni durará mucho la paz buscada por de fuera, si falla el verdadero funda­mento de la disposición del corazón; quiero decir, si no estuvieres en mí. Puedes mudarte, pero no mejorarle : porque en llegando y  agradando la ocasión, hallarás lo mismo que huías, y mucho mas.
O R A C I O N

para pedir la limpieza de corazón y la sabi­
duría celestial.

EL ALMA.4. Confírmame, Señor, en la gra­cia del Espíritu Santo. Dáme esfuer-



288 DE LA IMITACION DE CRiSTO.zo para fortalecerme en mi interior, y desocupar mi corazón de toda inú­til solicitud y  congoja y para que no me lle\en tras si tan varios deseos por cualquier cosa aúI o preciosa; sino que las mire todas como pasaje­ras , y  íi mí mismo como que he de pasar con ellas. Porque nada hay permanente debajo del sol, donde to­do es vanidad , y aflicción de espíri- lu. ¡ Oh ! ¡ cuán sabio es el que así piensa!5. Dame, Señor, sabiduría celcs- lia l, para que aprenda á buscarte y hallarte sobre todas las cosas, gus­tarte y amarte sobre todas , y enten­der lo demás como e s , según el or­den de tu sabiduría. Dame prudencia para desviarme del lisonjero , y su­frir con paciencia el adversario. Por-



LÍB. Ili, CAP. XXVlll. 289 que esta es muy gran sabiduría, no moverse á lodo viento de palabras, ni tampoco dar oidos á la engañosa sirena , pues así se anda con seguri­dad el camino comenzado.CAPÍTULO xxvm.
CoDtra las lenguas maldicientes.JKSÜCRISTO.1. Hijo , no te enojes si algunos tuvieren mala opinión de t í , y dije­ren lo que no quisieras oir. Tú debes sentir de tí peores cosas, y  tenerte por el mas flaco de lodos. Si andas dentro de t í ,  no apreciarás mucho las palabras que vuelan. No es poca prudencia callar en el tiempo adver­so, y volverse á mí de corazón , sin turbarse por los juicios humanos.19 Kenipis.



T
200 DE LA IMITACION DE CRISTO-2. No esté tu paz en la boca de los liombres; pues si pensaren de ti bien ó m al, no serás por eso hombre diferente. ¿Dónde está la verdadera paz y la verdadera gloria sino en m í? Y  el que no desea contentar á los hombres, ni teme desagradarlos, gozará de mucha paz. Del desorde­nado amor y vano temor nace todo desasosiego del corazón, y la dis­tracción de los sentidos.

CAPÍTULO X X IX .
Gomo debem os llamar à Dios y  beodeoirlc 

en el tiem po de la tribulación.KI. ALMA.1. Sea lu nombre, Señor, para siempre bendito, que quisiste que viniese sobre mí esta tentación y tri-



i-in. i n ,  CAP. X X IX . 291buiacion. Yo no puedo huirla; sino que necesito acudir á t í , para que Ule ayudes, y me la conviertas en provecho. Señor, ahora estoy atri­bulado , y  no !e va bien á mi cora­zón ; sino que me atormenta mucho esta pasión. ¿ Y  qué diré ahora Pa­dre amado? Rodeado estoy de an­gustias : sálvame en esta hora. Mas he llegado á este trance, para que seas tú glorificado cuando yo estu­viere muy humillado, y fuere libra­do por tí. Dígnate, Señor, librarme, porque yo pobre, ¿qué puedo hacer, 
y á donde iré sin tí? Dame pacien­cia , Señor, también en este trance. Ayúdame, Dios mio , y no temeré, por mas atribulado que me halle.2. Y  entre estas congojas ¿qué diré ahora? Señor, hágase tu volun-



292 DE LA IMITACION DE CRISTO.íad. Bien he merecido yo ser atribu­lado y angustiado. Aun me conviene su frir , y  ojalá sea con paciencia, hasta que pase la tempestad y  haya bonanza. Pues poderosa es tu mano omnipotente para quitar de mí esta tentación, y amansar su furor, por­que del lodo no caiga; así como an­tes lo has hecho muchas veces con­migo , Dios m ió, misericordia mia. Y  cuanto para mí es mas difícil, tanto es para tí mas fácil esta mu­danza de la diestra del Altísimo.



LIB. J l l ,  CAP. X W . :>í)3
CAPÍTULO X X X .

Como se ha de ped ir el favor divino, y do 
la confianza de recobrar la gracia.JlvSlCillSTO.I . H ijo , yo soy el Señor, que conforta en el (lia de la tribulación. Ven á m í , cuando no le hallares bien. Lo que mas impide la conso­lación celestial, es que muy tarde vuelves á la oración. Porque antes de orar con atención, buscas muchas consolaciones, y le recreas en lo exterior. I)e aquí viene, que todo te aprovecha poco , hasta que conozcas que yo soy el que libro á los que es­peran en mí, y fuera de mí no hay auxilio eficaz, consejo provechoso, ni remedio durable. Mas recobrado



csíuerzate a h  luz de mis misericor- (lias; porque cerca estoy (dice el Se -oi-) para reparar to d j lo per ¡d '
Jlice y no hace? ¿Dónde está tu fe? Ten fu meza y perseverancia; sé va ■0« fuerte y magnánimo , y á (lempo te llegará el consuelo.^Esné- ■■ame espera, yo vendré y te c u r l  ;;o-Jentaoion es la que te á t a ­la , y vano temor el que te espan- la. ¿Que aprovecha el cuidado do lo i|ue esta por venir, sino para teñir liisleza sobre tristeza? Mslate á ca-t V a n a  cosa es „  sin provecho entristecerse o alegrar-

J d i  1,J, u  a ,P A C IO N  BE  CRISTO.



LUI. I l i ,  CAP. X X X . '29Í)se de io venidero, que quizás nunca acaecerá.
'l. Cosa humana es ser engañado con tales imaginaciones ; y también es señal de poco ánimo dejarse bur­lar tan ligeramente del enemigo. JHies él no cuida que sea verdadero ó falso aquello con que nos burla ó engaña ; ó si derribará con el amol­de lo presente, o con el temor de lo futuro. ¡So se turbe, pues, ni lema tu corazón. Cree en m í, y ten con­lianza en mi misericordia. Cuando ])iensas que estás lejos de m í, estoy mas cerca de tí regularmente. Cuan­do piensas que está casi todo perdi­do, entonces muchas veces está cer­ca la ganancia del merecer. No está todo perdido cuando alguna cosa te sucede contraria. No debes juzgar



¿96 DE LA IMITACION DE CRISTO.como sientes ahora, ni embarazarle, ni acongojarte con cualquier contra­riedad que te venga, como si no hu­biese esperanza de remedio.4. No te tengas por desamparado dei todo, aunque le envie á tiempos alguna tribulación, ó te prive del consuelo deseado; porque de este modo se liega al reino de los cie­los. Y  sin duda le conviene mas á t í , y á los demás siervos mios , ser ejercitados en adversidades, que si lodo os sucediese á vuestro gusto. Yo penetro los secretos; y sé que le conviene mucho para tu bien, que algunas veces le deje desconsolado; para que no te ensoberbezcas en los sucesos prósperos, ni quieras com­placerte en tí mismo por lo que no eres. Lo que yo le di te lo puedo



Liü. III, CAP. XXX. 297 quitar, y volver cuando me agra­dare.5. Cuando te lo diere, mió e s : cuando le lo quitare, no tomo cosa tuya, pues mia es cualquier dádiva 
buena, y iodo don 'perfecto. Si te en­viare pesadumbre ó alguna contra­riedad, no te indignes ni desfallezca lu corazón. Presto puedo levantarte, y mudar toda pena en gozo. Justo soy, y digno de ser alabado, cuando así me porto contigo.(i. Si bien lo entiendes, y miras á la luz de la verdad, nunca te debes entristecer, ni descaecer por las ad­versidades; sino antes holgartc mas, y darme gracias. Y  tener por único gozo el ver que afligiéndote con do­lores, no te contemplo. Asi como me 
amó el Padre, yo os amo, dije á mis



J)iî LA JMITACIO^ DE CRISTO.amados discípulos, los cuales no en­vié á gozos temporales, sino á gran­des peleas; no á honras, sino á des­precios; no á ocio , sino á trabajos; no al descanso, sino á recojer gran­des frutos de paciencia. Acuérdale, hijo mió, de estas palabras.
CAPÍTULO XXXí.

Del dcípreoio de toda. la . orlatura ., para 
hallar al Criador.

E l  ALMA.1. Señor, necesaria me es aun mayor gracia, si tengo de llegar á donde nadie , ni criatura alguna me puedan embarazar. J*orque mientras que alguna cosa me detiene, no pue­do volar libremente á tí. Deseaba vo­lar libremente el que decia; ¿Qmen



LIB. I l i ,  CAP. A XA l. 29'J
me darà alas como de paloma, y vo­
lare y descansaré? ¿Qué cosa hay mas quieta que la intención pura ? ¿Y qué cosa mas libro que el que nada desea en la tierra? Por eso con­viene levantarse sobre lodo lo cria­do, y olvidarse lolalmenlede sí mis­mo , y elevándose considerar (jue siendo tú, Criador de lodo, ño tienes semejanza con criatura alguna. Y  el que no se desocupare de lo criado, no podrá libremente entender en lo divino. Por esto, pués, se hallan po­cos contemplativos, porque son raros los que saben desasirse del todo de las criaturas y de lo perecedero.Para eso es menester gran gra­cia , que levante el alm a, y la suba sobre sí misma. Pero si no fuere el hombre levantado en espíritu y libre



ítOÜ Dii LA IMITACION BE CBISTO.(le lodo lo criado, y todo unido á JJíos, de poca estima es cuanto sabe y cuanto tiene. Mucho tiempo será nino y  mundano el que estima algu­na cosa por grande, sino solo el úni­co, inmenso y eterno Bien. Y  lo que üíos no es, nada es, y por nada se (¡ebe contar. Hay gran diferencia en­tre la sabiduría del varón iluminado
^ estudiosoGirado. Mucho mas noble es la doc­trina que emana déla influencia di­vina , que la que se alcanza con tra­bajo por el ingenio humano.3. Se hallan muchos que desean la contemplación; pero no se apli­can en ejercitar las cosas que para (illa se requieren. Es grande impc- (imento fijarse en las cosas exterio­res y sensibles, y tenor poco de ver-



LIB. I l i ,  CAP. X X X I. iiO l(ladera mortificación. No sé qué es, I l i  qué espíritu nos lleva, ni qué es­peramos los (lue parece somos lla­mados espirituales , cuando tanto trabajo y cuidado ponemos en las cosas transitorias y viles , y con di­ficultad, y muy tarde nos recojemos del todo á considerar nuestro inte­rior.
L  ¡Oh dolor! que al momento que nos hemos recogido un poco, nos (lislraemos, y no escudriñamos nues­tras obras con riguroso exámen. No miramos donde tenemos nuestras aficiones, ni lloramos cuan mancha­das están todas nuestras cosas. Toda carne habia corrompido su carrera, y por eso se siguió el diluvio uni­versal. Porque como nuestro afecto interior esté corrompido, es necesa-



■J02 Dlí LA IMITACION DE CIUSTO.no que la obra siguiente (que es se­ñal de la privación de la virtud in­terior) también se corrompa. Del corazón puro procede el fruto de la buena vida.Í5. Miramos cuanto hace cada uno; mas no pensamos igualmente de cuanta virtud procede. Se averigiia 
SI alp n o es valiente, rico, hermoso, wbil o buen escritor, buen cantor, buen artista; pero poco se habla de cuan pobre sea de espíritu, cuan pa­ciente y manso, cuan devoto y reco­gido. La naturaleza mira las cosas exteriores del hombre; mas la gra­cia se ocupa en las interiores; aque­lla muchas veces se engaña, y osla espera en Dios para no engañarse.



LIR. i n ,  CAP. X X X ll.
CAPÍTULO xxxn.

De la abnegaoioQ de «i m ism o« y  abdica­
ción de todo apetito.JESUCRISTO.1. Hijo , no puedes poseer liber­tad perfecta, si no te niegas del todo á tí mismo. En prisiones están todos los ricos y amadores do sí mismos, los codiciosos, ociosos y vagabun­dos , y los que buscan siempre las cosas de su gusto, y no las de Jesu­cristo; sino que antes componen é inventan muchas veces lo que no ba de durar. Porque todo lo que no pro­cede de Dios perecerá. Imprime en tu alma esta breve y  perfectísíina máxima: Déjalo todo , y lo hallarás lodo: deja tu apetito, y bailarás so-



301 DE LA IMITACION DE CRISTO.siego. Ileflexiona bien esto; y cuando lo cumplieres lo entenderás todo.EL ALMA.
t .  Señor, no es esta obra de un dia, ni juego de niños; antes en tan breve sentencia se encierra toda la perfección religiosa.JESUCRISTO.3. Hijo, no debes volver alrás, ni decaer presto en oyendo el camino de los perfectos; antes debes esfor­zarte para cosas mas altas, ó á lo menos aspirar á ellas con ansia. ¡Ojalá hubieses llegado á tanto, que no fueses amador de tí mismo, y es­tuvieses dispuesto puramente á mi voluntad y á la del prelado que le be dado ! Entonces me agradarlas so-



LiB. I li , c\r. x x x ir . 305 brcmanera, y toda la vida correria gozosa y pacifica. Aun tienes mucho que dejar; y si no lo renuncias en­teramente, no alcanzarás lo que pi­des. Para que seas rico, le aconsejo que compres de mi oro acendrado; (ísto o s , la sabiduría celestial que desprecia lodo lo terreno. Pospon la sabiduría terrena, y loda humana y propia complacencia.í .  Yo le dije que las cosas mas viles al parecer liumano se deben comprar con las preciosas y altas. Ponjuc muy vil y muy pequeña, y casi olvidada parece la verdadera sa­biduría celestial que no tiene alio con­cepto de s í , ni (juicrc ser engran­decida en la tierra ; la cual andan­do en la boca de muchos, está muy lejos do sus obras, siendo ella una2 0  Kmpi<.



306 DE LA r.MITACION DE CRISTO. jperla preciosísima escondida para los' mas.
CAPÍTULO X X X lll.

D e la inoonstanoia del oorazon , y  que Ifl 
intención final se ha de dirigir à Dios.JKSÜCRISTO.1. Hijo, no creas á tu deseo; que lo que ahora deseas, presto se te mu­dará. Mientras vivieres estás sujelo á mudanzas, aunque no quieras : porque ya le hallarás alegre, ya tris­te; ya sosegado, ya turbado; ya de­voto, ya indevoto; ya diligente, ya perezoso; ahora grave , ahora livia­no. Mas el sabio bien inslruido en el espíritu, es superior á estas mudan­zas; no mirando lo que experimenta dentro de sí. ni de que parte sopla el



LIB . IH , CAP. X X X III. 307viento de la instabilidad; sino á di­rigir toda la intención de su espíritu al debido y deseado fin. Porque así podrá permanecer siempre el mismo, ó ileso en tan varios casos, dirigieh- do á mí sin cesar la mira de su sen­cilla intención.
t .  Y  cuanto mas pura fuere, tan­to estará mas constante entre las di­versas tempestades. Pero en muchas cosas se oscurecen los ojos de la pura intención, porque se mira facilmente á lo que se presenta como deleitable. Así es que rara vez se halla quien esté enteramente libre del lunar de su propio interés. I)e este modo los judíos en otro tiempo vinieron ácasa de Marta y María en lieíania, no solo por Jesús , sino también para ver á lAzaro. Débense pues limpiar los



308 DE L \  IMITACION DE CRISTO.ojos de. la intención, para que sea sencilla y recta, y se enderece á raí, sin detenerse en ios medios.
CAPÍTULO X X X ÍV .

Que Dios es para quien lo ama mas deli­
cioso que todo y  en todo.EL ALMA.1. i Oh mi Dios, y mi todo! ¿qué mas quiero, y que mayor diclia pue­do apetecer? ¡O h sahro.sa y dulce palabra; pero para quien ama á Dios, y no al mundo ni á lo que en él está! Mi Dios y  mi todo. Al iiuc entiende basta lo dicho: y repetirlo muchas veces es cosa deleitable al que ama. Porque estando tú presente, todo es agradable; mas estando ausente, lo­do fastidioso. Tú haces el corazón



LIB. 111, CAP. X X X IV . 3()UIranquilo; y das gran paz y  alegría festiva. Tú haces sentir l)ien de todo, y que te alaben todas las cosas: no puede cosa alguna deleitar mucho tiempo sin t i ; pero si ha de agradar y gustar de veras , conviene que tu gracia la presencie, y lu sabiduría la sazone.2. A  quien tú eres sabroso, ¿qué no le sabrá bien ? Y  quien de tí no gusta, ¿qué le podrá agradar? Mas los sabios del mundo, y los que lo son según la carne, no tienen idea de (u sabiduría: en aquellos se en­cuentra mucha vanidad , y en estos la muerte. Pero los que te siguen, despreciando al mundo y mortifican­do su carne, estos son verdaderos sabios: porque pasan de la vanidad á la verdad, y de la carne al espíritu.



3 10  DE LA IMITACION DE CHISTO.A  estos es Dios sabroso, y  cuanto ])ien hallan en las criaturas , todo lo letíeren á gloria de su Criador. Pero diferente y muy diferente es.el sabor del Criador y el de la criatura, de la eternidad y del tiempo, de la luz increada y  de la luz creada.3. ¡Oh luz perpetua, que está so­bre toda luz creada! Envía desde lo alto (al resplandor, que penetre todo lo secreto de mi corazón; limpia, alegra, clarifica y vivilica mi espíri­tu con sus potencias, para que se una contigo con excesos de jubilo. ¡Oh! ¡cuándo vendrá esta dichosa y deseada hora, en que tú me hartes con tu presencia, y me seas todo en todas las cosas! Entretanto que esto no se me concediere, no tendré gozo cumplido. Mas ¡ ay dolor ! que vive



LIB. n i, CAP. XXXIV. 311aun el hombre viejo en mí; no está (le! lodo cruciücado, ni perfectamen­te muerto. Aun codicia vivamente contra el espíritu ; mueve guerras interiores, y no consiente que esté quieto el dominio del alma.í .  Mas tú, que señoreas el pode­río del mar, y amansas el movimien­to de sus ondas, levántate y ayúda­me. Destruye las gentes que buscan guerras : quebrántalas con tu vir­tud. Uuégote que muestres tus ma­ravillas, y (}ue sea glorihcada tu dies­tra; porque no tengo otra esperanza ni otro refugio sino á tí, Señor Dios mio.



’i l i  Í)E LA J.MlTACION DB CRISTO.CAl'lTULO XXXV.
En esta vida „ o  h «y  seguridad de carecer 

d e  tentaciones.JiíSUCfiíSrO.1- riijo, nunca cslás seguro eii esla vida; porque mientras vivieres •enes necesidad de armas espirilua- ies. Entre enemigos andas; por to­nas partes te combaten. í>or eso, si no te vales diestramente, del escudo <le la paciencia en todas tas ocasio­nes no estarás mucho tiempo sin herida. Demás de esto, si no pones o corazón lijo en mí, con ]iura vo­luntad de sufrir por mí todo cuanto numere, no podrás pasar esta recien »‘•hdla, ni alcanzar la palma de los lenaventurados. Gonviénele, pues,



LIU. 111, CAP. \x\v. 313romper varonilmente con todo, y pelear con mucho esfuerzo contra lo (jue viniere. Porque al vencedor se da el maná, y al perezoso le aguarda mucha miseria.
1. Si buscas descanso en esta vi­da, ¿cómo hallarás la eterna bien­aventuranza? No procures mucho descanso, sino mucha paciencia. Bus­ca la verdadera paz, no en la tierra, sino en el cielo ; no en los hombres ni en las demás criaturas, sino en Dios solo. Por amor de Dios debes i)adecer de buena gana todas las co­sas adversas; como son trabajos, dolores, tentaciones, vejaciones, con­gojas , necesidades , dolencias , inju­rias, murmuraciones, reprensiones, humillaciones , confusiones , correc­ciones y menosprecios. Estas cosas



•il i  ni; LA IMITACION DE CRISTO.aiiroveclian para la virtud : estas prueban al nuevo soldado de Cristo : estas fabrican la corona celestial. Yo daré eterno galardón por breve tra- bajo, y gloria infinita por la confu­sion pasajera.3. ¿ Piensas tener siempre conso­laciones espirituales al sabor de tu paladar í Mis Santos' no siempre las luvieron ; sino muchas pesadumbres, diversas tentaciones y grandes des­consuelos. Pero las sufrieron todas con paciencia, y confiaron mas en Dios que en s í ;  porque sabían que 
no son equivalentes todas las penas 
de esta vida para merecer tu qloria 
venidera. ¿Quieres hallar luego lo que muchos después de copiosas lá­grimas y trabajos con dificultad al­canzaron? Espera en el Señor, tra-



U R .  m ,  C A P .  X S X V l .baja y esfuérzale varonilmenle; no desconfíes, no huyas; mas ofrece el cuerpo y el alma por la gloria de Dios con gran constancia. \o  te lo pagaré muy cumplidamente. \o  os­laré contigo en toda tribulación.
CADlTULO X X X V I.C o n tra l o .  v a n o , j u i c i o ,  da loa h o m b ro ..JESUCmSTO.l .  Hijo, pon lu corazón tijamenle en Dios, y no temas los juicios hu­manos , cuando la conciencia no e acusa. Itucno , y hasta dicha grande es padecer de esta suerte, y no es grave al corazón humilde que confia mas en Dios que en sí mismo. Los mas hablan demasiadamente, y por



J i l o  l)li L A  IM lTACiON  L E  C fílST O .eso se les debe dar poco crédilo. Ni (ampoco es posible dar gusto á todos. Aunque Pablo trabajo en contentar a lodos en el Señor, y fue todo para todos; sin embargo, en nada tuvo el ser juzgado del mundo.Mucho hizo por la salud y edi- licacion de los otros trabajando cuan­to pudo y estaba en su mano; pero no se pudo librar de que le juzgasen, y despreciasen algunas veces Por eso lo encomendó todo á Dios que lo conoce todo , y con paciencia y hu­mildad se defendió de las malas len­guas, y de los que piensan vanida­des y mentiras, y las dicen como se les antoja. Y  también respondió al­gunas veces porque no se escandali- xasen algunos débiles de verle callar.3. ¿Quién ores tú para que lemas



LIT?. 111, fiAP. X X X Y I . 317al hombre mortal? Hoy es, y  maña­na no parece. Teme á Dios, y no le espantes de los hombres. ¿Qué le puede hacer el hombre con palabras 
() injurias? Mas bien se daña á sí mismo que á t í , y cualquiera que sea, no podrá huir el juicio de Dios. Ten presente á D ios, y no contien­das con palabras de queja. Y  si ahora quedas debajo al parecer, y sufres la humillación que no mereciste, no te indignes por eso, ni por la impacien­cia disminuyas tu victoria. Mas mí­rame á mí en el cielo, que puedo librar de toda confusión é injuria, y dar á cada uno según sus obras.



318 DE LA IMITACION DE CHISTO.

CAPÍTULO XX XV II.
D e la pura y  entera renuncia de si mismo 

para alcanzar la libertad del corazón.JESUCRISTO.1. Hijo, déjate á tí, y me hallarás 
(i mí. Vive sin voluntad ni amor pro­pio , y ganarás siempre: porque al punto que te renunciares sin reser' va, se te dará mayor gracia.EL ALMA.2. Señor, ¿cuántas veces me re­nunciaré, y en qué cosas me dejaré?JESUCRISTO.3. Siempre, y cada hora; así en lo poco, como en lo mucho. Nada exceptúo , sino que en todo le quiero

J



u n .  m ,  CAP. x x x v ir .hallar desnudo. De otro modo, ¿có­mo podrás ser mió y yo tuyo, si no le despojas de toda voluntad interior y exteriormente? Cuanto mas presto hicieres esto , tanto mejor le irá; y cuanto mas pura y cumplidamente, tanto mas me agradarás, y mucho mas ganarás.4. Algunos se renuncian, pero con alguna excepción; no confian en Dios del todo, y por eso traliajan en mirar por sí. También algunos al principio lo ofrecen todo; pero des­pués , combatidos de alguna tenta­ción, se vuelven á sus comodidades, y por eso no aprovcclian en la vir­tud. Estos nunca llegarán á la ver­dadera libertad del corazón puro, ni a la gracia de mi suave familiaridad, si antes no se renuncian del lodo,



320 PE LA IMITACION DE CRISTO.iiacicndo cada día sacrificio de sí mis­mos, sin ÌO cual no están ni estarán en la unión con que se goza de mí.Ì). Muchas veces te dije, y ahora te lo vuelvo á decir: Déjale á ti; re- 
inínciale, y (jomarás de yraiide pac 
iñlerior. Dálo lodo por el lodo: nada busques ; nada exijas : está pura­mente sin dudar en mí, y me posee­rás. Serás libre de corazón , y no le ofuscarán las tinieblas. En esto de­bes trabajar, esto debes suplicar y desear, que sepas quedar libre de tu propio gusto y deseo, para seguir así desnudo á Jesús dCvSnudo , morir para t í , y vivir para mí eternamen­te. Entonces se desvanecerán todas las vanas imaginaciones, las pertur­baciones m alas, y los cuidados su- pérlluos. Entonces también desapa-



LIB. 111, CAP. XXXVIIT. 321recerá el temor excesivo, y morirá el amor desordenado.
CAPÍTULO xxxvm .

Del buen régim en en las cosas exteriores, 
Y del recurso á Dios en los peligros.JESUCRISTO.1. H ijo , con diligencia debes mi­rar que en cualquier lu gar, y en toda ocupación exterior estés muy dentro tí, libre y señor de tí mismo; y <jue todas las cosas estén debajo de 1*5 y no lú debajo de ellas; para que seas señor y director de lus obras, no siervo ni esclavo venal; sino mas bien libre y verdadero israelita que pnsa á la suerte y libertad de los hi­jos de Dios. Estos desprecian las co­sas presentes y atienden á las eler-21 Kmpis.



322 T)E LA IMITACION PF. CRISTO.ñas : miran lo íransilorio con el ojo izquierdo, y con el dereclio lo celes­tial. No los atraen las cosas tempo­rales para estar asidos á ellas; antes bien ellos las atraen, para servirse de ellas, según están ordenadas por D io s, é instituidas por el supremo Artífice, que no hizo cosa en lo cria­do sin orden.2. Si en cualquier acontecimien­to estás íirine, y no juzgas de él se­gún la apariencia exterior , ni miras con la vista del sentido lo que oyes y ves; antes luego por cualquier cau­sa entras a lo  interior, como Moisés en el tabernáculo á pedir consejo al Señor, oirás algunas veces la res­puesta divina, y volverás instruido de muchas cosas presentes y veni­deras. Tucs siempre recorrió Moisés



u ì i .  i ir , CAP. x x x v m . 323al tabernáculo , para determinar las dudas y dificultades, y tomó el auxi­lio de la oración para librarse de los peligros y maldades de los hombres. A este modo debes tú entrar en el secreto de tu corazón , pidiendo con eficacia el socorro divino. Por eso se lee que Josué y los iiijos de Israel fueron engañados de los Gabaonitas, porque no consultaron primero con el Señor; sino que creyendo facil­mente las blandas palabras, fueron con falsa piedad engañados.



3 2 Ì  DTÜ LA ÌMÌTACTON DE CRISTO.

CAPÍTULO X X X IX .
Que el hom bre no sea im portuno en los 

negocios.JESUCRISTO.1. Hijo , encomiéndame siempre tus negocios,^ yo los dispondré bien y oportunamente. Espera mi volun­tad y sentirás provecho.EL ALMA.2. Señor, do muy buena gana le encomiendo todas las cosas, porque poco puede aprovechar mi cuidado.¡ Ojalá que no me ocupasen mucho los sucesos que me pueden venir, si­no que me ofreciese sin tardanza á tu voluntad 1



j.nt. i i[ , CAI*, w x i x . 325JESUCRISTO.3. Hijo, muchas veces el hombre negocia con ahinco lo que desea : mas cuando ya lo alcanza, comienza á pensar de otro modo, porque las aficiones no duran mucho acerca de una misma cosa; sino que nos llevan de uno á otro. Por lo cual no es poco dejarse á sí mismo, aun en las cosas pequeñas.5. Pl verdadero aprovechar es negarse á sí mismo ; y el hombre ne­gado á sí es muy libre y está segu­ro. Mas el enemigo antiguo y adver­sario de todos los buenos no cesa de tentar; sino que do dia y de noche l)one graves asechanzas para preci­pitar, si pudiere, al incauto en el la­zo del engaño. Velad y orad, dice el



Señor, para que no entréis en tenta­
ción.

326 DE LA IMITACION DE CRISTO.

CAPÍTULO X L .
Que el hom bre no tiene de suyo ningún 

bien, ni oosa alguna de que alabarse.KL ALMA.1. Señor, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él; <5 el hijo del hombre para que lo visites? ¿Que ha merecido el hombre para que le dieses tu gracia? Señor, ¿de qué me puedo quejar si me desamparas? ¿O  cómo podré justamente contender contigo , si no hicieres lo que pido? Por cierto, una cosa puedo yo pen­sar y decir con verdad: Nada sou, 
nada puedo, nada bueno tengo de nk; 
mas en lodo me hallo vacio, y cainino
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.siempre á la nada. Y  si no soy ayu­dado c inslruido interiormente pol­l i ,  me vuelvo enteramente tibio y disipado.2. Mas tii, Señor, ores siempre el mismo, y permaneces eternamente, siempre bueno, justo y santo, ha­ciendo todas las cosas *bien , justa y santamente, y ordenándolas con sa­biduría. Pero yo, que soy mas incli­nado á caer que á aprovechar, no persevero siempre en un estado, y me mudo siete veces cada dia. Mas luego me va mejor, cuando le dignas alargarme tu mano auxiliadora; por­que tu solo , sin humano favor, me puedes socorrer y fortalecer, de ma­nera que no se mude mas mi sem­blante; sino que á tí solo se convier­ta, y en tí descanse mi corazón.



3 28  Í)E U  IMITACION DE CRISTO.3. Por lo cual, si yo supiese bien desechar toda consolación humana, ya sea por alcanzar devoción , d por la necesidad que tengo de buscarte, porque no hay hombre que me con­suele; entonces con razón podría yo esperar en tu gracia, y  alegrarme con el don de'la nueva consolación.i .  Gracias sean dadas á t í, de quien viene lodo, siempre que me sucede algún bien. Porque yo soy vanidad, y nada, dcíante de tí; hom­bre mudable y  flaco. ¿D e dónde, pues, me puedo gloriar, ó por que deseo ser estimado? ¿Por ventura de lanada? Jí-slo es vanísimo. Verda­deramente la gloria frívola es una mala peste, y grandísima vanidad ; porque nos aparta de la verdadera gloria, y nos despoja de la gracia



L IB . 111, CA1>. X L . 3 Í 9celestial. Porque contentándose el liombre á sí mismo, te descontenta á t í : cuando desea las alabanzas hu­manas, es privado de las virtudes verdaderas.•■). La verdadera gloria y alegría santa consiste en gloriarse en t í , y no en s í ; gozarse en tu nombre, y no en su propia virtud, ni deleitarse en criatura alguna sino por tí. Sea alabado tu nombre, y  no el mió: en­grandecidas sean tus obras, y no las mias: bendito sea tu nombre, y no me sea á mí atribuida parte alguna de las alabanzas de los hombres. Tú eres mi gloria; tú la alegría de mi corazón. En tí me gloriaré y ensal­zaré todos los dias : mas de mi par­te no hay de qué, sino de mis fla­quezas.



330  l)fí LA IMITACION DC CHISTO.6- Husquen los hombres la gloria que se dan recíprocamente; yo bus­caré la gloria que viene solamente è  Dios. Porque toda la gloria humana, toda honra temporal, toda la alteza del mundo, comparada con tu eterna gloria, es vanidad y necedad. ¡Olí verdad mia, y misericordia mia, Dios m io, Trinidad bienaventurada; á lí sola sea alabanza, honra, virtud y gloria para siempre jamás !
CAPÍTULO XLI.

D el deiprecio de toda hoora tem poral.

JlíSUCRISTO.

1 • Hijo, no te pese si vieres lloa­rar y ensalzar á otros, y tu ser des­preciado y abatido. Levanta tu co-



1.1B. 111, C A P . \ u .  331razón á mí en ol cielo , y no fe en­tristecerá el desprecio humano en la tierra. EI> ALMA.2. Señor, en gran ceguedad esta­mos , y la vanidad presto nos enga­ña. Si bien me miro, nunca se me ha hecho injuria por criatura alguna ; por lo cual no tengo de que quejar­me justamente de lí. Mas porque yo muchas veces pequé gravemente contra lí, con razón se arman contra mí todas las criaturas. Justamente, pues, se me debe confusión y el des­precio; y á tí, alabanza, honor y glo­ria. Y  si no me dispusiere de modo que huelgue mucho ser de cualquie­ra criatura despreciado, y abandona­do, y ser tenido por nada; no podre



DE LA IMITACION D£ CRISTO.estar interiormente pacífico y asegu­rado , ni recibir la luz espiritual, ni unirme á tí perfectamente.
c a p í t u l o  XLIÍ.

Q ue nuestra paz no debe depender de lo« 
hombres.jJisucaisTo.1. Hijo, si tienes trato con algU' no para tu entretenimiento y compa­ñía , siempre te hallarás inconstante y embarazado. Pero si vas á buscar la verdad, que siempre vive y per­manece, no te entristecerás por el amigo que se fuere ó se muriere. En mí ha de estar el amor del amigo, y por mí se debe amar cualquiera que en esta vida le parece bueno y muy amable. Sin mí no vale ni durará la



I.TB. 111, C A P . X L H . 333amistad, ni es verdadero ni limpio el amor en que yo no intervengo. Tan muerto debes estar á las aficiones de los amigos, que habias de desear (por lo que á tí toca) vivir lejos de todo trato humano. Tanto mas se acerca el hombre á Dios, cuanto se desvia de todo gusto terreno. Y  tanto mas alto sube á D io s, cuanto mas bajo desciende en s í , y se tiene por mas vil.2. El que se atribuye á sí mismo í»lgo bueno, impide que la gracia de Dios venga sobre é l; porque la gracia <Icl Espíritu Santo siempre busca el corazón humilde. Si te supieses per­fectamente anonadar y desviar do to­do amor criado, yo entonces derrama­ría sobre tí abundantes gracias. Guan­do tú miras á las criaturas , apartas



33-í DE LA IMITACION DE CRISTO.la vísta tlel Criador. Aprende á ven­certe en todo por eí Criador, y en­tonces podrás llegar al conocimiento divino. Cualquier cosa, por pequeña que sea, si se ama 6 mira desordena­damente , nos estorba gozar del su­mo bien, y nos daña.
CAPÍTULO XLITL

Contra la ciencia vana del mundo.

JESUCRISTO.1. Hijo, no te muevan los dichos agudos y  limados de los hombres; porque no consiste el reino de Dios en palabras, sino en virtud. Mira mis palabras, que encienden los co­razones , y alumbran los entendi­mientos, provocan á compunción, y



LIB. n i ,  CAP. X L U I. 335traen muclias consolaciones. Nunca leas cosas para mostrarte mas letra­do ó sabio. Estudia en mortificar los vicios ; porque mas te aprovecliará esto, que saber muchas cuestiones dificultosas.2. Guando hubieres acabado de leer y saber muchas cosas, te con­viene venir á un solo principio. Yo soy el que enseno al hombre la cien­cia , y doy mas claro entendimiento á los pequeños que ningún Iiombre puede enseñar. Al que yo hable, lue­go será sabio, y aprovechará mucho en el espíritu. ¡ Ay de aquellos que quieren aprender de los hombres cu­riosidades , y cuidan muy poco del camino de servirme á mí ! Tiempo vendrá cuando aparecerá el Maestro de los maestros, Cristo, Señor de los



336 DE LA IMITACION DE CRISTO.Angeles, áoir las lecciones de lodos; esto e s , á examinar las conciencias de cada uno. Y  entonces escudriñará á .íerusalen con candelas, y serán descubiertos los secretos de las ti­nieblas , y callarán los argumentos de las lenguas.3. Yo soy el que levanto en un instante al humilde entendimiento, para que entienda mas razones de la verdad eterna, que si hubiese estu­diado diez años en las escuelas. Yo enseño sin ruido de palabras, sinconfusion de pareceres, sin faustode honra, sin altercación de argu­mentos. Yo soy el que enseño á des­preciar lo terreno y aborrecer lo pre­sente, buscar y saber lo eterno, huir las honras, sufrir las contradiccio­nes , poner toda la esperanza en mí,



LIB. III , CAP. X L III. 337y fuera de mí no desear nada, y amarme ardientemente sobre todas las cosas.í- Y  así uno, amándome entraña­blemente, aprendió cosas divinas, y itablaba maravillas. Mas aprovedid con dejar todas las cosas, que con es­tudiar sutilezas. Pero á unos hablo cosas comunes, á otros especiales. A unos me muestro dulcemente con se- ñales y figuras, y á otros revelo mis­terios con mucha luz. Una cosa di­cen los libros, mas no enseñan igual­mente á todos; por(|uo yo soy doctor interior de la verdad, escudriñador del corazón, conocedor de ios pensa­mientos , promovedor do las accio­nes, repartiendo á cada uno según juzgo conveniente.
22 Kfmpi«.



338 DE LA IMITAC101N' DE CRISTO.CAPITULO XLIV.
N o se deben buscar las cosas exteriores.JESUCRISTO.1. H ijo , en muchas cosas te con­viene ser ignorante, y estimarle co­mo muerto sobre la tierra, á quien todo el mundo esté crucificado. A muchas cosas le conviene también hacerte sordo , y pensar mas lo que conviene para tu paz. Mas útil es apartar los ojos de lo que no te agra­da , y dejar á cada uno en su pare­cer, que ocuparle en porfías. Si estás bien con Dios y miras su juicio, fa­cilmente te darás por vencido.EL ALMA.2. ¡ Oh Señor! ¡á qué hemos lie-



i.iB . n i ,  CAP. XLY . 339 gado! Lloramos los daños tempora­les ; por una pequeña ganancia tra­bajamos y corremos; y el daño espi­ritual se pasa en olvido, y apenas larde vuelve á la memoria. Por lo que poco ó nada vale , se mira mu- ebo; y por lo que es muy necesario, se pasa con descuido; porque todo hombre se va á lo exterior, y si pres­to no vuelve en sí, con gusto se que­da sumergido en ello.
CAPÍTULO X L V .

No se debe creer á todos; y  com o f¿oil> 
mente se resbala en las palabras.EL ALMA.1 • Señor, ayúdame en la tribula­ción , porque es vana la seguridad del hombre. ¿Cuántas veces no halló



m  DE LA  nrrTACIO N D E  C E IST O .fidelidad donde pensé que la había? ¿Cuantas veces también la hallé don­de menos lo pensaba? I>or eso es va­na la esperanza en los hombres; mas la salud de los justos está en tí, mi í)ios. Bendito seas Señor, Dios mio, en todas las cosas que nos suceden, l’ lacos somos y mudables; presto so­mos enganados, y nos mudamos.¿Qué hombre hay que se pue­da guardar con tanta cautela y dis­creción en todo, que alguna vez no caiga en algún engaño ó perplejidad? Mas el que confia en t í ,  Señor, y te busca con sencillo corazón, no res­bala tan facilmente. Y  si cayere en alguna tribulación, de cualquier ma- i nera que estuviere en ella enlazado, presto será librado de t í , o consola- ílo; porque no desamparas para siem-



1.IB. 11), C A P . N L V . 3 í lpre al (juc en Íí espera. Raro es el ;>migo que persevera fiel en todos los trabajos de su amigo. Tú, Señor, tú solo eres fidelísimo en todo , y fuera de tí no hay otro semejante.¡O h ! ¡cuán bien lo entendía aquella alma santa que dijo : M i alma 
cslá asegurada y fundada en Jesu­
cristo ! Si yo estuviese a s í , no me congojaría tan presto el temor huma- »0 , ni me moverían las i)alabras in­juriosas. ¿Quién ])uede preverlo lo- do? ¿Quién es capaz de precaver los males venideros? Si lo que hemos previsto con tiempo, nos daña mu­chas veces; ¿qué liará lo no preveni­do sino perjudicarnos gravemente? Ibies ¿por qué, miserable de m í, no me previne mejor? ¿ l>or (¡ué creí de ligero á otros? Tero somos hombres,



3 Í 2  DE LA IM ITACION DE CRISTO.y hombres flacos y frágiles ; aunque por muchos seamos estimados y  lla­mados ángeles. Señor, ¿á quién cree­r é , á quién sino á tí?  Verdad eres, í[ue no puedes engañar ni ser enga­ñado. El hombre ai contrario, es fa­laz, flaco, mudable y resbaladizo es­pecialmente en palabras; de modo que con grandísima dificultad se debe creer lo que parece recto á la primera vista.4. ¡ Cuán prudentemente nos avi­saste que nos guardásemos do los hombres : que los enemigos del hom­bre son los de su casa, y que no dié­semos crédito al que nos dijese : M í­
ralo aquí, ó míralo allí ! He escar­mentado en raí mismo : ojalá sea para mi mayor cautela, y no para conti­nuar en mi imprudencia. Cuidado,



L IB . 111, CA P. X L V . 3 á 3mo dice uno , cuidado; guárdame secreto lo que te digo. Y  mientras yo lo callo, y creo que está oculto, él no ]!udo callar el secreto que me confió, sino que me descubrió á mí y á sí mismo, y se marchó. Pefiéndeme, Señor, de estas ficciones, y de hom­bres tan indiscretos, para que nunca caiga en sus manos, ni yo incurra en semejantes cosas. Pon en mi boca pa­labras verdaderas y fieles , y desvia lejos de mí las lenguas astutas. De lo que no quiero sufrir* me debo guar­dar mucho.o. i Oh! ¡cuán bueno, y de cuan* ta paz es callar de otros , y no creer­lo lodo facilmeníc, ni hablarlo des­pués con ligereza : descubrirse á pocos, buscarte siempre á tí , que miras al corazón , y no moverse por



DE LA  IM ITACION DE CR ISTO .cualquier viento de palabras, sino desear que todas las cosas interiores y exteriores se acaben y perfeccionen según el ])eneplácito de tu voluntad! ¡Cuán seguro es para conservar la gracia celestial liiiir la vana aparien­cia , y no codiciar las cosas visibles que causan admiración , sino seguir con toda diligencia las cosas que dan fer  ̂or y enmienda de vida! ¡ A cuán­tos ha dañado la virtud descubicrla, y alabada antes de tiempo ! ¡ Cuán ])rovecliosa fue siempre la gracia guardada en silencio en esta vida frá­gil, que toda es malicia y tentación!
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CAPÍTULO XLV I.
De la co0 fian*a que se debe tener en Dios 

cuando nos dicen  injurias.JESUCRISTO.1. H ijo , está firme, y espera en ; ¿qué son las palabras sino pala­bras? Vuelan ]jor el aire, mas no mellan una piedra. Si estás culpado, determina enmendarte. Si no hallas ('u tí culpa, llévalo con gusto ])or Hios. Muy justo es que sufi'as algu­na vez siquiera malas palabras, ya que aun no puedes tolerar grandes golpes. ¿ Y  por qué tan pequeñas co- sas te llegan al corazón, sino ponjue aun eres carnal, y miras á los hom­bres mucho mas de lo que conviene? í*orque temes ser despreciado, por



J í f i  DE LA lAIITAClON DE CRISTO.esto no quieres ser reprendido de tusíaltas, y buscas la sombra de las ex­cusas.Considérate mejor, y coiioce- nis que aun vive en tí eí amor del mundo, y el deseo vano de agradará ios Jiombres. Porque en huir de ser id)atido y avergonzado por tus defec­tos , se muestra muy claro que no eres Immilde verdadero, ni estás dcl todo muerto al mundo , ni d  mundo esta a tí crucificado. Mas oye mis palabras, y no cuidarás de cuantas le dijeren los hombres. Dime; si se dijese contra tí todo cuanto malicio­samente se pudiese fingir, ¿qué te dañaría, si lo dejases pasar y lo des- Iireciases onleramente ? ¿ Podríate por ventura arrancar un cabello? íl- El que no está dentro de su co-



U B .  m ,  CA?. X L V i .  347 razón ni me tiene á mí delante de sus ojos, presto se iruieve por iina palabra de menosprecio ; pero el cjue , confia en m í, y  no desea su propio parecer, vivirá sin temer á los hom­bres. Porque yo soy el ju ez , y  co­nozco todos los secretos: yo sé como pasan las cosas : yo conozco muy bien al que hace la in ju ria , y  tam­bién al que la sufre. De mí salió es­ta palabra; permitiéndolo yo, acaeció esto, para que se descubran los pen­samientos do muchos corazones. Yo juzgo al culpado y al inocente; pero quise prol>ar primero al uno y al otro con juicio secreto.í .  El testimonio do los horabre.s muchas veces engaña: mi juicio es verdadero, firme, y no se revoca. Muchas veces está escondido, y po-



1
3 Í 8  DE LA IMITACION DE CRISTO.eos lo penetran del todo; pero nunca yerra, ni puede errar, aunque á los ojos de los necios no parezca recto. A m í, pues, habéis de recurrir en cualquier juicio, y no confiar en el propio saber. Porque el justo no se turbará por mas cosas que Dios en­vié sobre él. Si algún juicio fuere dicho contra él injustamente, no se Inquietará por ello; ni se ensalzará vanamente, si otros le defendieron con razón. Porque sabe que yo soy quien escudriño los corazones y los pensamientos, y  que no juzgo según (‘1 exterior y apariencia humana. An­tes muchas veces se halla á mis ojos culpable el (jue al juicio humano pa­rece digno do alabanza.
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EL ALMA.O. Señor Dios, justo Ju ez, fuerte 

y  paciente , que conoces la tlaqueza 
y  maldad de los hombres, sé tú mi fortaleza y  toda mi confianza ; pues no me basta mi conciencia. Tú sabes lo que yo no s é : por eso me debo Immillar en cualquier reprensión, y llevarla con mansedumbre. Perdóna­me también, Señor piadoso, todas las veces que no lo hice así, y  dáme gra­cia de mayor sufrimiento para otra vez. Porque mejor me está tu mise­ricordia copiosa para alcanzar per- don , que mi presumida justificación para defender lo oculto de mi con­ciencia. Y  aunque ella nada me acu­se , no por esto me puedo tener por jn slo; porque quitada tu misericor-



3 50  I)E LA IMITACION DE CRISTO.(lia , ningún ‘viviente será justificado en tu acatamiento.
CAPÍTULO X L V n .

Todas las cosas pesadas se deben padecer 
por la vida eterna.JESUCRISTO.1. H ijo , lio te quebranten ios trabajos <{ue lias tomailo por m í, ii' te abatan del todo las tribulaciones, mas mi promesa te esfuerce y con­suele en todo lo que viniere. Yo bas­to para galardonarte sobre toda ma­nera y medida. i\o trabajarás aqoí mucho tiempo , ni serás agravado siempre de dolores. Espera un po­quito , y verás cuan presto se pasa» los males. Vendrá una hora, cuando cesará todo trabajo é inquietud. Po-



LIB. III , CA P. X I A ll .  351CO y breve es todo lo que pasa con cl tiempo.
i .  Atiende pues á tu negocio, tra­baja íielmente en mi viñ a , (jue yo seré tu galardón. Escribe, lee , can­ia , suspira , calla , ora , sufre varo­nilmente lo adverso; que digna es la vida eterna de esta y de otras mayo­res peleas. Vendrá la paz en el dia que el Señor sabe ; el cual no se com­pondrá de dia y noche como en es- la vida temporal, sino de luz per­petua, claridad inlinita, paz firme y descanso seguro. No dirás enton­ces : ¿Quién me librará de este cuer- 

])0 mortal? Ni clamarás : ¡A y  de mi, 
(¡ue se ha dilatado mi destierro ! por­que la muerte estará destruida, y la salud será inalterable : ninguna congoja habrá y a , sino bienaventu-



3 52  DE LA IMITACTON DE CRISTO.rada alegría, compañía dulce y her­mosa.3. i O h , si vieses las coronas eter­nas de ios Sanios en el cielo, y de cuanta gloria gozan ahora los que eran en este mundo despreciados , y tenidos por indignos de v iv ir ! Por cierto luego te humillarias hasta la tierra, y descarias mas estar sujeto á todos, que mandar á uno solo. Y  no codiciarías los dias placenteros de esta vida ; sino antes te alegradas de ser atribulado por D ios, y lendrias por grandísima ganancia ser tenido por nada entre los hombres.
í .  i Oh ! si gustases aquestas co­sas , y las rumiases profundamente en tu corazón, ¿como te atreverías á quejarte ni una sola vez? ¿No le pa­rece que son de sufrir todas las cosas



LIB. I l i ,  CAP. X L V llI . 353 trabajosas por ia vida eterna? No es cosa de poco momento ganar ó per­der el reino de Dios. Levanta, pues, tu rostro al cielo : mírame á m í , y conmigo á todos mis Santos, los cua­les tuvieron grandes combates en es­te siglo ; ahora se regocijan , y están consolados y seguros ; ahora descan­san en paz, y permanecerán conmi­go sin fin en el reino de mi Padre.
CAPÍTULO X L V n i.

Del día de la eternidad, y de las angus­
tias de esta vida.

K L  A L M A .1. i Oh bienaventurada mansión de la ciudad soberana ! ¡ Oh dia cla­rísimo de la eternidad, que no le os­curece la noche, sino que siempre le23 Kempis.



1
ÍÍO'Í DE LA, tMlTAClON DE CRISTO.alumbra la suma Verdad; día siem­pre alegre, siempre seguro, y siem­pre sin mudanza ! ¡Oh si amanecie­se ya este dia, y se acabasen todas estas cosas temporales ! Alumbra por cierto ii los Santos con una perpetua claridad; mas no así á los que están en esta peregrinación, sino de lejos, y como en figura.
t .  Los ciudadanos del cielo saben cuan alegre sea aquel dia: los des­terrados hijos de Eva gimen de ver que este sea tan amargo y lleno de tedio. Los dias de este mundo son pocos y malos, llenos de dolores y angustias, donde el hombre se vé manchado con muchos pecados , en­redado en muchas pasiones, angus­tiado de muchos temores, ocupado con muchos cuidados, distraído con



U B . I l i ,  CAP. X L V III. V óimuchas curiosidades , complicado en muchas vanidades, envuelto en mu­chos errores, quebrantado con mu- clios trabajos: las tentaciones lo aco­san , los placeres lo afeminan , la pobreza le atormenta.3. ¡Oh! ¡cuándo se acabarán lo­dos estos males ! ¡ Cuándo me veré libre de la miserable servidumbre de los vicios ! I Cuándo me acordaré, Señor, de tí solo ! ¡ Cuándo me ale­graré cumplidamente en tí! ¡Cuándo estaré sin ningún impedimento en verdadera libertad , y sin ninguna molestia del alma y cuerpo ! ¡ Cuán­do tendré firmo paz, paz imperturba­ble y segura ; paz por dentro y por fuera ; paz del lodo permanente ! ¡ Oh buen Jesús ! ¡ Cuándo estaré para verle ! ¡ Cuándo contemplaré la glo-



356  DE LA IMITACION DE CRISTO.ria de lu reino ! ¡ Cuándo me serás todo en todas las cosas ! ¡ Cuándo es­taré contigo en tu reino, el cual pre­paraste desde la eternidad para tus escogidos ! Me han dejado acá, pobre y desterrado en tierra de enemigos, donde hay continuas peleas y  gran­des calamidades.-í. Consuela mi destierro , mitiga mi dolor; porque á tí suspira todo mi deseo. Todo el placer del mundo es para mí pesada carga. Deseo go­zarte íntimamente ; mas no puedo conseguirlo. Deseo estar unido con las cosas celestiales ; pero me abaten las temporales, y las pasiones no mortificadas. Con el espírilu quiero elevarme sobre todas las cosas ; po­ro la carne me obliga á sujetarme á ellas. Así y o , hombro infeliz, peleo



U13. I I I ,  CA P. X L V l l l .  3 o 7conmigo, y  me soy enfadoso á mí mismo, viendo que el espíritu busca lo de arriba, y la carne lo de abajo.5. ¡O h ! i cuánto padezco cuando pienso en la oración las cosas celes­tiales , y luego se me ofrece un tro­pel de cosas del mundo! Dios mió, no te alejes do m í, ni te desvies con ira de tu siervo. Itesplandczca un ra­yo de tu claridad , y destruye estas tinieblas; envia tus saetas, y con- lúrbense todas las asechanzas del enemigo, llecoje todos mis sentidos en t í : liazme olvidar todas las co­sas mundanas ; otórgame desechar y apartar de mí aun las sombras de los \icios. Socórreme, Verdad eterna, para que no me mueva vanidad algu­na. Ven , Suavidad celestial, y huya de tu presencia toda torpeza. Perdó-



3 3 8  ilE LA IMITACION DE CRISTO.name también, y mírame con miseri­cordia todas cuantas veces pienso en la oración alguna cosa fuera de tí. i  ues confieso ingenuamente cjue acos­tumbro estar muy distraído. De mo­do que muchas veces no estoy allí donde se halla mi cuerpo en pié ó sentado, sino mas bien allá donde mi pensamiento me lleva. A llí estoy don­de está mi pensamiento, y allí está á menudo mi pensamiento donde está lo que amo. Al punto me ocurre lo «jue naturalmente deleita, ó agrada por la costumbre.tí. Por lo cual lii. Verdad eterna, dijiste: Donde está lu tesoro, allí está 
tu corazón. Si amo el cielo, con gus­to pienso en las cosas celestiales; si amo el mundo, alegróme con sus prosperidades, y me entristezco con



LtB. HI, C A P . M.V11I. 3o9SUS adversidades. Si amo la carne, miiclias veces pienso en las cosas carnales; si amo el espíritu, recréo- me en pensar cosas espirituales. Por­cine de todas las cosas que amo hablo y oigo con gusto , y  llevo conmigo á mi casa las ideas de ellas. Pero bien­aventurado aquel que por tu amor da repudio á lodo lo criado, que hace fuerza á su natural, y crucifica los apetitos carnales con el fervor del es­píritu, para que, serenada su concien­cia , te ofrezca oración pura, y sea digno de estar entre los coros angéli­cos , desechadas dentro y fuera de sí todas las cosas terrenas.



CAPÍTULO X L ÍX .
“ 'L I 'e T , v ida  eterna, y  e „a n ta . bie- 

eatáo p r o m e fd o ,  ¿  I„a pelean.JiíSüCRISTO.í .  H ijo, cuando sientes en tí al- gun deseo de la eterna bienaveníii- ranza, y deseas salir de la cárcel del cueipo para poder contemplar mi c andad sm sombra de mudanzas, dilata tu corazón , y recibe con todo amor esta santa inspiración. Dá mu­chas gracias á la soberana Bondad |ue asi se digna favorecerte, visilar-leconclemencia.movcrtecoiielica-M  sostenerte con valor, para que o te des ices por tu propio peso áPo'-que esto-no lo recibes por tu diligencia o fuerzas,

ÍÍHO DB LA IMITACiOn DB CHISTO.



Lltí. ni, CAI*. X L IX . :3Glsino por solo el querer de la gracia soberana y del agrado divino, para que aproveches en virtudes y en ma­yor humildad , y te prepares para los combates que te han de ven ir, y trabajes por llegarte á mí de lodo co­razón , y servirme con ardiente vo­luntad.2. H ijo , muchas veces arde el fuego  ̂ pero no sube la llama sin hu­mo. Así los deseos de algunos se en­cienden á las cosas celestiales : mas aun no están libres del amor carnal. Y  por eso hacen tan poco por la hon- i‘a de Dios puramente, aun lo que con gran deseo me piden. Tal suele ser algunas veces tu deseo, el cual mostraste con tanta importunidad. Pues no es puro ni perfecto lo que va ioficionado de propio interés.



3. Pide, no lo que es para tí de­leitable y provechoso, sino lo que es para mí aceptable y honroso; porque si rectamente juzgas, debes seguir y anteponer mi voluntad á tu deseo, y á cualquiera cosa deseada. Conoz­co tu deseo, y be oido tus continuos gemidos. Ya quisieras estar en la li­bertad de la gloria de los liijos de 
D i o s : ya le deleita la casa ebfrna y la patria celestial llena de gozo j pero aun no es venida esa hora, aun resta otro tiempo; tiempo de guerra, tiem­po de trabajo y de prueba. Deseas saciarte del sumo bien; mas no lo puedes alcanzar ahora. Yo soy, espé­

rame, dice el Señor, hasfa qne venga 
el reino de Dios.í . Has de ser probado aun en la tierra, y ejercitado en muchas cosas.

D ij  J.A IMITACION DE CRISTO.



L ili. I l i ,  CAP. X L IX . 363Algunas veces serás consolado, pero no te será dada satisfacción cumpli­da. Esfuérzate, pues, y aliéntate así á hacer, como á padecer cosas repug­nantes á la naturaleza. Conviene que te vistas del hombre nuevo , y te vuelvas varón constante. Es pre­ciso liacer muchas veces lo que no ((uieres, y dejar lo que quieres. Lo que agrada á otros, irá adelante ; lo que á tí te gusta no se hará. Lo que dicen otros, será oido ; lo que dices tú , será reputado por nada. Pedirán otros , y recibirán; tú pedirás, y no alcanzarás.t). Otros serán grandes en la boca <lc los hombres ; de tí no se hará cuenta. A otros se encargará éste ó aquel negocio ; tú serás tenido por inútil. Por esto se contristará alguna



IJIITACIOiS DJ¡ CHISTO.voz la naturaleza, y no harás poco s io sufrieres callando. En estas y oli Js  cosas semejantes suele ser pro- todo el siervo fiel del Señor, para ver como sabe negarse y quebrantarse en lodo. Apenas se bailará cosa en 
m  mas necesites morir á tí mismo, I«e en ver y sufrir cosas repugiian-ciiíinfi  ̂ '"^''nlad ; principalmente cuando parece poco conforme y iiie-n lillo  que le mandan hacer Vporque tu siendo mandado, no osas esistir a la voluntad de tu superior, Poi eso le parece cosa dura, andar pendiente de la voluntad de otro v ‘lejar tu propio parecer.“ '»■''era, hijo, el fruto to estos trabajos, el fin cercano de ‘ y grandísimo premio: v no‘eneran pesados, sino un gran con-



LIB. 111, CAP. X L IX . 3f)f)suelo de tu paciencia. Pues por esta poca voluntad, que ahora dejas de grado, poseerás para siempre tu vo­luntad en el cielo. A llí, pues, halla­rás lodo lo que quisieres, y cuanto pudieres desear. Allí tendrás todos los bienes en tu poder, sin miedo de perderlos. A llí tu voluntad, unida con la mia para siempre, no apete­cerá cosa alguna contraria ó propia. Allí ninguno te resistirá, ninguno se quejará de t í , nadie te embarazará, nada se le opondrá; sino que todo cuanto deseares , lo disfrutarás jun­to , hartarás todos tus afectos y  los colmarás cumplidamente. Allí te da­ré honor por la afrenta padecida, vestidura de gloria por la aíliccion, y por el ínfimo lugar un trono en el reino eterno. Allí se verá el fruto de



■ m  LA TMITACION DE CniSTO., obediencia , alegrará el trabajo de a penitencia, y la humilde sumisión sera gloriosamente coronada.7 Inclínale, pues, humildemenlo «ajo la mano de todos, y no cuides de mirar quien lo d ijo , ó quien lo mando. Sino procura cotí gran cui­dado que, ya sea superior, inferior ó Igual el que algo le exigiere o insi­nuare , todo lo tengas por bueno, y euides de cumplirlo con sincera ¡o -  liinlad. Busque cada uno lo que qui­siere; gloríese este en esto, y  aquel en lo otro, y sea alabado mil milla­res de veces ; mas tú no le alegres ni en esto m en aquello, sino en el des­precio do ti mismo, y en sola mi vo- '“ «lad y honra. Una cosa debes de- se a i, que en vida ó en muerte sea J'ios siempre glorificado en |í.



LIB. I l i ,  CAP. ! .. 307
CAPÍTULO L.

Gomo se debe ofrecer en las manos de Dios 
el hom bre desconsolado.

EL ALMA.1. Señor D ios, Padre sanio, allo­ra y para siempre seas bendito, (juc como tú quieres, así se ha hecho ; y lo que haces es bueno. Alégrese tu siervo en tí, no en s í, ni en otro al­guno ; porque tú solo eres alegría verdadera : tú esperanza m ia, y co­rona mia : tú , Señor, eres mi gozo y mi premio. ¿Qué tiene tu siervo si­no lo que recibió de t í , aun sin me­recerlo? Tuyo es lodo lo que me has dado y hecho conmigo. Pobre soy y lleno de trabajos desde mi juventud; V mi alma se cnlristece algunas ve-



BE LA IMITACION DE CRISTO.ces hasta liorar; y  otras veces se turba consigo por las pasiones que le acosan.2 . Deseo el gozo de la paz : la pazde tus lujos pido, que son recreados por li en la luz de la consolación. Si me das paz, si derramas en mí tu santo gozo, estará el alma de tu sier-' r J  T  y paraalabarte. Pero si te apartares , comomuchas veces lo haces, no podrá cor­rer por el camino de tus manda­mientos, sino que hincará las rodi- las para herir su pecho; porque no lo va como los días anteriores, cuan­do resplandecía tu luz sobre su ca- leza, y era defendida de las lenla- ciones impetuosas debajo de la som­bra de tus alas.3. Padre justo y siempre lauda-



L iB . m ,  CAP. L .  369ble, llegó la hora en que tu siervo debe ser probado. Padre amable, jus­to es que tu siervo padezca algo por tí en esta hora. Padre para siempre adorable , ya ha llegado la hora que babias previsto desde la eternidad, en la cual tu siervo está abatido en lo exterior un corto tiempo, mas pa­ra que viva siempre interiormente contigo. Despreciado sea y humilla­do un poco, y  decaiga delante de los hombres; sea consumido de pasiones y enfermedades , para que vuelva nuevamente á verse contigo en la aurora de una nueva luz, y sea ilus­trado en las cosas celestiales. Padre santo, así lo ordenaste tú , así lo qui­siste, y lo que mandaste se ha hecho, í .  Ésta e s , pues, la gracia que haces á tu amigo, que padezca, y seaKempis.



370 DE l A  IM ITA CIO N  DE C R IS T O .atribulado por tu amor en cslenmn- tlo por cualquiera, y cuantas veces o pcnnitieres. Nada se hace sobre a (ierra sin causa, ni sin que tú lo hayas deliberado y dispuesto. Bueno os para m í, Señor, que me hayas hu­millado, para que aprenda tiisjusti- icaciones, y destierro de mi corazón toda soberbia y presunción. Prove­choso es para m í, que la confusión haya cubierto mi rostro, para queasi te busque á t í , y no á los hombrespara consolarme. También aprendí en esto á temblar do tu inescrutable .nució, que allijes así al justo como «;it malo; aunque no sin equidad y justicia.'>■ tjiacias le doy porque no me ííscascasle los males ; sino que mo ídligisle con amargos azotes, envían-



un. 111, CAP. L. 371dome dolores y angustias por dentro y por fuera. No liay quien me con­suele debajo del cielo, sino, tú, Señor, Dios m ió, médico celestial de las al­mas , que hieres y sanas, pones en graves tormentos y libras de ellos. Sea tu corrección sobre mí, y tú mis­mo castigo me enseñará.6. Padre amado, vésme aquí en tus manos, yo me inclino bajo la va­ra de tu corrección. Hiere mis espal­das y mi cerviz, para que enderece mis torcidas inclinaciones á tu vo­luntad. Hazme piadoso y humilde discípulo, como sueles hacerlo para que ande siempre pendiente de tu vo­luntad. Me entrego enteramente á tí con todas mis cosas para que las cor­rijas. Mas vale ser corregido aquí que en la otra vida. Tú sabes todas



372 DE LA IMITACION DE CRISTO.y  cada una de las cosas, y no se le esconde nada en la humana concien­cia. Antes que suceda sabes lo veni­dero , y no hay necesidad que alguno te enseñe ó avise de las cosas que se hacen en la tierra. Tú sabes lo que conviene para mi adelantamiento , y cuanto me aprovecha la tribulación para limpiar el orin de los vicios. Haz conmigo tu voluntad y gusto, y no deseches mi vida jiecaminosa, a ninguno mejor ni mas claramente conocida que u tí solo.7 . Concédeme, Señor, saber lo que se debe saber, amar lo que se debe amar, alabar lo que á tí es agra­dable , estimar lo que te parece pre­cioso, aborrecer lo que á tus ojos es feo. jXo permitas que juzgue según la vista de los ojos exteriores, ni que



LIB. I I I ,  CAI». L . 37:{sentencie según el oido de ios hom­bres ignorantes; sino dame gracia liara que pueda discernir con verda­dero juicio entre lo visible y lo espi­ritual , y sobre todo buscar siempre la voluntad do tu divino beneplácito.8. Muchas veces se engañan los hombres en sus opiniones y juicios, y los mundanos se‘engañan también en amar solamente lo visible. ¿Que tiene de mejor el hombre porque otro le alabe? El falaz engaña al falaz, el vano al vano, el ciego al ciego, el enfermo al enfermo cuando lo ensal­za; y verdaderamente mas le confun­de cuando vanamente le alaba. Por­que cuanto es cada uno en tus ojos, tanto es y no m as, dice el humilde san Francisco.



CAPÍTULO Lí.Q u e  debem o s e m p le ó n o s  en ^ e r c ie io , hu-m ild e s cu a n d o  no p o d em o s en l o ,  subli-

a 7 í  DE LA IMITACION DE CRISTO.

JESüCmSTO.1. H ijo , no puedes permanecer siempre en el deseo fervoroso de las virtudes, m perseverar en el mas al­to grado de la contemplación; sino que es necesario, por el vicio origi­nal, que desciendas alguna vez á co­sas bajas, y también á llevar la carga do esta vida corruptible, aunque le peso y fastidie. Mientras lleves cl cuerpo mortal, sentirás tedio é in­quietud de corazón. Es preciso, pues, mientras vives en carne gemir mu­chas veces por el peso de la carne;



U B .  111, C A P . L l .  375porque no puedes ocuparle perfecta­mente en loé ejercicios espirituales y en la divina contemplación.2. Entonces conviene que te em­plees en ejercicios humildes y exte­riores, consolándote con hacer bue­nas obras; y espera mi venida, y  la visita del cielo con firme confianza: sufre con paciencia tu destierro, y  la sequedad de espíritu, hasta que otra vez yo te visite, y seas libre de toda congoja. Vorque te haré olvidar las penas, y que goces de gran serenidad interior. Yo extenderé delante de tí los prados de las Escrituras, para que dilatado tu corazón, corras la carrera de mis mandamientos. En­tonces dirás; No son comparables las 
penas de este tiempo con la gloria que 
se nos descubrirá.



376 DE LA IMITACION DE CRISTO.
CAPÍTULO LJL

Q u6 .1

oonsuelo, sm o de castigo.

EL ALflIA.1. Señor, lio soy digno de (u con­solación, ni de ninguna visita espiri- wa , y poi eso justamente Jo Iiaces conmigo cuando me dejas pobre v ' esconsolado. Porque aunque yo pu­diese derramar un mar de lágrimas, aun no mereceria (u consuelo Por '■so yo soy digno de ser afligido y castigado; porque le ofendí grare- monle, y muchas veces, y pequé mu- ‘ 10, y de muclias maneras. A sí que lien mirado, no soy digno de la me­nor consolación. Mas lu . Dios cie­rnen e y misericordioso, que no quie-



LIB. I l i ,  CAP. L Il. 3 7 7res que lus obras perezcau, para manifestar las riquezas de tu bondad en los vasos do misericordia, aun sobre lodo merecimiento, tienes por bien de consolar á tu siervo de un modo sobrenatural. Porque lus con­solaciones no son ilusorias como las humanas.
i .  ¿Qué he hecho, Señor, para que tú me dieses ninguna consola­ción celestial? Yo no me acuerdo ha­ber hecho ningún bien; sino que he sido siempre inclinado á vicios, y muy perezoso para enmendarme. Es­to es verdad, y no puedo negarlo. Si dijese otra cosa, tú estarlas contra mí y no habria quien me defendiese. ¿Que he merecido por mis pecados, sino el infierno y el fuego eterno? Conozco en verdad que soy digno de



J í 7 8  d e  LA IM ITACION DE CR ISTO .todo escarnio y menosprecio, ni me­rezco ser contado entre tus devotos, r aunque me incomode este lengua­je , no dejaré de acusar mis pecados contra m í, y en favor de la verdad, para quemas fácilmente merezca al­canzar tu misericordia.3- ¿Qué diré yo, pecador, y Heno de toda confusión? No tengo boca para hablar sino sola esta palabra: 
l  eque S e ñ o r , p e q u é ;  i m  m ise ric o r-  

ilK i de m i ;  p e rd ó n a m e . Déjame un poco para qiio llore mi dolor, antes que vaya a la tierra tenebrosa y cu­bierta do oscuridad de muerte. ¿Qué es lo que principalmente exijes del culpable y miserable pecador, sinoque se convierta y se bumillo por suspecados? De la verdadera contrición y bumildad de corazón nace la espe-



LIB. I l i , ‘c a p . l i i . 370ranza de ser perdonado, se reconci­lia la conciencia turbada, repárase la gracia perdida, se defiende el hombre de la ira venidera, y se juntan en santa paz Dios y el alma contrita.4. Señor, el humilde arrepenti­miento de los pecados es para tí sa­crificio muy acepto, que huele mas suavemente en tu presencia , que el incienso. Este es también el ungüen­to agradable que tu quisiste que se derramase sobre tus sagrados pies ; porque nunca desechaste el corazón contrito y humillado. Allí está el lu­gar del refugio, para el que huyo del enemigo: allí .so enmienda y limpia lo que en otro lugar se erró y se manchó.



CAPÍTULO LUI.
La graoia de DJos no «e m ezola con el 

gusto de las cosas terrenas.JESUCRISTO.1. Hijo, mi gracia es preciosa, no aíimiíe mezcla de cosas estradas , ni de consolaciones terrenas. Conviene desviar todos los impedimentos de la gracia, si deseas que se te infunda. Busca lugar secreto para tí; desea estai á solas contigo ; deja las con- versaciones, y ora devotamente á Dios, para que te dé compunción de corazón, y pureza de conciencia. Be- puta por nada todo el mundo, y pre­fiere á todas las cosas exteriores el ocuparte en Dios. Porque no podrás ocuparte en mí, y juntamente delei-

380 Dii LA IMITAcftlN DE CRISTO.



LIB. l l l ,  CAP. L U I. 381(arle en lo transitorio. Conviene des­viarse de conocidos y de amigos, y tener el espíritu retirado de todo pla­cer temporal. Así desea que se abs­tengan todos los fieles cristianos el apóstol san Pedro, portándose co­mo extranjeros y peregrinos en este mundo.2. ¡Oh! ¡cuánta confianza tendrá en la muerte aquel que no tiene afi­ción á cosa alguna de este mundo 1 Pero tener así el corazón desprendi­do de todas las cosas, no lo alcanza el alma todavía enferma; ni el hom­bre carnal conoce la libertad del hom­bre espiritual. Mas si quiere ser ver­daderamente espiritual, es preciso que renuncie á los extraños y á los allegados, y que de nadie se guarde mas que de sí mismo. Si á tí te ven-



3 8 2  DE LA  IMITACION J)E CR ISTO .ces perfectamente, todo lo demás lo sujetarás con facilidad. La perfecta victoria consiste en vencerse á sí mismo. Porque el queso tiene sujeto á sí mismo, de modo que la sensua­lidad obedezca á la razón, y la razón me obedezca á mí en todo, este es verdaderamente vencedor de sí, y se­ñor del mundo.•í. Si deseas subir á esta cumbre, conviene comenzar varonilmente, y poner la segur á la raíz, para que arranques y destruyas la oculta in­clinación desordenada que tienes á tí mismo , y á lodo bien propio y cor­poral. De este amor desordenado que se tiene el hombre á sí mismo, de­pende casi todo lo que se ha de ven­cer radicalmente: vencido y señorea­do este mal, luego hay gran paz y



U B . 111, CAP. L IV . 383sosiego. Pero porque pocos trabajan en morir perfectamente á sí mismos, y no salen enteramente de su propio amor, por eso se quedan envueltos en sus afectos, y no se pueden levan­tar sobre sí en espíritu. Mas el que desea andar libre conmigo, es nece­sario que mortifique todas sus malas y desordenadas aficiones , y que no se pegue á criatura alguna con amor apasionado.
CAPÍTULO LIV .

De los diversos m ovim ieotos d e  la natura­
leza y  de la Gracia.JESUCRISTO.1 - Hijo, mira con vigilancia los movimientos de la naturaleza y de la Uracia, porque son muy contrarios



S S 'Í  DE LA IMITACION DE CR ISTO .y sutiles, de modo que con dificullad son conocidos sino por varones espi­rituales é interiormente alumbrados. Todos desean el bien, y en sus diclios y lieciios buscan alguna bondad; por eso muchos se engañan con aparien­cia de bien.2. La naturaleza es astuta, atrae íí sí á muchos, los enreda y engaña, y siempre se pone á sí misma por lin; mas la Gracia anda sin doblez, se desvia de toda apariencia de mal, no pretende engañar, si no hace to­das las cosas puramente por Dios, en quien descansa como en su fin.lí. La naturaleza no quiere ser mortificada de buena gana, ni estre­chada, ni vencida, ni sometida de grado; mas la Gracia busca la propia mortificación , resiste á la sensuaü-



U B . m ,  CAP. L iv . 38i>dad, quiero estar sujeta, desea ser vencida, no quiere usar de su propia libertad, apetece vivir bajo una es­trecha observancia, no codicia seño­rear á nadie ; sino vivir y servir, y estar debajo de la mano de Dios: y por él está pronta á obedecer con to­da humildad á cualquiera criatura liuniana.4. La naturaleza trabaja j)or su conveniencia, y tiene la mira á la 'itilidad que le puede venir; pero la Dracia no considera lo que lo es útil y conveniente, sino lo que aprovecha á muchos.•>. 1.a naturaleza recibe con gusto la honra y la reverencia ; mas la Gra­cia atribuye flelmenle á solo Dios to­da honra y gloria.0. La naturaleza teme la confu­s i!  Kempis.



386 Í)R LA IMITACION I)E CRISTO.sion y el desprecio; pero la (iracia se alegra en padecer injurias por el nombre de Jesús.7. Ĵ a naturaleza ama el ocio y la quietud corporal; mas la Gracia no puede estar ociosa; antes abrazado buena voluntad el trabajo.8. La naturaleza busca tener co­sas curiosas y hermosas, y aborrece las viles y groseras; mas la Gracia se deleita con cosas llanas y bajas, no desecha las ásperas , ni rehúsa el vestir ropas viejas.9. La naturaleza mirando lo tem­poral, se alegra de las ganancias ter­renas, entristécese del daño, y enó­jase de cualquier palabra injuriosa: pero la Gracia mira lo eterno, no es­tá pegada á lo tem])oral, ni se turba cuando lo pierde, ni se exaspera con



LIB. 111, CAP. L IV . 387palabras ofensivas; porque puso su tesoro y gozo en el cielo, donde nin­guna cosa perece.10. La naturaleza es codiciosa, y de mejor gana toma que da; ama sus cosas propias y particulares; mas la lirada es piadosa y común para to­dos, huye ¡a singularidad, conténta­se con poco, tiene por mayor felici­dad dar, que recibir.11. La naturaleza nos inclina á las criaturas, á la propia carne, á la vanidad, y á las distracciones; pero la Gracia nos lleva á Dios y á las vir­tudes, renuncia á las criaturas, huye el mundo, aborrece los deseos de la carne, refrena los pasos vanos, aver­güénzase de parecer en público.lá . La naturaleza toma de buena gana cualquier placer exterior en que



388 DE LA IMITACION DE CHISTO.(leleile sus sentidos; pero la Gracia en solo Dios se quiere consolar, y deleitarse en el sumo bien sobre todo lo visible.13. La naturaleza, cuanto hace, es por su propia utilidad y conve­niencia: no puede hacer cosa de val- de; sino que espera alcanzar un bien igual ó mayor, y cuando no, alaban­za 6  favor por el bien que ha hecho; y desea que sean sus obras y dádivas muy ponderadas; mas la Gracia nin­guna cosa temporal busca, ni quiere otro premio, sino á solo Dios; y de lo íemporal no quiere mas, que cuanlo hasta para conseguir lo eterno.1 í. La naturaleza se complace en tener muchos amigos y parientes, se gloría de su noble nacimiento y dis­tinguido linaje, halaga á los podero-



L IB . i l l ,  C A P . L I V . 389 sos, lisonjea á los ricos , aplaude á los ¡guales; pero la Gracia ama aun á los enemigos , y no se engríe por los muchos amigos ; ni hace caso de su propio nacimiento y linaje , si en él no hay mayor virtud. Favorece mas al pobre que al rico; se acomoda mas bien al inocente que al podero­so ; se alegra con el veraz, no con el engañoso. Exhorta siempre á los bue­nos á que aspiren á gracias mejores, y se asemejen al Hijo de Dios por sus virtudes.15, La naturaleza luego se queja de la necesidad , y del trabajo ; pero la Gracia lleva con buen rostro la ])obrcza.10. La naturaleza todo lo dirije á sí misma, y por sí polea y porfía; mas la Gracia todo lo refiere á Dios,



390 DJi LA IMITACION DÍ5 CBISTO.(le donde originalmente mana ; nin­gún bien se arroga ni se atribuye á sí misma ; no porfía , ni prederò su modo de pensar al de los otros ; sino (|ue en lodo dictàmen y opinion se sujeta á la sabiduría eterna y al exà­men divino.17. La naturaleza apetece saber secretos y oir novedades ; quiere apa­recer en público , y observar mucho ])or los sentidos; desea ser conocida, y hacer cosas de donde le proceda alabanza y fama ; pero la Gracia no cuida de oir cosas nuevas ni curio­sas ; porque todo esto nace de la cor­rupción antigua, y no hay cosa nue- \a ni durable sobre la tierra. Enseña á recoger los sentidos, á huir la vana complacencia y ostentación, á escon­der humildemente lo que tenga digno



L1I5. I I I ,  C A P . M V .  : J 9 llie admiración ó alabanza y buscar en todas las cosas y en toda ciencia fruto de utilidad, y la alabanza y hon­ra de Dios. No quiere que ella ni sus cosas sean pregonadas; sino que Dios sea glorificado en sus dones , que los da lodos con purísimo amor.i8. Esta Gracia es una luz sobre­natural., y un don especial de Dios; es propiamente la marca de los esco­gidos , y la prenda de la salvación eterna: la cual levanta al hombre de lo terreno á amar lo celestial, y de carnal lo hace espiritual. Así que, cuanto mas apremiada y vencida es la naturaleza, tanto mayor gracia se infunde , y cada dia es reformado el hombre interior según la imágen de Dios, con nuevas visitaciones.
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c a p ít u l o  LV.

De la corrupción  de la naturaleza, y de U 
eficacia de la gracia divina.EL ALMA.1. Señor, Dios mío, que me crias­te á tu imagen y semejanza , concé­deme esta gracia , que declaraste ser tan grande y necesaria para la salva­ción; á lin de que yo jiueda vencer mi perversa naturaleza, que me arrastra ii los pecados y á la pei’dicion. Pues yo siento en mi carne la ley del pe­cado, que contradice á la ley de mi alma, y me lleva cautivo á obedecer en muchas cosas á la sensualidad ; y no puedo resistir á sus pasiones, si no me asiste tu santísima gracia, di­cazmente derramada cu mi corazón.



LIB. l i l ,  CAP. L V . 3932. Necesaria es tu gracia, y gran­de gracia, para vencer la naturaleza, inclinada siempre á lo malo desde su juventud. Porque abatida en el pri­mer hombre Adan , y viciada por el pecado , pasa á todos los hombres la ))ena de esta mancha; de suerte (jue la misma naturaleza , que fue criada por tí buena y derecha, >a se toma por el vicio y enfermedad de la natu­raleza corrompida ; porque el mismo movimiento suyo que le quedó, la induce al mal y á lo terreno. Pues la poca fuerza que le ha quedado, es como una centellita escondida en la ceniza. Kstaes la razón natural, cer­cada de grandes tinieblas; pero ca­paz todavía de juzgar del bien y del mal, y de discernir lo verdadero de lo falso ; aunque no tiene fuerza para



DE LA IMlTACJOiS DE CIUSTO.cumplir todo lo que le parece bueno, ni usa de la perfecta luz de la verdad, ni tiene sanas sus aficiones.*1. De aquí viene , Dios mió , que yo, según el hombre interior, me deleito en tu ley, sabiendo que tus mandamientos son buenos, justos y santos; juzgando también que todo mal y pecado se debe liuir. Mas con la carne sirvo á la ley del pecado, obedeciendo mas á la sensualidad (|ue á la razón. Así es que yo quiero lo bueno; mas no hallo como ejecu­tarlo. Así es también que propongo frecuentemente hacer muchas bue­nas obras; pero como falla la gracia para ayudará mi flaqueza, con poca resistencia vuelvo atrás y desfallez­co. Por la misma causa sucede que conozco el camino de la perfección, y



LIB. m, CAP. LV. 3í)oveo con bastante claridad como debo obrar; mas agravado del peso de mi propia corrupción , no me levanto á cosas mas perfectas.4. |Oh! ¡cuán necesaria me os Señor, tu gracia para comenzar el bien , continuarlo y perfeccionarlo ! l‘orque sin ella ninguna cosa puedo liacer; pero en tí todo lo puedo con­fortado con la gracia. ¡ Oh gracia verdaderamente celestial, sin la cual nada son los merecimientos propios, ni se han de estimar en algo los do­nes naturales! Ni las artes, ni las ri­quezas, ni la hermosura, ni el es­fuerzo, ni el ingenio, ó la elocuencia valen delante de t í , Señor, sin tu gracia. Porque los dones naturales son comunes a buenos y á malos; mas la gracia ó la caridad es don pro-



396 D£ LA IMITACION DE CRISTO.j)io de los escogidos, y con ella se hacen digncfs de la vida eterna. Tan encumbrada es esta gracia que ni el don de la profecía, ni el hacer mila­gros , ó algún otro saber por sutil que sea, es estimado en algo sin ella. Ni aun la fe , ni la esperanza, ni las otras virtudes son aceptas á t í , sin caridad ni gracia.5. i Oh beatísima gracia, que al pobre de espíritu le haces rico en virtudes , y al rico de muchos bienes vuelves humilde de corazón! Ven, desciende á m í, lléname luego de tu consolación , para que no desma­je mi alma de cansancio y sequedad de corazón. Suplicóte, Señor, que halle gracia en tus ojos, pues me basta , aunque me falte todo lo que la naturaleza desea. Sí fuere tentado y



LiR. in ,  CAP. Lv. 397 atormentado de muchas tribulacio­nes , no temerò los males, estando tu grada conmigo. Ella es mi fortaleza, ella me da consejo y favor. Mucho mas poderosa es que todos los ene­migos , y mucho mas sabia que lodos los sabios.6. Ella ensena la verdad, da la dencia, alumbra el corazón, consue­la en las aflicciones, deslierra la tris- leza, quila el temor, alimenta la de­voción, produce lágrimas afccluo.sas. ¿Qué soy yo sin e lla , sino un madero seco, y un tronco inútil y desecha­do? Asístame, pues, Señor, tu gra­da para estar siempre atento á em­prender, continuar y perfeccionar buenas obras, por tu Hijo .íesiicristo. Amen.
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c a p í t u l o  l v i .

Que debem os negarnos á nosotros mísmofr 
y asemejárnos A Cristo por la cruz.JESÜGIUSTO.1. H ijo , cuanto puedes salir de lí, tanto puedes pasarte á mí. Así como no desear nada exterionneute, pro­duce la paz interior; así el negarse interiormente, causa la unión con Dios. Quiero (jue aprendas la perfec­ta renuncia de tí mismo en mi volun­tad sin réplica ni queja. Sígueme: 

Vo soy camino, verdad y vida. Sin camino, no hay por donde andar: sin verdad, no podemos conocer; sin vi­d a , no hay quien pueda vivir. Yo soy el camino (|uc debes seguir, la verdad á quien debes creer, la vida



LIB. l l l ,  CAP. L V l. 3í)0que debes esperar. Yo soy camino que no puede fallar, verdad que no puede engañarse , vida que no puede acabarse. Yo soy camino muy dere­cho, verdad sum a, vida verdadera, vida bienaventurada, vida increada. Si permanecieres en mi camino, co­nocerás la verdad, y la verdad te li- hrará, y alcanzarás la vida eterna.2. S i quieres entrar á la vida, 
fjuarda mis mandamientos. Si quie­res conocerla verdad, crcemeám í. 
S i quieres ser perfecto, vende todas las 
cosas. S i  quieres sei' mi discípulo, 
niégate á ti mismo. Si quieres poseer la vida bienaventurada, desprecia la presente. Si quieres ser ensalzado en el cielo, humíllate en el mundo. Si quieres reinar conmigo, lleva la cruz conmigo. Porque solos los .siervos de



iOO RE LA IMITACION RE CIUSTO.la cruz hallan el camino de la bien­aventuranza y de la luz verdadera.
E L  A L M A .3. Señor, Jesú s, pues que tu ca­mino es estrecho y despreciado en el mundo, concédeme que le imite en despreciar el mundo. Pues no es me­

jo r  el siervo.que su Sefíor, ni el disd- 
pulo superior ol maestro. Ejercítese tu siervo en tu v id a , pues en ella está mi salud, y la santidad verdade­ra. Cualquier cosaque fuera de ella oigo ó leo, no me recrea ni satisface cumplidamente.JESUCmSTO.í .  Hijo, pues sabes y has leido lodo esto , si lo hicieres , serás bien­aventurado. E l que abraca mis man-
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damientos y los guarda,  ese es el que 
me ama, y yo le amaré^ y me mani­
festaré á é l, y le haré sentar conmigo en el reino de mi padre.EL ALMA.o. Señor, Jesús, como lo dijiste y prometiste, así se haga, y pueda yo merecerlo. Kecibí de tu mano la cruz, yo la llevaré hasta la muerte, así co­mo tú me la pusiste. Yerdadcramen- le la vida del buen monje es cruz; pero guia al paraíso. Ya hemos co­menzado , lio se debe volver atrás, ni conviene dejarla.6. Ea hermanos, vamos juntos, •lesús será' con nosotros. Por .lesús tomamos esta cruz , por Jesús perse­veremos en ella. Será nuestro auxi­liador el que es nuestro capitán, y26 Kempi«.



402 DK LA IMITACION DE CRISTO.filé nuestro ejemplo. Mirad á nuestro rey que va delante de nosotro.s, y pe­leará por nosotros. Sigámosle varo­nilmente, nadie tema los terrores: estemos preparados á morir con áni­mo en la batalla, y no echemos un borron á nuestra gloria , huyendo de la cruz.
CAPÍTULO LVII.

No debe acobardarse demasiado el que cae 
eo algunas faltas.jrsSUomsTO.1. H ijo , mas me agradan la hu­mildad y la paciencia en la adversi­dad , íjue el mucho consuelo y devo­ción en la prosperidad. ¿Por qué le entristece una pequeña cosa dicha contra tí? Aunque mas fuera, no de-
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Meras inquietarte. Mas ahora déjala 
pasar, porque no es la prim era, ni 
nueva, ni será la ú ltim a, si mucho 
vivieres. Harto esforzado eres cuan­
do ninguna cosa contraria te viene. 
Aconsejas b ien , y sabes alentar á 
otros con palabras ; pero cuando vie­
ne á tu puerta alguna repentina tri­
bulación , luego te falta consejo y es­
fuerzo. Mira la gran fragilidad que 
e.vperimcntas á cada paso en peque­
ñas ocasiones : á pesar de que lodo 
oste mal que te sucede, redunda en 
tu salud.

Apártalo como meqor supieres 
de tu corazón ; y  si llegó ú tocarle, 
no permitas que te abala , ni te lleve 
embarazado mucho tiempo. Sufre á 
lo menos con paciencia , si no puedes 
con alegría. Y  si oyes algo contraili



Í O l  DE LA IMITACION DE CRISTO.gusto, y te sientes irritado, refréna­te , y no dejes salir de tu boca pala­bra alguna desordenada, que pueda escandalizar á los inocentes. JPreslo se aquietará el ímpetu excitado en tu corazón ; y el dolor interior se dulci­ficará con la vuelta de la gracia. Aun vivo yo, dice el Señor, dispuesto ])a- ra ayudarte, y para consolarte mas de lo acostumbrado, si confias en mí. y me llamas con devoción.11. Ten buen ánimo y apercíbele para trances mayores. Aunque te veas muchas veces atribulado, ó gra­vemente tentado, no por eso está ya todo perdido. Hombre eres , y no Dios : carne, y no Angel. ¿Cómo po­drás tú estar siempre en un mismo estado de virtud, cuando le faltó ai Angelen el cielo, y al primer hom-
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bre en el paraíso? Yo soy -el que le­
vanta con entera salud á ios que llo­
ran, y traigo á mi divinidad los que 
conocen su flaqueza.EL ALMA.4. Señor, bendita sea tu palabra, dulce para mi boca mas que la miel y el panal. ¿Qué haría yo en tantas tri­bulaciones y angustias, si tú no me animases con tus santas palabras? Con tal que al fin llegue yo al pueilo de la salvación, ¿ qué se me da de cuanto hubiere padecido? Dáme buen fin; dáme una dulce partida de este mundo. Acuérdate de m í, Dios mió, y guíame por camino derecho á tu reino. Amen.



Í0 6 DE LA IMITACION DE CRISTO.CAPÍTULO LViII.
N o le  deben escudriñar las oosaa altas r J 

los ju icios ocultos de Dios.JRSljfiRISTO.1. H ijo , guárdate de dispular de materias altas, y de Jos secretos jui­cios de Dios; por qué uno es desam­parado y otro tiene tañías gracias: por qué está uno muy afligido, y olro lan altamente ensalzado. Estas cosas exceden á toda Juimana capacidad ; y no liasta razón, ni disputa alguna ])ara investigar el juicio divino. Por eso, cuando el enemigo te trajere os­lo ai pensamiento, ó algunos liom- bres curiosos te preguntaren, res­ponde aquello del Profeta: Jasm íTW 
Seíior, y justo tu juicio. Y  también;
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Im  juicios del Señor son verdaderos y 
jvstifcados en si mismos. Mis juicios lian (le ser temidos, no examinados ; jiorciue no se compn'iiden con enten­dimiento humano.1  Tampoco te pongas á imiuirir ó disputar de los merecimientos de los Santos, cual sea mas santo, 6 ma­yor en el reino de los ciclos. Estas cosas muchas veces causan contien­das y disensiones sin jirovecho : au­mentan también la soberbia y vana­gloria , de donde nacen envidias y discordias, cuando uno quiere pre­ferir imprudentemente un Santo, y otro quiere á otro. Querer saber é inquirir tales cosas, ningún fruto trae, antes desagrada mucho íi los Santos ; porque yo no soy Dios de 
discordia, sino de p a c , la cual con-



1408 D£ I.A IMITACION DE CRISTO.siste mas en la verdadera humildad, que en la propia estimación.3. Algunos con celo de amor se aficionan á unos Santos mas que ¡í otros; pero mas por afecto humano, que divino. Yo soy el que hice á to­dos los Santos ; yo les di la gracia : yo Ies he dado la gloria. Yo sé los méritos de cada uno: yo les pre’oi- 
ne con bendiciones de mi dulzura. Yo conocí á mis amados antes de los si­glos : yo ios escogí del mundo , y no ellos á mí. Yo los llamé por gracia, y atraje por misericordia; yo los llevé por diversas tentaciones. Yo les en­vié grandes consolaciones, les di la perseverancia, coroné su paciencia.4. Yo conozco al primero y al úl­timo. Yo los abrazo á todos con amor inestimable. Yo soy digno de ser ala-



LIB. I l i ,  CAP. L V llI . 400 bado eii todos mis Santos, y ensalza­do sobre todas las cosas : yo debo ser bonrado por cada uno de cuantos he engrandecido y predestinado , sin preceder algún merecimiento suyo. Î or eso, ({uien despreciare á uno de mis pequeñuelos , no honra al gran­de, porque Vo hice al grande y al 
pefjueño. Y el que quisiere deprimir alguno de los Santos, á mí me depri­me y á todos los demás del reino de los cielos. Todos son una misma co- ■'̂a por los vínculos de la caridad : todos tienen un mismo parecer y un mismo (juerer, y todos se aman re­cíprocamente.o. Y  sobre lodo, mas me aman á mí que á sí mismos y á todos sus me­recimientos. Porque elevados sobre sí y libres de su propio amor, se pa-



410 DE LA IMITACION DE CRISTO.san del todo al jnio, y en el descan­san y se regocijan con gozo inexpli- cable. iVo hay cosa que los pueda apartar ni distraer; jmrque llenos de la verdad eterna, arden en el fuego inextinguible de mi amor. Callen pues los hombres carnales y anima­les, y no disputen del estado de los Santos, pues no saben amar sino los gozos particulares. Quitan y ponen según su inclinación, no como agra­da á la eterna verdad.6. Muchos por efecto de ignoran­cia , mayormente los que entiendci) poco de espíritu, tarde saben amará alguno con amor espiritual perfecto, y  aun los lleva mucho el afecto na- lural, y la amistad humana, con la cual se inclinan mas á unos que á otros; y así como sienten de las co-



LIB. 111, CAP. I-V lll. í l lsas terrenas, así imaginan de las ce­lestiales. Mas hay grandísima dife­rencia entre lo que piensan los hom­bres imperfectos, y lo que sahen los varones espirituales por la revelación divina.Guárdale, pues, hijo, de tratar curiosamente de las cosas que exce­den á tu alcance: de lo que debes tratar es de que puedas ser el menor siquiera en el reino de Dios. Y  aun­que uno supiese quien es mas santo que otro , ó el mayor en el reino del cielo, ¿de qué le serviría el saberlo, si no se humillase delante de mí por este conocimiento , y se levantase á alabar mas puramente mi nombre? Mucho mas agradable es á Dios el que jiiensa la gravedad de sus pro­pios pecados, y la poquedad de sus
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4 1 á  DE LA IMITACION DE CRISTO.virtudes, y cuan lejos está de la per­fección de los Santos, que el que por­fía cual sea mayor 6 menor Santo. 3Iejor es rogar á los Santos con de- \'otas oraciones y lágrimas, y con humilde corazón invocar su favor, que escudriñar sus secretos con inú­til investigación.8. Ellos están cumplidamente con­tentos; ¡así los hombres supieran contentarse, y refrenar la vanidad de sus lenguas! No se glorian de sus propios merecimientos, pues que nin­guna cosa buena se atribuyen á sí mismos, sino todo á m í; porque yo les di todo cuanto tienen con mi iníi- nita caridad. Llenos están de tanto amor de la divinidad, y de tal abun­dancia de gozos , que ninguna parte de gloria les falla, ni les puede faltar



LIB. 111, CAP. LVIII. 413cosa alguna de bienaventuranza. To­dos los Santos, cuanto mas altos es­tán en la gloria, tanto mas humildes son en sí mismos, y están mas cer­canos á mí y son mas amados de mí. Por lo cual está escrito, (lue abatían 
sus coronas delante de J)ws, y se pos­
traron sobre sus rostros delante del 
Cordero, y adoraron al (jice vive por 
los siglos de los siglos.í). Muchos preguntan quien es el inayor en el reino de D ios, que no saben si serán dignos de ser contados con los ínfimos. Gran cosa es ser en el cielo siquiera el menor, donde to­dos son grandes, porque todos so llamarán y serán hijos de Dios. E l  
menor será grande entre mil, y el pe­
cador de cien años morirá. Pues cuan­do preguntaron los discípulos, quien



-Í14 DB LA IMITACION DE CRISTO.seria mayor cii el reino de los cielos, luvieron esta respuesta; S i  no oshi- 
cwreis y os volvtereis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. Î or eso, cnalf/mera que se humillare como 
niño, aquel será el mayor en el reino 
de los cielos.10. i A y de aquellos que se des­deñan de humillarse de voluntad con los pcqucfíitos; porque la puerta baja y angosta del reino celestial, no les peimitirá entrar!  ̂ Ay  también de 
los ricos, que tienen aquí sus deleites; porque cuando entraren los pobres en ei reino de D ios, quedarán ellos fuera aullando y llorando á lágrima vi\a! Alegraos los humildes, y rego­cijaos los pobres; que vuestro es el 

íeino de /Jws, si andais en el camino de la verdad.
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C A P ÍT U L O  L IX .

Toda la esperanza y  confianza se debe p o ­
ner en solo Dios.EL ALMA.1. Señor, ¿cuál es mi confianza fin esta -vida? ¿0  cuál mi mayor con­tento de cuantos hay debajo del cic­le? ¿Por ventura no eres tú, mi Dios y Señor, cuyas misericordias no tie­nen número? ¿Dónde me fue bien sin 1'? ¿O cuándo me pudo ir m al, es- lando tú presente? Mas quiero ser pobre por tí, que rico sin tí. Por me­jor tengo peregrinar contigo en la tierra, que poseer sin tí el cielo. Don­de tú estás, allí está el ciclo; y donde no, el infierno y la muerte. A  tí se dirige todo mi deseo, y por eso no



Í 1 6  DE LA IMITACION DE CRISTO.cesaré de orar, gemir y clamar en pos de tí. En fin, yo no puedo confiar cumplidamente en alguno que me ayude oportunamente en mis necesi­dades, sino en tí solo, Dios mió. Tú eres mi esperanza y mi confianza, tú mi consolador, y el amigo mas fie! en todo.2. 2'odos buscan su interés; tú bus­cas solamente mi salud y mi aprove­chamiento, y todo me lo conviertes en bien. Aunque algunas veces me dejas en diversas tentaciones y  ad­versidades , todo lo ordenas para mi provecho; que sueles de mil modos jirobar tus escogidos. En esta prueba debes ser tan amado y alabado, como si me colmases de consolaciones ce­lestiales.3. En tí. pues, señor Dios, pongo



un. in , CAP. U S . 417toda mi esperanza y  refugio : en tus manos dejo todas mis tribulaciones y angustias: porque fuera de tí todo es débil é inconstante, l^orque no me aprovecharán los muchos amigos, ni podran .nyudarme los defensores po­derosos , ni los consejeros discretos darme respuesta conveniente , ni los libros doctos consolarme, ni cosa al­guna preciosa librarme, ni algún lu­gar secreto y delicioso defenderme ; si tú mismo no me auxilias, ayu­das, esfuerzas, consuelas, enseñas y guardas.4. Porque todo lo que parece con­ducente para tener paz y  felicidad es uada, si tú estás ausente; ni da sino' Una sombra de felicidad. Tú eres, pues, fm de lodos los bienes, centro de la vida, y abismo de sabiduría: y27 Kptnpis.



418 DE LA IMITACION DE CRISTO.esperar en tí sobre todo, es grandísi­ma consolación para tus siervos. A t í , Señor, levanto mis ojos; en lí confio, Dios mío, padre de misericor­dias. Bendice y santifica mi alma con bendición celestial, para que sea mo­rada santa luya , y silla do tu gloria eterna; y no liaya en este templo lu­yo cosa (|uo ofenda los ojos de In Afajestad soberana. Mírame según la grandeza de (ti bondad , y según la multitud de tus misericordias, y oye la Oración de este pobre siervo tuyo, desterrado lejos en la región de la sombra de la muerte. Defiende y con­serva el alma de este tu siervecillo, entre tantos jieligros de lavidacor- riiptilde; y acompañándola tu gracia, guíala por el camino de la paz á la patria de la perjíétua claridad. Amen.



LIBRO CLARTO.DEL SANTISIMO SACRAMENTO.
EXHORTACION M TO TA A LA SAfiRARA COHl'NION.

JESUCRISTO.
Venid á mí lodos los (¡ue leneis Ira- 

hajos y eslais cargados, y yo os alma- 
ré, dice el Señor. E l pan que yo daré, 
es mi carne, por (a vida del mundo. 
Tomad y comed: este es mi Cuerpo que 
será eniregado por vosofros: haced es- 
loen memoria de mí. E l que come mi 
Carne y bebe mi Sangre, está en mi, y 
yo en él. ¡Ms palabras que Os he dicho, 
espíritu y vida son.



420 DE r,A IMITACION DK CRISTO.
CAPÍTULO PRIMERO.

Con cuanta reverencia se ha de recibir 
A Jesucristo.KL ALMA. ̂1. Estas son las palabras , b .íc- sús, verdad eterna; aunque no fue­ron diclias en un tiempo, ni escritas en un mismo lugar. Y  pues, son tu­yas y verdaderas, debo yo recibirlas todas con gratitud y con fe. Tuyas son, pues tú las dijiste; y también son m ias, pues las dijiste por mi bien. Muy degrado las recibo de tu boca, para que sean mas profunda­mente grabadas en mi corazón. Des- piértanme palabras de tanta piedad, llenas de dulzura, y de amor; mas por otra parte mis propios pecados



LIB . IV , CAP. I .  ‘Í21me espanlaii, y mi mala conciencia me retrae de recibir tan altos miste- i'ios. La dulzura de tus palabras me convida: mas la multitud de mis vi­cios me oprime.2. Me mandas que me llegue á tí con gran confianza, si quiero tener parle coniigo ; y que reciba el man­jar de la inmortalidad, si deseo al­canzar vida y gloria para siempre. Dices: Venid á mí todos los que teneis 
trabajos, y estáis cargados, que yo os 
recrearé. ¡ Cuán dulces y amables son á los oidos del pecador estas pala- ijras, por las cuales, tu , Señor Dios mió, convidas al pobre y al mendi­go á la comunión de tu santísimo Cuerpo! Mas ¿quién soy y o , Se­ñor, para que presuma llegarme á tí? Veo (jue no cíibes en los cielos de



-íá á  DE LA IM ITACION DE CH ISTO .ios cielos ; y tú dices ; / Venid á mi 
lodos!3. ¿Qué quiere decir esta tan pia- dosa dignación , y este tan amistoso convite? ¿Como osaré llegarme yo, que no reconozco en mí cosa buena en que pueda confiar? ¿Cómo te hos­pedaré en mi habitación yo que tan­tas veces ofendí tu benignísima pre­sencia? Los Angeles y Arcángeles tiemblan; los Santos y justos temen; ¿y tú dices; ¡Venid á mi todos! Si tu, Señor, no dijeses esto, ¿quién lo creería? Y  si tú no lo mandases, ¿quién osaría llegarse a tí?i . j\oe, varón justo, trabajócieii años en fabricar un arca para gua­recerse en ella con pocas personas: pues ¿cómo podré yo en una hora prepararme para recibir con reveren-



L i B .  IV ,  CAP.  I .cia al que fabricó el mundo? Moisés, tu gran siervo y tu amigo especial, liizo un arca de madera incorrupli- hle , y la guarneció de oro purísimo para poner en ella las Tablas de la Ley ; ¿y y o , criatura podrida, osaré recibirte tan fácilmente á t í, hacedor (le la Ley, y dador de la vida? Salo­món, el mas sabio de los reyes de Israel, edificó en siete años en honor (le lu nombre un magnífico templo: celebró ocho dias la liesta de su de­dicación , ofreció mil hostias pacífi­cas , y colocó solemnemente el Arca del Testamento con músicas y rego­cijos en el lugar que le estaba pre­parado ; y yo miseralile, y el mas pobre de los liombres , ¿cómo te in- Iroduciré en mi casa, estando difí­cilmente con devoción inedia hora?



A2l DE LA iMlTACfOJi DE CRISTO.i Y  ojalá que alguna vez gastase bien JDCília hora !í>. ¡Oh Dios mio! ¿qué no hicie­ron aquellos por agradarte? Mas ¡ay de mí! ¡ Cuán poco es lo que yo ha­go! ¡Qué corto tiempo gasto en pre­pararme para la comunión ! liara vez estoy del todo recogido , y rarí­sima me veo libre de toda distrac­ción. Y  en verdad, que en tu salu­dable y divina presencia no debiera ocuriirmc pensamiento alguno poco decente, ni ocuparme criatura algu­na ; poi’que no voy á hospedar á al­gún Angel, sino al Señor de los An­geles.6. Además, hay grandísima dife­rencia entre el Arca del Testamento con cuanto contenia, y tu purísimo Cuerpo con sus inefables virtudes :



U B .  [V , C A P . I .  4 2 oentre aquellos sacrificios de la ley antigua que figuraban los venideros, y el sacrificio verdadero de tu Cuer­po que es el cumplimiento de todos los sacrificios antiguos.7. ¿Por qué, pues, no me inflamo mas en tu venerable presencia? ¿Por qué no me dispongo con mayor cui- ilado para recibirte en el Sacramen­to, al ver que aquellos antiguos san­tos Patriarcas y Profetas, reyes y I»ríncipes con todo el pueblo, raoslra- i’on tanta devoción al culto divino?
H. El devotísimo rey David bailó con toda su fuerza delante del Arca de Dios , acordándose de los benefi­cios hechos en otro tiempo á los pa­dres : hizo diversos instrumentos músicos : compuso salmos, y ordenó que se cantasen con alegría ; y aun



i í ü  DE LA IMITACIOW DE CRISTO.ói mismo los cantó frecuentemente al li«irpa, inspirado de la gracia del Es­píritu Santo ; enseño al pueblo de Israel á alabar á Dios de todo cora­ron , y bendecirle , y celebrarle cada dia con voces acordes. Pues si tanta era entonces la devoción y tanto se pensó en alabar á Dios delante del Arca del Testamento, ¿cuanta reve­rencia y  devoción debo yo tener, y todo el pueblo cristiano á presencia del Sacramento al recibir el santísi­mo Cuerpo de Cristo?í). Muchos corren á diversos lu­gares para visitar las reliquias de los Santos, y se maravillan de oir sus hechos ; miran los grandes edificios de los templos, y besan los sagrados huesos , guartlados en oro y seda. Y tú estás aquí presente delante de mí



1.1B. IV , CAP. 1.eii el altar, Dios m io, Santo de los Santos, Criador de los hombres , y Señor de los Angeles. Muchas veces los hombres hacen aquellas visitas por la novedad , y por la curiosidaíl de ver cosas que no han visto ; y así es que sacan muy poco í‘ru lo de en­mienda ; mayormente cuando andan con liviandad de una parte á otra, sin contrición verdadera. Mas aquí en el Sacramento del A ltar, estás lo­do presente, Jesús mio, Dios y hom­bre; en él se cojo copioso fruto de olerna salud todas las veces que le reciben digna y devotamente. Y  á es­to no nos trae ninguna liviandad , ni curiosidad ó sensualidad; sino la fe lirme, la esperanza devota y la pura caridad.10. ¡Oh Dios invisible, Criador



• ii8  Dii LA IMITACJON GIUSTO.del mundo! íCuán maravillosameii- le lo haces con nosotros ! ¡ Cuán sua- 'G  y graciosamente te portas con 1 US escogidos, á quienes te ofreces á tí mismo en este Sacramento para que te reciban ? Esto en verdad ex­cede todo entendimiento ; esto espe­cialmente cautiva los corazones de los devotos y enciende su afecto. Porque los verdaderos heles tuyos, que se disponen para enmendar toda su vida, de este Sacramento digní­simo reciben continuamente grandí­sima gracia de devoción y amor de la virtud.¡O h admirable y escondida gracia de este Sacramento, la cual conocen solamente los heles de Cris­to ! Pero los inheles y los que sirven al pecado, no la pueden gustar. En



LIB. IV , CAP. I .  429este Sacramento se da gracia espiri­tual, se repara en el alma la virtud perdida, y reflorece la hermosura afeada por el pecado. Tanta es algu­nas veces esta gracia, que de la abun­dante devoción que causa, no solo el alma, sino aun el cuerpo flaco siente haber recibido fuerzas mayores.12. Pero es muy mucho de sentir y de llorar nuestra tibieza y negli­gencia, porque no nos movemos con mayor afecto á recibir á Cristo, en quien consiste toda la esperanza y el mérito de los que se han de salvar. Í̂ orque él es nuestra santificación y redención , él nuestro consuelo en esta peregrinación , y el gozo eterno de los Santos. Y  así es muy digno do llorarse el poco caso que muchos ha­cen de este saludable Sacramento, el



4 30  Dii LA IMITACION DE CRISTO.cual alegra al cielo , y conserva al universo mundo. ¡ Oh ceguedad y dureza del corazón humano, que tan poco atiende á tan inefable don , y por la mucha frecuencia ha venido á reparar menos en él !13. Por(¡ue si este sacratísimo Sa­cramento s(; celebrase en un solo lu­gar , y se consagrase por un solo Sacerdote en todo el mundo, ¿con cuánto deseo y afecto acudirían los hombres á aquel lugar y á aquel Sa­cerdote para verle celebrar los divi­nos misterios! Mas ahora hay mu­chos Sacerdotes, y se ofrece Cristo en muchos lugares, para ([ue se muestre lanío mayor la gracia y amor de Dios al hombre, cuanto la sagrada Comu­nión es mas liberalmente difundida por e! mundo. Gracias á t í .  buen



T.TB. IV , CAP. TI.Jesús, pastor eterno, que te dignaste recrearnos á nosotros pobres y des­terrados con tu precioso Cuerpo y Sangre, y también convidarnos con palabras do tu propia boca á recibir estos misterios, diciendo: \ enui á mí 
íodoí! ¡os (jue íenñs hiihajos y osláis 
oaryados, que yo os recirard.

CAPÍTULO U.
De la gran Loudad y candad de Dios para 

con los hombres en este Sacramento.

Eb ALMA.1. Señor, confiando en tu bondad y gran misericordia, vengo yo enfer­mo al médico, bambriento y sediento á la fuente de la vida, poiire al rey del cielo, siervo al Señor, criatura al Criador, desconsolado a mi piadoso



Í 3 2  DE LA IMITACION DE CRISTO.consolador. Mas ¿de donde á mí tan­to bien , que lií vengas á mí? ¿Quién soy y o , para que te me des á tí mis­mo? ¿Cómo se atreve el pecador á parecer delante de tí? ¿ Y  lü cómo te dignas de venir al pecador? Tú co­noces ci tu siervo, y sabes que nin­gún bien tiene por donde pueda me­recer que ,lú le hagas este beneficio. Yo te confieso, pues, mi vileza, re­conozco tu bondad, alabo tu piedad, y te doy gracias por tu extremada caridad. Pues así lo haces conmigo, no por mis merecimientos, sino por tí mismo, para darme á conocer me­jor tu bondad; para que se me infun­da mayor caridad, y se recomiende mas la humildad. Pues así te agrada á tí; y así mandaste que se hiciese; también me agrada á mí que tú lo



I,IB . IV . CAP. 11. ^5^3hayas tenido por bien ; ojalá que no lo impida mi maldad.1  i Oh dulcísimo y benignísimo Jesús! i Cuán la reverencia y gracias acompañadas de perpetua alabanza te son debidas por habernos dado lu sacratísimo Cuerpo , cuya dignidad ningún hombre es capaz de explicar ! Mas ¿qué pensaré en esta comunión, cuando quiero llegarme á mi Señor, á quien no puedo venerar debida­mente, y sin embargo deseo recibir con devoción? ¿Qué cosa mejor y mas saludable pensaré, sino humi­llarme profundamente delante de tí, y ensalzar tu infinita bondad sobre mí? Yo le alabo , Dios m ió, y deseo que seas ensalzado para siempre. Desprecióme, y me rindo á lu majes­tad en el abismo de mi bajeza.Kcmpi’ -



4 3 Í  DE LA IMITACION DE CRISTO.lì. Ttì ores ei Sanio de los Sanios, y yo la basura de los pecadores. Tú lo bajas á iní, que no soy digno de alzar los ojos para mirarlo. Tii vie­nes a m í. tú quieres estar conmigo, tú me convidas á tu mesa. Tú me quieres dar á cornerei manjar celes­tial, y el Pan de los Angeles; que no es otra cosa por cierto sino tú mis­mo , Pan vivo, que descendiste del cielo, y das vida al mundo.4. ¡Cuánto e s, pues, tu amor! ¡cuál tu dignación ! ¡ y cuántas gra­cias y alabanzas le son debidas por esto! ¡O lí! ¡cuán saludable y pro­vechoso designio tuvisteis en la insli- lucion de este Sacramento! ¡Cuán suave es, y cuán agradable este con­vite, en que te das á tí mismo por manjar! ;()li! ¡cuán admirables son



U R . IV , CAP. 11.liisobras, Señor! ¡Cuán poderosa lu virtud! ¡Cuán infalible tu verdad! l'ncs tú hablaste, y fue hecho el universo ; y se hizo lo que lú man­daste.b. Admirable cosa es, digno obje­to de la fe , y superior al entendi­miento humano que tú , Señor Dios mio, verdadero Dios y líomlire, es­tás todo entero debajo de las especies de pan y vino, y sin detrinicnlo eres comido por el que te recibe. Tú , Se­ñor de todo, que de nada necesitas, quisiste habitar entre nosolros por medio de este Sacramento. Conserva mi corazón y mi cuerpo sin mancha, para que con alegre y limpia concien­cia pueda celebrar frecuentemente, y recibir para mi eterna salvación este digno misterio que ordenaste y esta-



Í36 PE LA IMITACION PE CRISTO.blecisle principalmente para honra luya, y memoria continua.(). Alégrate, alma m ia, y dá gra­cias á Dios por don tan excelente, y consuelo tan singular, que te fiié de­jado en este valle de lágrimas. Por- ([ue cuantas veces te acuerdas de es­te misterio, y recibes el Cuerpo de O is lo , tantas representas la obra de lu redención, y te haces participante de todos sus merecimientos. Porque la caridad de Cristo nunca se dismi­nuye , y la grandeza de su misericor­dia nunca mengua.7. Por eso te debes preparar siem­pre con nueva devoción del alm a, y pensar con atenta consideración este gran misterio de salud. A s í, te debe parecer tan grande, tan nuevo y agra­dable cuando celebras ú oyes Misa,



j .iB . IV , CAP. 111. 437como si fuese el mismo dia en que Cristo, descendiendo en el vientre de la Virgen se hizo hombre; d aquel en que puesto en la Cruz, padeció y mu­rió por la salud de los hombres.
CAPÍTULO 111.Q ue e« p roveoh o io  o o m u lg a t con fre cu en ­c ia .

KÌ. ALMA.1. A tí vengo, Señor, para dis­frutar de tu don sagrado, y regoci­jarme en tu santo convite, que en tu dulzura preparaste, Dios mio, para el pobre. En tí está cuanto puedo y debo desear: tú eres mi salud y re­dención, mi esperanza y fortaleza, mi honor y mi gloria. Alegra, pues, hoy el alma de tu siervo , porque á tí,



Í38 ru; r.\ imitación d e  cristo..Icsus mio, he levanlado mi espíritu. Deseo yo recibirte allora con devo­ción y reverencia : deseo liospedarlc en mi casa, de manera que merezca como Zaqueo tu bendición, y ser con­tado cutre los lujos de Abraham. 5Ii alma anhela tu sagrado Cuerpo, mi corazón desea ser unido contigo.
1. J)átc, Señor, á mí, y me basta; porque sin tí ninguna consolación satisface. Sin tí no puedo existir ; y sin tu visitación no puedo vivir.’ Por eso me conviene llegarme muchas veces á t í , y recibirte para remedio de mi salud, porque no desmaye en el camino, si fuere privado de este manjar celestial. Pues tú, benignísi­mo Jesús, predicando á los pueblos, y curando diversas enfermedades, dijiste : Ao (¡uiero consenlir que se



LIB. IV ,  CAP. i n . m

vaìjan aif unos 4 su casa, porque no 
iksmaijen en d  camino. Haz , pues, ahora conmigo de esta suerte; pues, te (¡uedasto en el Sacramento paia consolación de los líeles. Tú eres suave alimento del alma-; y quien te comiere dignamente, será participan­te y heredero de la gloria eterna. Yo que tantas veces caigo y peco , tan presto me entibio y desmayo , nece­sito verdaderamente renovarme, pu- rilicarme y alentarme por la írecuen- cia de oraciones y confesiones, y <le la sagrada ¡larticipacion de tu Cuer­po ; no sea ijue absteniéndome de co­mulgar por nuiclio tiempo, decaiga (le mi santo propósito.11. Porque tas inclinaciones del hombre son hacia lo malo desde su juventud ; y si no le socorre la me-



44tü DE LA IMITACION DE CHISTO.dicina celestial, al punto va de mal eii peor. Así es que la santa Comu­nión retrae de lo malo, y conforta en lo bueno. Y  si ahora que comulgo ó celebro, soy tan negligente y tibio; ¿qué sucederia si no tomase tal me­dicina, y si no buscase auxilio tan grande? Y aunque no esté preparado cada dia, ni bien dispuesto para ce­lebrar , procuraré sin embargo reci­bir los divinos misterios en los tiem­pos convenientes , para hacerme par­ticipante de tanta gracia. Porque el principal consuelo del alma fiel mien­tras peregrina, unida á este cuerpo m ortal, es acordarse frecuentemente de su Dios, y recibir á su Amado con devoto corazón.•í. i Oh admirable dignación de tu clemencia para con nosotros, que tú,



LIB. IV , ^AP. I I I . ^41Señor Dios , criador y vivificador de todos los espíritus , te dignes de ve­nir á una pobrecUa alma , y  satisfa­cer su fiambre con toda tu divinidad y humanidad! Feliz espíritu, y di­chosa alm a, la que merece recibir con devoción á su Dios y Señor , y rebosar así de gozo espiritual. iOfi! i qué Señor tan grande recibe, qué huésped tan amable aposenta, qué compañero tan agradable admito, qué amigo tan fiel elige, qué esposo abra­za tan noble y tan liermoso; y mas amable que todo cuanto se puede amar ni desear. Callen en tu presen­cia , mi dulcísimo Amado, el ciclo y la tierra con lodo su ornato; por([ue todo cuanto tienen de esplendor y de hermosura, lo han recibido de tu beneficencia; y nunca pueden apro-



-Í4¿ DE LA nriTAClOiN DE CRISTO-\imarsc a la gloria de tu nombre, cuya sabiduría es infinila.CAinTUKb ÍV.
Como se concedeo muchos bienes à los qus 

devotam ente comulgnn.i:i. ALMA.1. Señor, D iosm io, preven á lu siervo con las bendiciones de Ui dul­zura, para que merezca llegar digna y devotamente á tu sublime Sacra­mento. Mueve mi corazón hacia ti, y sácame de este grave entorpeci­miento : visítame con tu gracia sa­ludable para (¡ue pueda gustar en espíritu tu suavidad, cuya abundan­cia se halla en este Sacramento co­mo en su fuente. Alumbra también mis ojos, para que pueda miiar tan



LIU. I V ,  CAI’ .  111.allo misterio ; y esfuérzame para creerlo eoa firinisioia fe. Ponjuc obia tuya es, y no poder Iminano; sagra­da institución tuya, y no invención (le hombres. Ninguno ciertamente es capaz por sí mismo de entender co­sas tan altas, que aun á la sutileza angélica exceden. Pues yo pecadoi indigno, tierra y ceniza, ¿(pié podré escudriñar y entender de tan alto secreto ?
i .  Señor, con sencillez de cora­zón , con fe íirme y sincera, y por mandado luyo me acerco á tí con le- verencia y confianza; y oreo \crda- deramente (pie estás aquí presente en el Sacramento, como Dios y como hombre. I’ues quieres Señor que yo te reciba, y (pie me una contigo en caridad ; por eso suplico á tu ele-



Í Í 4  DE LA IMITACION DE CRISTO.mencia, y pido ia gracia especial de que todo me deshaga en t í , y rebose de amor, y que no cuide ya de nin­guna otra consolación. Porque esie altísimo y dignísimo Sacramento es la salud del alma y  del cuerpo , me­dicina de toda enfermedad c.spirituai, con la cual se curan mis vicios, re- frénanse mis pasiones , las tentacio­nes se vencen o disminuyen , dase mayor gracia, la virtud comenzada crece, confírmase la fe , esfuérzase la esperanza , y se enciende y dilata la caridad.3. Porque muchos bienes has da­do y das siempre en este Sacramento á tus amados, que devotamente co­mulgan , Dios m io, huésped de mi alm a, reparador de la enfermedad humana, y  dador de toda consola-



L iB . IV , CAP. i n .  44Scion interior. Tú les infundes mucho consuelo contra diversas tribulacio­nes, y de lo profundo de su propio ilesprccio los levantas <i esperar tu protección, y con una nueva gracia los recreas y alumbras interiormen­te; y así los que antes de la comu­nión estaban inquietos y sin devo­ción ; después , recreados con este sustento celestial , se hallan muy mejorados. Y  esto lo haces de gracia con tus escogidos, para que conoz­can verdaderamente y experimenten á las claras, cuánta flaqueza tienen (le sí mismos, y cuán grande bondad y gracia alcanzan de tu clemencia, florque siendo de sí mismos frios, duros é indevotos ; de tí reciben el estar fervorosos , devotos y alegres. I*ues ¿quién llegando humildemente



4 Í 0  DE LA IMITACION DE CRISTO.
i\ la fuente de la suavidad, no vuel- Ae con algo de dulzura? ¿O  (juién <'stá cerca de un gran fuego, ijuc no reciba algún calor? Tú eres fuenli' llena, que siempre mana y rebosa; fuego que de continuo arde, y nun­ca se apaga.4. Por esto, si no me es dado sa­car agua de la abundancia de la fuen­te, ni beber basta hartarme., pondré siquiera mis labios á la boca (¡el ca­ño celestial, para que á lo menos reciba de allí alguna golilla , para templar mi sed , y no secarme en­teramente. Y  si no puedo ser todo celestial, y tan abrasado como los Querubines y Serafines; trabajaré á lo menos por hacerme devoto, y dis­poner mi corazón para adquirir si- «juiera una pequeña llama del divino



U B . TV, CAT'. 111. / iHincendio, mediante la ImmiUlc co- mnnion de este vivífico Sacramenlo. Pero todo lo (¡iie me talla , l)uen je ­sús, Salvador santísimo, súplelo tú lienigna y graciosamente por m í; pues Uivisle por bien de llamará lo­dos, diciendo: Venid á mi todoíf (os 
p e  teneis tralmjos y estáis cargados, 
gue yo os recrearé.ií. Yo, pues, trabajo con sudor de mi rostro, soy atormentado con do­lor de corazón , estoy cargado de pecados, combatido de tentaciones, envuelto y oprimido de muclias jia- friones, y no hay quien me valga, no liay quien me libre y salve, sino tu. Señor Dios , Salvador mió , á quien me encomiendo, y ledas mis cosas, para (¡ue me guaníes y lleves á la 'ida eterna. Ilecíheme para honra y



4 4 8  DE LA INfITAClON DE CRISTO.gloria de tu nombre; pues me dis­pusiste tu Cuerpo y Sangre en man­jar y bebida. Concédeme, Sefior Dios , Salvador mio , que crezca el afecto de mi devoción cou la conti­nuación de este misterio.
C A P ÍT U L O  V .

D e la dignidad del Sacramento^ y  del e<* 
tado sacerdotal.JESUCRISTO.1. Aunque tuvieses la pureza de los Angeles , y la santidad de san Juan Bautista , no serias digno de recibir ni manejar este Sacramento. Porque no cabe en merecimiento hu­mano, que el liombre consagre y tenga en sus manos el Sacramento de Cristo, y coma el pan de los An-



LIR. IV , CAP. V .gelcs. Grande es este mislerio, y grande es la dignidad de ios Sacer­dotes , á los cuales es dado lo que no es concedido á los Angeles. Pues so­los los Sacerdotes ordenados en la Iglesia, tienen poder de celebrar y consagrar el Cuerpo de Jesucristo. El Sacerdote es ministro de Dios, cuyas palabras usa por su mandamiento y Ordenación : mas Dios es allí el prin­cipal autor y obrador invisible, íi cu­ya voluntad todo cstií sujeto, y ¡i cu­yo mandamiento todo obedece.
i .  Así pues, debes creer á Dios todopoderoso en este sublime Sacra­mento mas que á tus propios senti­dos, y á las sefiales visibles. 1 por eso debe el liombre llegar á este mis­terio con temor y reverencia. Kefie- xiona sobre tí mismo, y mira quég y  Kflnpis.



4Í)0 DE LA IMITACION DE CRISTO.tal es el ministerio que te ha sido encomendado por la imposición de las manos del obispo. Has sido hecho Sacerdote, y ordenado para celebrar: cuida pues, de ofrecer á Dios este sacrificio con fe y  devoción en et tiempo conveniente y  de mostrarte irreprensible. No has aliviado tu car­ga ; antes bien estás atado con mas estrecho vínculo , y obligado á ma­yor perfección de santidad. El Sa­cerdote debe estar adornado de todas las virtudes, y ha de dar á los otros ejemplo de buena vida. Su porte no ha de ser como el de los hombres co­munes ; sino como el de los Angeles en el cielo, ó el de los varones per­fectos en la tierra.3. El Sacerdote vestido de las ves­tiduras sagradas, tiene el lugar de



L IB . IV , CAP. V .  4 ì) lCristo para rogar devota y humilde­mente á Dios por sí y  por todo el pueblo. Él lleva la señal de la cruz de Cristo delante de s í , y en las es­paldas, para que continuamente ten­ga memoria de su sacratísima Pa­sión. Delante de sí en la casulla trae la cruz, para que mire con diligencia las pisadas de Cristo, y  estudie en ■seguirte con fervor. En las espaldas está también señalado de la cruz pa­ra que sufra con paciencia por Dios cualquiera injuria que otro lo hicie­re. Lleva la cruz delante, para que llore sus pecados : y detrás la lleva para llorar por compasión los ajenos, y para que sepa que es medianero entre Dios y el pecador, y no cese de orar ni ofrecer el santo sacrificio liasta que merezca alcanzar la gracia



DE I.A IMITACION DE CRISTO.y misericordia divina. Cuando el Sa- cerdole celebra, honra á Dios, alegra a los Angeles, y edifica á la Iglesia; ayuda á los vivos , da descanso á los difuntos, y hácese participante de to­dos los bienes.
CAPÍTULO VI.

E jeroiciof para ante* de la oom um on.

EL ALMA.1. Señor, cuando pienso tu digni­dad y mi vileza, tengo gran temblor, y me hallo confuso. Porque si no me llego á t í , huyo de la vida; y si in­dignamente me atrevo, incurro en Ui ofensa. Pues ¿qué haré, Dios mió, ayudador mió, consejero mió en las necesidades?



LIB. IV, v i i .
i .  Enséñame tú el camino dere­cho : proponine algún ejercicio con­veniente para la sagrada Comunión. Porque es útil saber de que modo deba yo preparar mi corazón devo- lainente y con reverencia , para re­cibir saludablemente tu Sacramento, ó para celebrar tan grande y divino Sacrificio.

C A P ÍT U L O  V i l .
Del exámen de la propia coocienoía, y del

propósito de la enmienda.JESUCRISTO.1. Sobre todas las cosas es nece­sario que el sacerdote de Dios llegue á celebrar, manejar y recibir este Sacramento con grandísima humil­dad de corazón , y con devota reve-



ì'òi DE LA IMITACION DE CRISTO.renda, con entera fe y con piadosa intención de la honra de Dios. Exa­mina diligentemente tu conciencia, y según tus fuerzas , limpíala y adór­nala con verdadero dolor y liumilde confesión ; de manera que no tengas ó sepas cosa grave que te remuerda, y te impida llegar libremente al Sa­cramento. Ten aborrecimiento de to­dos tus pecados en general, y por las faltas diarias duélete y gime mas particularmente. Y  si el tiempo lo permite, confiesa á Dios todas las miserias de tus pasiones en lo secre­to de tu corazón.
i .  Llora y duélele de que aun eres tan carnal y mundano, tan poco mortificado en las pasiones, tan lleno de movimientos de concupiscencia. Tan poco diligente en la guarda de



L I» . IV , CAP. V i l .los sentidos exteriores, tan envuelto muchas veces en vanas imaginacio­nes. Tan inclinado á  las cosas exte riores, tan negligente en las interio­res. Tan fácil á  la risa y  á  la disipa­ción , tan duro para las lagrimas y  la compunción. Tan dispuesto a la relajación y  regalos de la carne, la perezoso al rigor y  al fervor, curioso para oir novedades V sas hermosas, tan remiso en abrazar las humildes y  despreciadas, lan codicioso de tener mucho, tan enco­gido en d ar, tan avariento en rete­ner. Tan inconsiderado en hablar, lan poco detenido en callar, tan des­compuesto en las indiscreto en las obras. Tan  ̂denado en el comer, tan sor o a palabras do Dios. Tan presto para



íoG i)E LA IMITACION DC CRISTO.Iiolgarte, tan tardío para írabajar. Tan despierto para oir hablillas y cuentos , y tan soFiolienlo para velai’ en oración. Tan impaciento por lle­gar al íin, y tan vago en la atención. Tan negligente en el rezo, tan tibio en la Misa, tan indevoto en la comu­nión. Tan á menudo distraido , tan laras veces enteramente recogido. Tan prontamente conmovido á la ira, tan fácil para disgustar á ios demás, lan propenso á juzgar , tan riguroso en reprender. Tan alegre en la pros- peí idad , tan abatido en la adversi­dad. lan fecundo en buenos propo­sites , y tan estéril en ponerlos por obra.3. Después de haber confesado y llorailo estos y otros defectos con do­lor y gran disgusto de tu propia fra-



U B .  i V ,  C A I ’ ,  v i i .  Ì ì )7gilklad, propon firmemente de en­mendar siempre tu vida , y  mejorarla (lo allí adelante. En seguida, aban­donándote á mí con absoluta y entera voluntad, ofrécete á tí mismo para gloria de mi nombre en el altar de tu corazón , como sacrificio perpetuo, encomendándome á mí con entera le el cuidado de tu cuerpo y de tu alma. Para que de esta manera merezcas llegar dignamente á ofrecer el santo Sacrificio, y recibir saludablemente el Sacramento de mi Cuerpo.í .  Pues no liay ofrenda mas dig­na, ni mayor satisfacción para borrai los pecados, que ofrecerse á sí mis­mo pura y enteramente á Dios con el sacrificio del Cuerpo de Cristo en la Misa y comunión. Si el hombre hi­ciere lo que está de su parle, y se



4 5 8  DJE LA IMITACION DE CRISTO.arrepintiere verdaderamente, cuan­tas veces acudiere á mí por perdón y gracia; Vim y o , dice el Señor, pe  
no quiero la muei'le del pecador,  sino 
que se convierta y viva, porque no me 
acordaré mas de sus pecados; sino que 
lodos le serán perdonados.

CAPÍTULO VIII.
D el ofreoim iento de Cristo en la oruz, j' 

de la propia resignación.JESUCRISTO.1. Así como yo me ofrecí volun- tariamenle por tus pecados á Dios Padre con las manos estendidas en la cru z , y todo el cuerpo desnudo, de modo que nada me quedó que no pa­sase en sacrificio para reconciliarte con D ios; así debes lií también ofrc-



LIB. IV , CAP. V IH . 4í)9cérteme cada dia en la Misa en ofien­da pura y  santa, cuanto mas entra­ñablemente puedas , con toda tu vo­luntad , y con todas tus fuerzas y deseos. ¿Qué otra cosa quiero de U, mas que el que to entregues á mí sin reserva? Cualquier cosa que me des sin t í , no gusto de ella; porque no quiero tu don , sino á tí mismo.2. Así como no te bastarían todas las cosas sin m í; así no puede agra­darme a mí cuanto me ofrecieres sin tí. Ofrécete á mí y date todo por Dios, y será muy acepto tu sacrificio. Mira como yo me ofrecí lodo al Pa­dre por t í ; y también te di todo mi cuerpo y sangre en manjar , para sei lodo tuyo, y que tú quedases todo mió. Mas si tú estás pegado á tí mis­mo, y no le ofreces de buena gana a



-ÍÜÜ 1)K J.A IMITACION DE CRISTO.mi voluntad, no es cumjjiida ofrenda la que haces, ni será entre nosotros entera ia unión. Por eso á todas tus oliras debe preceder el ofrecimiento voluntario de tí mismo en las manos de D ios, si quieres alcanzar libertad y gracia. Porque por eso tan pocos se hacen varones ilustrados y libres en lo interior, porque no saben del lodo negarse á sí mismos. Esta es mi firme sentencia: Que no puede 
ser mi discípulo el que no renunciare 
todas las cosas. Por lo cual, si tií de­seas serlo, ofrécete á tí mismo con todos tus deseos.



LIB. IV, CAP. IX. m

CAPÍTULO IX .
Que debem os ofrecernos á D ios con  todas 

nuestras cosas, y  rogarle p or  todos.

EL ALMA.1. Señor, tuyo es todo lo que cslii en el cielo y cu la tierra. Yo deseo ofrecérteme de mi voluntad , y que­dar tuyo para siempre. Señor, con sencillez de corazón me ofrezco hoy á tí por siervo perpètuo, en obsequio y sacrificio de eterna alabanza, llc- cíbeme con este santo Sacrificio de tu precioso Cuerpo, que te ofrezco, bo\ en presencia de los Angeles que es­tán asistiendo invisiblemente, para que lo recibas por mi salud y la de todo el pueblo.
¿ .  Señor, yo te presento en el al-



-502 DE LA IMITACION DE CRISTO.tar de tu misericordia todos mis pe­cados y delitos, cuantos he cometido en tu presencia y de tus santos An­geles desde el dia que comencé á pe- car hasta hoy, para que tú los abra­ses todos juntos, y  los quemes con el fuego de tu caridad, quites todas las manchas de ellos, limpies mi con­ciencia de todo delito, y me vuel­vas á tu gracia que perdí por el pecado, perdonándomelos todos en­teramente , y admitiéndome miseri­cordiosamente al ósculo de tu paz y amistad.3. ¿Qué puedo yo hacer por mis pecados, sino confesarlos humilde­mente , llorando é implorando tu mi­sericordia sin cesar? Yo la imploro, pues, en tu divino acatamiento: óye­me propicio, Dios mió. Aborrezco



LIB. IV , CAP. ÍX . ÍOÍÍmucho todos mis pecados, y no quie­ro ya cometerlos jamás : me arre­piento de ellos, y en cuanto yo vi­viere me pesará mucho de haberlos cometido. Dispuesto estoy para ha­cer penitencia, y satisfacer según mis fuerzas. O D io s, perdona, perdona mis pecados por tu santo nombre. Salva mi alma que redimiste con preciosa sangre. Yésm eaquí, que pongo en manos de tu misericordi me resigno en tu voluntad. Haz con­migo según tu bondad, y no según mi malicia é iniquidad.4. También te ofrezco, Señor, to­dos mis bienes , aunque muy pocos é imperfectos , para que tú los enmien­des y santifiques, para que los liagas agradables y aceptos á t í , y los per­fecciones ; y á m í, hombrezuelo inú-

ire.rliS^'



cho

464 DE LA IMITACION DE CRISTO.til y  perezoso , me lleves á un santo y bienaventui'ado fin.5. También te ofrezco lodos los santos deseos de los devotos, y  las necesidades de mis padres, amigos, licrmanos, parientes, y  de todos mis conocidos , y  de cuantos me han he­cho bien á mí y  á otros por tu amor, de todos los que desearon y pidie- - que yo orase, 6 dijese Misa por * o s  , y por todos los suyos , vivos y difuntos. Para que todos sientan el favor de tu gracia, el auxilio de tu consolación , la protección en los pe­ligros, y el alivio en los trabajos; pa- ra que Ubres de todos los m ales, te den muy alegres y cordialísimas gra­cias.(í. También te ofrezco mis ora­ciones y el sacrificio de propiciación.



LIB. IV, CAP. !X . -Í6Sespecialmente por los que en algo me han enojado <5 vituperado , ó me han hecho algún daño ó agravio; y por lodos los que yo enojé , turbé , agra­vié y escandalicé, por palabra , por obra, por ignorancia , ó advertida­mente; para que íú nos perdones á todos nuestros pecados y ofensas re­cíprocas. Aparta, Señor, de nuestros corazones toda mala sospecha, toda ira, indignación y contienda, y cuan­to puede estorbar la caridad , y dis­minuir el amor del prójimo. Miseri­cordia , misericordia, Señor, dá tu misericordia á los que la piden, y tu gracia á los que la necesitan , y haz que vivamos de tal modo que sea­mos dignos de gozar de tu gracia, y aprovechemos para la vida eterna. Amen.30 Kempit.



/ m T)12 LA IMITACION DE CRISTO.
CAPÍTULO X .

N o se debe dejar fácilm ente la sagrada 
Comunión.

EL ALMA.1. M(iy á menudo debes acudir ;i la fuente de la gracia y  de la miseri­cordia divina; á la fuente de la bon­dad y de toda pureza, para que pue­das sanar de tus pasiones y  vicios, y merezcas hacerte mas fuerte y mas despierto contra todas las tentacio­nes y  engaños del demonio. JEl ene­migo , sabiondo el grandísimo fruto y remedio que hay en la sagrada Co­munión, trabaja cuanto puede, sin perder medio ni ocasión por retraer y  estorbar á los fieles y devotos.2. Así sucede con alguno.s, que



r

LIB. IV , CAP. X .  -ÍG7cuando piensan en prepararse ]>ara la sagrada Comunión, entonces pa­decen peores tentaciones de Satanás que antes. Este espíritu maligno se mete entre los lujos de Dios, como .se dice en el libro de Jo b , para tur­barlos con su acostumbrada malicia, o para hacerlos excesivamente'tími­dos y perplejos; y de este modo en­tibiar su devoción , d quitarles la fe con las impugnaciones que les su­giere, por si acaso consigue así que dejen del todo la Comunión, ó se lleguen á ella con tibieza. Mas no de­bemos cuidar de sus astucias y  ten­taciones , por mas torpes y espanto­sas que sean , sino rechazar contra él mismo los fantasmas abominables que nos representa. Despreciarse de­be este desdichado, y burlarse de é l :



468 DE LA IMITACION DE CRISTO.'y no dejar la sagrada Comunión por todos sus acometimientos, y por las turbaciones que levantare.3. Muchas veces estorba también la demasiada ansia de tener devo­ción , y cierta inquietud de confesarse bien. Haz en esto lo que te aconse­jen los sabios, y deja el ansia y el es­crúpulo , porque impide la gracia de Dios , y destruye la devoción del al­ma. No dejes la sagrada Comunión por alguna pequeña tribulación ó pe­sadumbre ; sino vete luego á confe­sar , y perdona de buena gana todas las ofensas que te han hecho. Y  si tú has ofendido á alguno , pídele perdón con humildad, y Dios le perdonará también de buena voluntad.4. ¿ De qué sirve retardar mucho la confesión , ó diferir la sagrada Co-



LIB. IV, CAP. X. Í6 9munion? Limpíate cuanto antes, es­cupe luego el veneno, toma presto el remedio, y te hallarás mejor que si lo dilatares mucho tiempo. Si hoy la dejas por alguna causa, mañana te puede acaecer oti’a mayor ; y así te apartarás mucho, tiempo de la Comu­nión , y después estarás menos dis­puesto. Lo mas presto que pudieres sacude tu pereza é inacción ; porque nada se gana con angustiarse é in­quietarse largo tiempo, y apartarse del divino Sacramento por obstácu­los diarios. Ai contrario, daña mu­cho el dilatar demasiado la Comu­nión ; porque oslo suele causar un grave entorpecimiento. Pero ¡oh do­lor ! algunos tibios y disipados dila­tan con gusto la confesión , y desean retardar la sagrada Comunión, por



Í70 í)E LA IMITACION DE CRISTO.no verse obligados á guardar su alma con mayor cuidado.i O h ! I cu,ín poca caridad y fla­ca devoción íiencn los que ían facil- monle dejan la sagrada Comunión! ¡Cuan ínenaventurado e s , y cuán agradable á Dios el que vive tan bien, y guarda su conciencia con tanta pu­reza , que esté dispuesto á comulgar cada d ia , y muy deseoso de liacerlo asi, SI le conviniese y no fuese nota­do! El que se abstiene algunas veces por humildad ó por alguna causa le­gitima , es de alabar por su respeto. Mas SI poco á poco le entrare la ti­bieza debe despertarse á sí mismoy hacer lo que esté de su parto, y el !ísenor ayudará su deseo, por la bue­na voluntad, que es la que especial­mente atiende.
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a. Mas cuando estuviere legítima­mente impedido , tenga siempre bue­na voluntad y devota intención de comulgar , y así no carecerá del fru­to del Sacramento. Porque cualquier devoto puede cada dia y cada hora comulgar espiritualmentc con fruto. Mas en ciertos dias, y en el tiempo mandado, debe recibir sacramental- mente el Cuerpo de su Redentor con afectuosa reverencia, y buscar mas bien la gloria y honra de Dios , que su propia consolación. Porque tantas veces comulga místicamente, y  se alimenta invisiblemente su espíritu, cuantas se acucr<la con devoción del misterio de la Encarnación y  Pa­sión de Cristo, y 'se  enciende en su amor.7. El que no se prepara sino al



472 DE LA IMITACION DE CRISTO.acercarse la fiesta, ó cuando le fuer­za la costumbre, muchas veces se hallará mal preparado. Bienaventu- 1‘ado el que se ofrece á Dios en entero sacrificio cuantas veces celebra ó co­mulga, No seas muy prolijo ni ace­lerado en celebrar ; sino guarda el medio justo y  ordinario de los demás con quienes vives. No debes causar á los otros molestia ni enfado, sino ir por e! camino ordinario de los ma­yores , y mirar mas al aprovecha­miento de los otros, que á tu propia devoción y afecto.
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CAPÍTULO X I.

E l Cuerpo de Cristo y la sagrada Escritura 
son m uy necesarias al alma fiel.

FX ALMA.1. ¡ 0  dulcísimo Jesús! ¡Cuánta es la dulzura del alma devota, que se regala contigo en tu banquete donde no se le presenta otro manjar que u su único Amado, apetecible sobre to­dos los deseos de su corazón! Seria ciertamente muy dulce para mí der­ramar en tu presencia cojiia de lá­grimas afectuosas , y regar con ellas tus piés como la piadosa Magdalena. Mas ¿dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el copioso derramamiento de devotas lágrimas? Por cierto en tu presencia, y de tus santos Angeles,



4 7 4  DE X.A IMITACION DE CRISTO.todo mi corazón debiera encenderse, y llorar de gozo. Porque en el Sacra­mento te tengo verdaderamente pre­sente ; aunque encubierto bajo de otra especio.2. Porque el mirarte en tu propia y divina claridad no podrian mis ojos resistirlo, ni el mundo entero subsis- tiria ante el resplandor de la gloria de tu majestad. Tienes pues consi­deración á mi imbecilidad, cuando te ocultas bajo de este Sacramento. Yo tengo verdaderamente y adoro al mismo á quien adoran los Angeles en el cielo; mas yo solo con la fe por ahora, ellos claramente, y sin velo. Üebo yo contentarme con la luz do una fe verdadera, y andar con ella hasta que amanezca el dia de la cla­ridad eterna, y desaparezcan las som-



LIB. IV, CAP. M. à i obras (le las figuras. Mas cuando lle­gue este perfecto estado, cesará el uso de los Sacramentos ; porque los Bienaventurados en la gloria no ne­cesitan de medicina sacramental ; si­no que están siempre absortos de gozo en la presencia de D ios, con­templando cara á cara su gloria ; y trasladados de esta claridad al abis­mo de la claridad de Dios , gustan el Verbo encarnado, como fué en el principio, y permanecerá eterna­mente.3. Acordándome de estas maravi­llas, cualquier contento, aunque sea espiritual , so me convierte en grave tedio ; porque mientras no veo clara­mente á mi Señor en su gloria, en nada estimo cuanto en el mundo veo y oigo. T u , Diosmio, moeres testi-



476 DE LA IMITACION DE CRISTO.go de que ninguna cosa me puede consolar, ni criatura alguna dar des­canso sino tu, Dios mio, á quien de­seo contemplar eternamente. Pero esto no es posible mientras vivo en carne mortai. Por eso debo tener mu­cha paciencia, y sujetarme á tí en todos mis deseos. Porque también tus Santos , que ahora se regocijan con­tigo en el reino de los cielos, cuando vivian en este mundo, esperaban con gran fe y paciencia la venida de tu gloria. Lo que ellos creyeron, creo yo : lo que esperaron , espero ; adon­de llegaron ellos finalmente por tu giacia, tengo yo coníianza de llegar. Entretanto caminaré con la fe , con­fortado con sus ejemplos. También tendré ios libros santos, para conso­lación y espejo de la vida ; y sobre



LIB. IV , CAP. X I . 477lodo esto, el Cuerpo santísimo tuyo por singular remedio y refugio.
L  Pues conozco que tengo gran­dísima necesidad de dos cosas, sin las cuales no podría soportar esta vi­da miserable. Detenido en la cárcel de este cuerpo , confieso serme nece­sarias dos cosas, que son , manteni­miento y luz. Díslemc, pues, como á enfermo tu sagrado Cuerpo para alimento del alma y del cuerpo, y además me comunicaste tu divina palabra para que sirviese de luz á mis pasos. Sin estas dos cosas yo no podría vivir bien ; porque la palabra de Dios es la luz de mi alm a, y tu Sacramento el pan que le da vida. Estas se pueden llamar dos mesas colocadas á uno y otro lado en el te­soro de la santa Iglesia. Una es la



Í 7 8  DE LA IMITACION DE CRISTO.mesa del sagrado Altar, donde está el pan santificado: esto e s , el precioso Cuerpo de Cristo. Otra es de la ley divina, que contiene la doctrina sa­grada, enseña la verdadera fe, y nos conduce con seguridad hasta lo mas interior del velo donde está el Santo de los Santos. Gracias te doy, Jesiis mió, esplendor de la luz eterna, por la mesa de la santa doctrina que nos diste por tus siervos los profetas, los apóstoles, y los otros doctores.1). Gracias te doy, Criador y Re­dentor de los hombres , de que para manifestar á todo el mundo tu cari­dad, dispusiste una gran cena, en la cual diste á comer, no el cordero íi- gurativo, sino tu santísimo cuerpo y sangre : alegrando á lodos los fieles, y  embriagándolos con el cáliz saín-



U B . IV , CAP. X I . Í 7 9dable en este sagrado banquete , don­de eslán todas las delicias del pai'aí- so, y donde los santos Angeles comen con nosotros ; aunque gustan una suavidad mas feliz.G. jO liI i cuán grande y honorífi­co es el oficio de los sacerdotes, á los cuales es concedido consagrar al Se­ñor de la majestad con las palabras sagradas , bendecirlo con sus labios, tenerlo en sus manos, recibirlo en su propia boca , y servirlo á los demás ! ¡Oh! ¡cuán limpias deben estar aque­llas manos, cuán pura la boca, cuán santo el cuerpo, cuán inmaculado el corazón del sacerdote, donde tantas veces entra el autor de la jiureza ! De la boca del sacerdote no debe salir palabra que no sea santa, que no sea honesta y ú til. pues tan continua-



480 DE L/V IMITACION DE CRISTO.mente recibe el Santísimo Sacra­mento.7. Deben ser simples y castos los ojos acostumbrados á mirar el Cuer­po de Cristo : puras y levantadas al. ciclo las manos que tocan al Criador del cielo y de la tierra. A los sacer­dotes especialmente se dice en la ley ; 
Sed sanios, porque yo vuestro Dios y 
Seiior soy sanio.8. ¡O  Dios todopoderoso ! ayúde­nos tu gracia á los que liemos reci- bitlo el oficio sacerdotal, para que podamos servirle digna y devolamen- Ic con toda pureza y buena concien­cia. Y  si no podemos proceder con tanta inocencia de vida como debe­mos, Otórganos llorar dignamente los pecados que hemos cometido, y de aquí adelante servirle con mayor fer-



LIB. IV , CAP. XII. Í8 1vor, con espíritu de humildad, y con buena y constante voluntad.
CAPÍTULO XII.

Debe dítponerie con  gran diligencia el 
qae ha de recibir á Cristo.JESUCRISTO.1. Yo soy amante de la pureza y dador de toda santidad. Yo busco un corazón puro, y allí es el lugar de mi descanso. Prepárame una sala grande y adornada, y celebraré con­tigo la Pascua con mis discípulos. Si quieres que vaya á tí y me quede contigo, arroja de tí la levadura vie­ja ,  y limpia la morada de tu cora­zón. Desecha de tí lodo el mundo, y lodo el ruido de los vicios: siéntate como pájaro solitario en el tejado, y31 Kempifl.



^ 8 2  T)E LA ÍM ITACION DE CR ISTO .piensa tus excesos con amiirgura de tu alma. Pues cualquier persona que am a, dispone á su amado el mejor y mas aliñado lugar ; porque en esto se conoce el amor del que hospeda al amado.2. Pero sábete, que no puedes al­canzar esta preparación con el méri­to de tus obras , aunque te prepara­ses un ano entero, y no pensases en otra cosa. Mas por sola mi piedad y gracia se te permite ilegar á mi me­sa ; como si un rico convidase, é luciese comer con él á un pobre men­digo que no tuviese otra cosa para pagar este beneficio, sino humildad y agradecimiento. Haz lo que esté de ■ tu parte, y hazlo con mucha diligen­cia; no por costumbre, ni por nece­sidad ; sino con temor, reverencia y



LIB. IV , CAP. X II . 483amor recibe el Cuerpo de Jesucristo, tu amado Dios y Señor que se digna venir á tí. Yo soy el que te llamé, y mandé que vinieses, yo supliré lo (juc te falta; ven y recíbeme.3. Cuando yo te concedo afectos de devoción, dá gracias á tu Dios: no porque eres digno, sino porque tuve misericordia de tí. Si no sien­tes devoción , y te hallas muy seco; persevera en la oración, gim e, lla­ma , y no ceses hasta que merezcas recibir una migaja, o una gota de gracia saludable. Tú me necesitas á m í; no yo á tí. Ni tú vienes á san­tificarme á m í; sino que yo vengo á santificarte y mejorarte. Tú vienes para que seas por mí santificado , y unido conmigo, para que recibas nue­va gracia, y te enfervorices de nuevo



4 8 4  DE LA IMITACION DE «U ST O .para la enmienda. No desprecies es­ta gracia, mas prepara con toda di- Jigencia Ui corazon , y  recibe dentro de t íá íu  Amado.4. Mas conviene que no solo pro­cures la devoción antes de comulgar, sino que también la conserves con cuidado después de recibido el Sa- ciamento. Ni es menos necesario después el recogimiento y vigilancia, que lo es antes la devota prepara­ción ; porque el cuidado que después se tiene, es la mejor disposición para recibir nuevamente mayor gracia. Y al contrario, se indispone para ella el que luego se entrega con exceso á las complacencias exteriores. Guár­date de hablar mucho, recdjeíe á al­gún lu p r  secreto, y goza de tu Dios ; pues tienes al ijue no te puede qui-



LIB. IV, CAP. XIII. 485tar todo el mundo. Yo soy á quien te debes entregar sin reserva ; de manera, que ya no vivasen tí, sino en mí sin cuidado alguno.
CAPITULO XIII.

Com o el alma devota debe desear con to -  
do la  corazón unirie A Cristo en el Sa­
cramento.

EL ALMA.1. ¿Quién me dará, Señor, que te halle solo, para abrirte lodo mi cora­zón , y gozarte como mi alma desea; y que ya ninguno me desprecie , ni criatura alguna me mueva ú ocupe mi atención : sino que tú solo me ha­bles , y yo á t í , como se habían dos (|ue mùtuamente se aman ; ó como se regocijan dos amigos entre sí? Lo



480 Dü LA IMITAGIOW Í)E CHISTO.que pido, lo que deseo, es unirmeá ti enteramente, desviar mi corazón ue todas Jas cosas criadas , y apren­der ;í gustar las celestiales y eternas por medio de la sagrada Comunión y frecuente celebración. ¡Ay Dios mió! ¿cuando estaré absorto y enteramen- le unido á tí, y del todo olvidado de 
' ¿Cuándo me concederás estar tu en m i, y  yo en tí, y  permanecer así unidos eternamente?lí-n verdad tú eres mi amado oscQgido entre millares, con quien mi alma desea estar todos los dias fíe su Aída. Tú eres verdaderamente el uutor de mi paz ; en tí está la suma tranquilidad, y el verdadero descan­so : fuera de tí todo es trabajo, dolor y miseria iníinifa. Verdaderamente eres tú el Dios escondido que no fe



LIU. IV , CAI’ . X III.comunicas á los malos, sino que lu conversación es con los humildes y sencillos. ; Oh Señor! ¡cuán mam es 
lu espiri tu y pues para manifestar tu 
dulzura para con tus hijos, le digim - 
le mantenerlos con el pan suavísimo 
bajado del cielo ! Verdaderamente no 
hay otra nación tan grande, que ten­
ga dioses (¡ue tanto se le acerquen, co­
mo tú , Dios imestro, le acercas á to­dos tus fieles ; á quienes te das para que te coman y disfruten ; y así per­ciban un continuo consuelo, y levan- len su corazón á los cielos.‘.Ì. Porque ¿dónde hay gente al­guna lan ilustre como el pueblo cris- liano? ¡O h! ¿qué criatura hay deba­jo del cielo tan amada, como el alma devota , á quien se comunica Dios para apacentarla con su gloriosa



4 8 8  DE LA IMITACION DE CRISTO.carne? ¡Oh inefable gracia! ¡Oh ma­ravillosa bondad 1 ¡ Oh amor sin me­dida , singularmente reservado para el hombre! Pues ¿qué daré yo al Se­ñor por esta gracia, por esta caridad tan grande ? No hay cosa mas agra­dable que yo le pueda dar, que mi corazón todo entero, para que esté unido con él íntimamente. Entonces se alegrarán todas mis entrañas, cuando mi alma estuviere perfecta­mente unida á Dios. Entonces me dirá: S i  tú quieres estar conmigo, yo 
quiero estar contigo. Y  yo le respon­deré ; Dígnate, Señor, quedarle con­
migo , pues yo quiero de buena gana 
estar contigo. Este es todo mi deseo, que mi corazón esté unido contigo.
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CAPÍTULO XIV .

Del auBÍa con  que algunos devotos desean 
el Cuerpo de Cristo.

HI. ALMA.1. i Oh Señor! ¡cuán grande es la abundancia de lu dulzura, que re­servaste para los que te temen! Cuan­do me acuerdo de algunos devotos que se llegan á tu Sacramento con dignísima devoción y afecto, me con­fundo muchas veces, y me avergüen­zo de mí mismo al ver que llego laii tibio y tan frío á tu altar, y á la mesa de la sagrada Comunión. Que me quedo tan seco, y sin dulzura de co­razón : que no estoy todo encendido delante de tí, Dios mió, ni atraído y poseido de amor tan vehemente, co-



■ÍJO Uli LA IMITACION ÜL CRISTO.mo otros muchos devotos; que por el gran deseo de comulgar , y  por el amor sensible de su corazón , no pu­dieron detener las lágrimas : sino que con la boca del corazón y  del cuerpo anhelaban afectuosamente á li, Diosmio, fuente viva, no podien­do templar, ni hartar su hambre de otro modo, sino recibiendo tu cuer­po con indecible regocijo, v ansia es- jnritual.2. [Oh verdadera y ardiente fe la su y a : prueba manifiesta de tu sa- giada presencia en este Sacramento! Estos son verdaderamente los que conocen á su Señor en él partir del pan; pues su corazón arde en ellos tan vivamente, porque Jesús anda en su compañía. Lejos está de mí muchas veces semejante afecto y de-



Lili. IV , CAI’ . X IV .vocion , liiii grande amor y fervor. Séme, buen Jesús, propicio, dulce y benigno, y concede á esto lu pobre mendigo, siquiera alguna vez, sen­tir en la santa Comunión un poco del afecto entrañable de tu amor, para que mi fe se fortalezca , crezca la esperanza en tu bondad , y la cari­dad una vez perfectamente encendi­da y experimentada del maná celes­tial, nunca desfallezca.3. Poderosa es tu misericordia liara concederme gracia tan deseada, y visitarme clementísimamente con este espíritu de fervor el dia que lu - vieres por bien. Y  aunque no me bailo inílamado del gran deseo de tus esi>eciales devotos, <¡uicro á lo menos con tu gracia tener tan fervo­roso deseo; y pido y deseo ser par-



492 DE LA IMITACION DE CRISTO.íicipaníe de los que tan fervorosa­mente te aman, y ser contado en su número.
CAPÍTULO XV.

Que la devoción  se alcanza con la hum il­
dad y  abnegación de si mism o.JESUCRISTO.1 - Debes buscar con diligencia la gracia de la devoción, pedirla con instancia , esperaría con paciencia y confianza, recibirla con gratitud, guardarla con humildad , obrar solí­citamente con ella, y dejar á Dios el tiempo y el modo en que se digne visitarte. Te debes humillar en es­pecial cuando sientes interiormente poca ó ninguna devoción ; mas no le abatas demasiado, ni te entristezcas



LIB. JV, CAP. XV. 493desordenadamente. Dios da muchas veces en un instante lo que negó lar­go tiempo. También da algunas ve­ces al fin de la oración lo que dilató desde el principio.
t .  Si siempre se nos diese la gra­cia sin dilación , y á medida de nues­tro deseo, no podría abrazarla bien el liombre llaco. Por eso la debes esperar con segura confianza y hu­milde paciencia: y cuando no te es concedida , ó le fuere quitada secre­tamente , echa la culpa á tí mismo y :í tus pecados. Algunas veces es bien pequeña cosa la que impide y escon­de la gracia, si es que se debe llamar poco y no mucho lo que tanto bien estorba. Mas si aquello poco ó mu­cho apartares, y perfectamente ven­cieres, tendrás lo que suplicaste.



-ÍO-Í DE LA IMITACION DE CRISTO.3. Poique luego que te entrega­res á Dios de todo tu corazón , y no buscares cosa alguna por tu propio gusto; sino que del todo te pusieres en sus manos , te hallarás recogido y sosegado: porque nada te agradará, ui te sabrá tan bien como el bene­plácito de la divina voluntad Cual­quiera, pues, que levantare su in­tención á Dios con sencillo corazón, y  se despojare de todo amor, ú odio desordenado de cualquier cosa cria­da , estará muy bien dispuesto para recibir la divina gracia, y se hará digno del don de la devoción. Porque el Seííor echa su bendición donde lutlla los vasos vacíos. Y  cuanto mas perfectamente renunciare alguno las eosas bajas, y estuviere muerto á sí uusmoporsu propio desprecio ; tan-



L in .  r v ,  CAP. X V .to mas presto viene la gracia, mas copiosamente entra, y mas arriba levanta el corazón ya libre.
L  Entonces verá, y  abundará, y se maravillará, y dilatará su cora­zón ; poríiue la mano del Señor está con é l , y él se puso enteramente en sus manos para siempre. De esta manera será bendito el hombre que busca á Dios con todo su corazón , y no lia recibido su alma en vano. Es­te, cuando recibo la santa Comunión, merece la singular gracia de la unión divina: porque no mira á su propia devoción y consuelo : sino sobre to­do á la gloria y honra de Dios.



CAPÍTULO XVI.
Que debem o. manifestar 6 Cristo nuestra.u e e e ..d « d e s , y  p e d irle  su  g ra c ia . 

liL ALMA.

i -  ¡Olí (Julcísimo y aniantísimo seiior , a q„,en deseo recibir ahora 'levolamente! lú conoces mi flaque- » ,  y la necesidad que padezco; en cuánlos males y vicios estoy abis­mado , cuántas veces me veo agobia- <lo, tentado, turbado y amancillado.
A  li  vengo por rem ed io , á t í  acudopo consuelo y alivio. Hablo á quien todo lo sabe ; á quien son manifies­tos todos los secretos de mi cora­ron , y á quien solo me puede con-í  ayudar perfectamente. Til sabes los bienes que mas falta me

DE LA IMITACION DE CRISTO.



LIB. IV, CAP. XVI.* 497 hacen , y cuán pobre soy en vir­tudes.
i .  Vésme aquí delante de t í ,  po­bre y desnudo, pidiendo gracia, é implorando misericordia. l)á de co­mer á este tu hambriento mendigo; enciende mi frialdad con el fuego de tu amor; alumbra mi ceguedad con la claridad de tu presencia. Conviér­teme todo lo terreno en amargura, todo lo pesado y contrario en pacien­cia ; todo lo ínfimo y criado en me­nosprecio y olvido. Levanta mi cora­zón á tí en el cielo, y no me dejes andar vagando por la tierra. Tú solo me seas dulce desde ahora para siem­pre ; pues tu solo eres mi manjar y bebida, mi amor , mi gozo , mi dul­zura y lodo mi bien.;O h ! ¡si me encendieses todo

0 9  Kempis.



Í9 8  DE M  IMITACION DE CRISTO.con tu presencia, y  me abrasases y transformases en tí, para ser un espí­ritu contigo por ¡agracia de la unión interior , y por la efusión de un amor abrasado! ]\o consientas que me separe de tí ayuno y seco ; sino pórtate conmigo piadosamente, como lo has hecho muchas veces con tus Santos de un modo admirable. ¡ Qué extraño seria que yo me abrasase todo en tu amor, sin acordarme de m í, siendo tú fuego que siempre ar­de , y nunca cesa; amor que limpia ios corazones, y alumbra el enten­dimiento !



LIB . IV , CAP. XVII. m

CAPÍTULO x v n .
D el amor fervoroio, y  vehem ente deieo  de 

reoibir A Criito.

EL ALMA.1. Con suma devoción, y abrasa­do amor, con lodo el afecto y  fervor del corazón, deseo Señor, recibirte en la Comunión, como lo desearon muchos Santos y personas devotas que le agradaron muclio con la san­tidad de su vida, y tuvieron devo­ción ardentísima, j Olí Dios mió, amor eterno, todo mi bien , felicidad interminable! deseo recibirle con eU deseo mas vehemente, y con la re­verencia mas digna, cual jamás tu­vo ni pudo sentir ninguno de los Santos.



SOO DE LA IMITACION DE CRISTO.2. Y  aunque yo soy indigno de tener aquellos sentimientos devotos, te ofrezco lodo el alecto de mi cora­zón , como si yo solo tuviese lodos aquellos inflamados deseos. Y  cuanto puede el alma piadosa concebir y de­sear , todo te lo presento y ofrezco con humildísima reverencia, y con entrañable fervor. Nada deseo reser­var para m í, sino ofrecerme en sa­crificio con todas mis cosas , volun­tariamente y con el mayor afecto. Señor, Dios m io, Criador y Jledcn- tor mio, con la! afecto, reverencia, honor y alabanza , con tal agradeci­miento, dignidad y amor, con tal fe, esperanza y pureza deseo recibirte hoy, como te recibió y deseó tu san­tísima Madre la gloriosa Virgen Ma­ría, cuando respondió humilde y de-



LID. IV , CAP. X Y il . 501vütamenle al Angel (lue le anunció el misterio de la Kiicarnacion: lié  aquí 
¡a esclava del Señor; hágase en wi 
según In 'palabra.3. Y como el bienaventurado san Juan llautista, tu precursor, y el mayor de los Santos, cuando aun estaba encerrado en el vientre de su madre, dio saltos de alegría en tu presencia con gozo del Espíritu San­to; y después viéndote Jesús mió, conversar entre los hombres, con devoto y humildísimo afecto decia: 
lU amigo del Esposo, que eslá en su 
presencia y le oye, se regocija muclw 
a! oir la voz del Esposo; así deseo yo estar inflamado de grandes y santos deseos, y presentarme á tí con lodo el afecto de mi corazón. Por eso te ofrezco y dedico los júbilos de lodos



S 0 2  DE LA IMITACION DE CRISTO.los corazones devotos, los vivísimos afectos, los embelesos espirituales, las soberanas iluminaciones, las vi­siones celestiales, y todas las virtu­des y alabanzas con que te han ce­lebrado y pueden celebrar todas las criaturas en el cielo y en la tierra ; recíbelo todo por mí, y por todos los encomendados á mis oraciones, para que seas por todos dignamente alaba­do y glorificado para siempre.í .  Recibe Señor, D iosm io, mis deseos y ansias de darte infinita ala­banza y bendición inmensa, los cua­les fe son justísimamente debidos, según la mulfitud de tu inefable grandeza. Esto te ofrezco ahora, y deseo ofrecerte cada dia, y cada mo­mento; y convido y ruego con ins­tancia y afecto á todos los espíritus



LIB . I V ,  C A ? .  X V l l . mcelestiales, y á todos tus fieles á que te alaben y te den gracias juntamente conmigo.
i). Alábente todos los pueblos, to­das las Iriinis y lenguas, y engran­dezcan tu santo y dulcísimo nombre con sumo regocijo ó inflamada de­voción. Merezcan hallar tu gracia y misericordia todos los que con re­verencia y devoción celebran tu altí­simo Sacramento, y con entera fe lo reciben; y rueguen á Dios humilde­mente por m í, peeador. Y  cuando hubieren gozado de la devoción y unión deseada, y se partieren de la mesa celestial, muy consolados, y maravillosamente recreados, tengan por bien acordarse de esto pobre.



S 0 4  D£ LA IMITACION DE CRISTO.CAPÍTULO xvni.
Q u e el hom bre no d ebe *er ouríoso en 

examinar este Sacram ento, sino humil­
d e  im itador de C risto , som etiendo su 
parecer á la sagrada fe.JESUCRISTO.t .  íniárdaíe de escudrinar imí- íil y curiosamente este profundísimo Sacramento , si no te quieres vei- anegado en un abismo de dudas. ¿7 

que es escudriñador de la Majestad, 
será abrumado de su gloria. Mas pue­de obrar Dios, que el hombre enten- ner. Lícito es sin embargo el jiiado- so y humilde examen de la verdad, íiispuesto siempre para ser enseña­dlo, y cuidadoso de caminar por las sendas rectas y sanas doctrinas de tos santos Padres.



Lin. IV, CAP. W II I . 5052. Bienaventurada la sencillez que dejando los ásperos caminos de las cuestiones, va por la senda llana y segura de los mandamientos de Dios. Muchos iierdieron la devoción , que­riendo escudriñar las cosas subli­mes. Fe se te pide, y buena vida, no elevación do entendimiento, ni pro­fundidad de los misterios de Dios. Si no entiendes ni comprendes las co­sas mas triviales ¿cómo entenderás las que están sobre la esfera de tu alcance? Sujétate á Dios , y humilla (u juicio á la fe , y se le dará la luz (le la ciencia. según te fuere útil y necesaria.3. Algunos son gravemente ten­tados contra la fe en este Sacramen­to , mas esto no se ha de imputar á ellos; sino al enemigo. No tengas



SOO DE LA IMITACION DE CRISTO.cuidado, no disputes con tus pensa­mientos, ni respondas á las dudas que el diablo te sugiere ; sino cree en las palabras de D ios, cree á sus Santos y á sus Profetas, y huirá de tí el malvado enemigo. Muchas ve­ces es muy conveniente al siervo de Dios el padecer estas tentaciones. Pues no tienta el demonio á los in­fieles y pecadores á quienes ya tiene seguros; sino que tienta y atormen­ta de diversas maneras á los fieles y devotos.
í .  Acércate, pues, con una fe fir­me y sencilla, y llégate al Sacramen­to con suma reverencia; y todo lo que no puedes entender, encomién­dalo con seguridad á Dios todopode­roso. Dios no te engaña; el que se engaña es el que cree á sí mismo de-



LIB. IV , CAP. X V IH . Íi07 masiadamentc. Dios anda con los sencillos ; se descubre á los humildes y da entendimiento á los pequeños : alumbra á las almas puras, y escon­de su gracia á los curiosos y sober­bios. La razón humana es flaca, y puede engañarse; mas la fe verdadera no puede ser engañada.
Ì). Toda razón y discurso natural debe seguir á la fe , y no ir delante de ella, ni destruirla. Porque la fe y el amor muestran aquí mucho su excelencia , y obran secretamente en este santísimo y excelentísimo Sa­cramento. E l Dios eterno, inmenso, y de poder infinito, hace cosas gran­des 6 inexcrutables en el cielo y en la tierra; y sus ohras admirables se ocultan á toda investigación. Si ta­les fuesen las obras de Dios, que fa-



508 DE LA IMITACION DE CHISTO.Gilmente se pudiesen comprender pol­la razón humana, no serian inefa­bles, ni maravillosos.

FIN.

Barcelona 19 de abril de 1876.Aprobado.Dr . D. J u a n  d e  P a l a ü  y  S o l e r , V. G.
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Pensamientos malos: bienes que traen, So­no turbarse por ellos, 207, 505.
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Sabio presumido, 50, 57.
Sacerdocio: grande dignidad, 445, 479— qué santidad requiere, 450.Saníoí; cuánto padecieron, 251— amor que tenian á Dios, 409— cómo hablar de ellos, 407.
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LIBROS DEL R- P- JOSÉ MAGII.
Tesoro del Sacerdote Ìque en varios Seminarios jl'' [® „  .Aó-ra las clases de Liturgia y J e o  ogia pa&Wral, pues abraza cuantas dificultades ocurren en la vida pública y privada del Sacerdote. Siete numerosasEspaña en poquísimos anos y dos en Méjico^dos traducciones en francés,italiana, una en polaco Y  ®Ppublican bastante el méri to importanciade esta obra, sobretodo desdela 4-No se arrepentirá de lomarque tuviere alguna de las primeras eme^^nes.—Un lomo en 4.® úe900 P^^'tjas, .en pasta en Barcelona, y 28 en iiroLa Religión en ejem plos: granheclios históricos católicaexponer ó comprobar la d f t i  ma católica,retraer á la juventud de ‘ ,nni;sníoy preservar los ánimos del prolestan^^^^ y de la incredulidad.—Un ®"aI,/v pg’en 8.® prolongado de 561 paginas, á 10 en Barcelona y l l  cp provincias.



niaiiá del Sacerdote : 6 coleccion de Oracio­nes, exámenes, meditaciones y suaves in­dustrias no menos abundantes que oportu­nas para la  santificación del alm a, con las preces y bendiciones mas necesarias al Ecle­siástico. Cuarta edición.—Un tomo en 16.* mayor, á 6 rs. encuadernado con piel de co­lor y relieves. Está traducido en varias len­guas.Ancora de salvación: tanta es la multitud, unción y variedad de oraciones, cánticos y devociones que contiene; tantos los recur­sos que ofrece á los Directores para salvar las almas, y á estas para avanzar en la vir­tud, que solo en España ha tenido que reim­primirse mas de treinta veces en poquísi­mos años. Ao confundirla con otro$ dos deüo- 
cionarios que han salido después con el titulo de Ancora, ni con otra impresa en el extranjero 
sin permiso del Autor.—Un tomo en 16.* ma­yor de mas de 700 páginas, á 6 rs. encua­dernado con piel de color y relieves. Está traducida también en varias lenguas.Id  á Jo sé : nuevo devocionario donde halla­rán los Josefinos las principales devociones en honor del santo Patriarca, las almas pia­dosas medios eficaces para adelantar en la virtud, y los jóvenes reglas seguras para conocer y asegurar su vocación. El mismo precio, voldmen y condiciones que el Anco­ra de salvación.E l ramillete de la Juventud. Esta obrita, au­mentada ahora con la vida, novena y varias



devociones al beato Bcrchmans sera no menos grata à lodo congregante, que ut a las personas que tratan de perfección. Puw además de la  novena, seisena Y .<Jeresante drama sobre la voMCion de ^  Luis, contiene un tratadito completo sobro las Congregaciones, con lof ofi9'®®7,,?mnos eos que suelen cantar en ellas os a,U m n ^  déla Compañía de Jesus. ün tomo en 16.® mayor, á 5 rs. encuaderna do con piel de color y relieves.
Ví.ítaf al SantUJmo Sacramento 'le Al­fonso Ligorio, nueva edición poi el ™^mo Padre. La unción que caracteriza esta obra la corrección de estilo, el ouevo método que sale á luz ; la novena, 'le^'ociones Y m  merosos obsequios al Corazón ^e Jesus q señan añadido, la  hacen un fevocionano no menos completo que pcc'cclioso "  los fieles y á los mismos Directores de las am as.-ü n  tomo en 1 6 .® mayor de S16 pagiñas, adornado con cuatro rJlorñas, á 4 rs. encuadernado con piel de colory relieves.
Norma de v!da : lo quc es eljVncora de salva­ción en castellano’, es la Norma de vida en Catalan : tiene todavía un segundo Via Cru cis V unaexpllcacion délos del Rosario, que no están en el áncora de salvación. Séptima «dicion.-Un tomo en 16.® mayor, á 4 rs. en pasta, en Barcelona.
Novena de Anima* en Catalan y no. Pasan ya de cuarenta las ediciones que



se liau hecho: pues según la ilustre Aso­ciación de Animas erigida en Madrid en la parroquia de san Luis que la tradujo v adoptó, no se ha iiublicado hasta hoy nove­na ni mas Mema, ni mas sólida, ni mas lle­na de unción santa.—Se vende á 9 cuartos una y 8 0  rs. el ciento.Novena de *an José : en todo semejante á la anterior.E l día feliz ó recuerdo de la primera Comu­nión. Los RR. Párrocos y Sres. Sacerdotes que, no pudiendo regalar el Ancora de sal­
vación, deseen poner en manos de la ju­ventud un pequeño, pero muy completo devocionario, lo hallarán en este elegante librilo. Quinta edición.—Se vende à 1 real uno, y 70 rs. el ciento.Triple Via-Cruoi8 en castellano, octava edi­ción, á 7 cuartos uno y 88 rs. el ciento.Doble Via-Crucí» en calalan, novena edición, á 6 cuartos uno y 48 rs. el ciento.Práctica» criatiacaf en Calalan, séptima edi­ción, á medio real uno y 36 rs. el ciento.Práctica» religio»e» en Castellano, novena edición, á medio real uno y 36 rs. el ciento.

A fecto» à la »agrada Pa»ion de nuestro Se­
ñor Jesucristo, Ínterin que las señoritas se ocupan en la labor. A un real y medio la docena y á lo rs. el ciento.



Uiikamenle m casa del impresor, se venden 
estos libritos por mayor, á este precw.Y el que quiera obtener alguna rebajalos demás, comprándolos por docenas pomavor, diríjase al mismo lu^presot irancisco Rosal, plaza de la Lana, Barcelona ?trario, se expone á que comobaja, 6 le contesten que están agotado , varias veces ha sucedido.

LIB U O S DE OTROS A U T O R ES.
El iihro  de U  oración yV. P. Luis de Granada; el dad, la  unción y la ttuidez del distinguen al Cicerón de merecido siempre la oración ycia entre las personas dadas a la  oracmn yentre los amantes de la entu ra e el^  ̂tan dignamente empleada P°ga^ A n o r  de blar con l)io s .-U n  lomo 8. men^or̂ ue 500 páginas adornado con «' reirá de lor y tres hermosas A 5 en rustica y 7  en piel de color y relieve .
Uanual de ejercicio# ®*P,*5*^**ía*iVromna-V. P. Tomás'Ilei V i U a s c a s l i n .  de U  C o ^nía de Jesús, muy a PJ^P^ito parder á hacer oración menta - Consencillo y acomodado á - », mano,cias, el Autor nos loma como por la manuy explicando minuciosamente as Paries u_la meditación, nos hace adelantar por gra



dos en las vías purgativa, iluminativa y unitiva, y acaba por unas tiernas conside­raciones para antes y después de la sagrada Comunión.—Un tomo en 16.* mayor de 636 páginas á 3 rs. en rama y á 5 en piel de co­lor y relieves.
V ida de la beata M argarita M aria d e  Ala- 

coqu e , religiosa de la Visitación de santa María, órden de san Francisco de Sales, de quien se sirvió Dios para establecer la de­voción al sagrado Corazón de Jesús, por I. G. Y adicionada con la Dula de bealiQcacion de dicba Beata.—Forma un tomo en 8.* de cer­ca 300 páginas, ó 4 rs. en rústica y 7 en pasta.
La luz del m en eitra l: 6 vidas de personas santiQcadas en profesiones humildes, pre­cedidas de la sagrada Familia, por el R. Pa­dre Butiñá, de la Compañía de Jesús.—Dos tomos en 8.* mayor, que forman un total de 

1100 páginas, á 12 rs. en rústica y 17 en pasta.
B reve oficio de la Inm aculada Concepción

d e  M aría, que rezaba diariamente el Beato Alonso Rodríguez, de ia Compañía de Je­sús.—A 24 rs. el cien loyá2 cu arlosel ejem­plar.
Novena de la Inm aculada Concepción de 

M aría principal patrona de Esjiaña en este misterio, sacada de las obras del V . P. Luis de la Puente, de la Compañía de Jesús.—A 
6 cuarto.s una, 6 rs. docena y 48 rs. el ciento.



También se hallancon oraciones à varios Sanios, Gozos etc., a 6 0  rs. la resma. 4*,!.. rfp im^Esta casa se encarga de lo5^„5^^®in„í,na presiones, mientras no ,,,™ fre scosa contra la religion y conácuyo efecto tiene máquina Y buenos caractères, ofreciendo en garan t^  los Señores que tengan à bien confia^® Jlg intrabajo tipográfico; cíin iSsíwmía, como lo tiene >a acreditado muchas obras que han salido de su establecí™S?im prim en también «slanipas paraEsc^^^ pularios, y para el efecto hay .H" bu®" s i ^  do de preciosas láminas de diferentes ima genes.
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